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X'CENTINELA CONTRA FRANCESES.. 

POR D . ANTONIO DE CAPMANY. 

l ^ j o es este tiempo de estarse con los brazos cruza-* 
dos el que puede empuñar la l anza , ni con la lengua 
pegada al paladar el que puede usar del don de la pa« 
labra para instruir y alentar á sus compatriotas. Nues­
tra preciosisima libertad está amenazada, la patria cor­
re peligro , y pide defensores: desde hoy todos somos 
soldados , los unos con la espada, y los otros con la 
pluma. Ya vino el dia en que pueden salir del pellejo 
los corazones> y puedo yo añadir que he llegado di­
chosamente a la época de mi edad , en que el hombre 
de bien y el buen ciudadano, ni por esperanza de me­
jor for tuna, ni por temor de la muerte , debe hacer 
traición á su conciencia. ¿Qué diría de mí la patr ia? 
¿ Qué pensarían los buenos y los malos de mi silencio ? 
¡ Yo mudo ahora! Y o , que hace tantos años que no 
he empleado la pluma y mi zelo sino en honra y g lo­
ria de mi nac ión , ahora sin dar señales de vida! en 
el momento en que el enemigo de la Europa msq'iína 
su esclavi tud, ó su desolación! Manos á las a r m a s , y 
Dios bendiga la noble intención de tan santa empresa. 

Después de tantos y tan varios papeles , publicados 
dentro y fuera de la Corte , ya en prosa , ya en ver­
s o , desde la retirada de las tropas francesas, que mal 
viage l l even , ¿ q u é título podía yo elegir sin repetir 
alguno de los usados ya , en esta época del desahogo 
nacional , baxo los nombres de diálogos , avisos , con­
sejos , c l amores , p roc lamas , lamentos , y otros alegó­
ricos ? P e r o , acordándome q i e anda entre nuestros ii-
bretes uno intitulado Centinela contra judíos , me pareció 
adequado título para aplicarle á los franceses de hoy, 
peores que judíos en sus pensamientos , y mas crue­
les que trogloditas en sus obras , desde que se han 
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dexado regenerar por el impío y atroz Napoleón ( ¡Ja­
mado en el siglo Bonaparte ) , pues tienen a dicha, 
honra y blusón , no con pequeña vanidad y orgullo 
nacional , el postrarse á sus inmundas plantas. Adoran 
allí con temor y con temblor su execrable nombre , y 
besan con el mas humilde respeto , y sensibilidad con­
vertida en instincto ,. las cadenas imperiales con que su 
imperial Magostad los ha ido enlazando en fraternidad 
imperial , haciéndoles olvidar la reciente republicana,, 
y la antiquísima chtist iana, para formar la grande fa­
milia de esclavos escogidos que componen hoy el Im­
perio francés, no siéndolo su augustísimo intruso Km* 
perador , aborto de un islote, de cuyos benignos na» 
turales se dice > como por p roverb io , que no perdonan; 
basta después de muertos. 

Aunque parezca ya intempestivo el oficio de centi­
nela entre mis compatr iotas , que con muy costosa ex­
periencia han tenido que desengañarse de las deprava­
das intenciones del atrocísimo Corso > que á título de ; 

íntimo Aliado nos habia dexado sin camisa , y con el 
de Protector venia ahora á quitarnos el pellejo , que 
era lo único que nos quedaba ; no sera inút i l , ni fue­
ra de tiempo 9 prevenimos contra qualquier temor , 6 
desconfianza que pudiesen infundir en ánimos apocados 
el poder de sus a r m a s , la fama de sus victorias pasa­
das , y Jos decretos de su venganza ; ó contra toda es­
peranza de p a z , ó de amnistía , que nos ofreciese su 
pérfida política , sostenida por sus íntimos consejeros, 
tan iniquos como su a m o ; porque nunca ha errado S. 
M. I. y R. en la elección de sus ministros , ni en la 
de sus fióles genera les , que cumplen rigurosamente sus 
atroces preceptos y no solo como bjenos servidores, sino 
como siervos viles. 

3ien preveía yo algunos anos hace , en vista d-cl 
sistema que seguía este afortunado usurpador en el cur­
so de sus conquistas , que la España no sería el me­
nor objeto de su insaciable ambición \ porque tarde Q 
temprano debía invadi r la , luego que acabase de cor­
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tar , ó de abrirles los cascos , á* las demás testas co­
ronadas , para revestirse después del título de Rey de 
Reyes que se hacia tributar el vanísimo y soberbio Ty-
gránes deslumhrado de su poderío. Pero confieso que 
me engañé , y que perdí el juego con buenas cartas, 
creyendo que suspendería la invasión de temor de per -
der con ella los dominios de ambas Américas , pues 
rompía el conducto por donde solo podia y debía ve­
nir á la Francia ert una paz general el oro y plata del 
nuevo mundo , y sus ricas producciones en retorno de 
los envíos de géneros de las fábricas europeas , cuya 
absoluta ruina era inevitable. 

Pero al fin su natural impaciencia , su errada con­
fianza , y la ignorancia de sus sagaces consejeros, que 
respiran el ayre que les quiere repartir , le precipita­
ron á consumar su malvado proyecto , luego que se 
desembarazó de enemigos en el continente y y después 
de haber disfrutado , como de hacienda propia , los 
fondos de nuestro erario con pretextos que le daba 
aquel iniquo y fatal Tratado de alianza perpetua q u e 
nuestro ignorante y tímido Godoy , muchos años antes 
de ser traidor á su patr ia , ajustó y firmó con el ve­
nal Directorio. Los males y calamidades que hemos su­
frido y sufrimos ahora cuentan la fecha desde aquel 
imprudente é ignominioso Acto , que fué el preludio 
de la sabiduría y sagacidad diplomática del flamante 
Príncipe de la Paz , á cuya inexperta y desgraciada rna» 
no estaba entregado el timón de esta gran Monarquía> 
y lo ha estado hasta que él mismo ha echado a fon­
do Ja nave y la tripulación. 

Por aquel violento Tratado quedó la España escla­
va y tributaria de la Francia perpetuamente. Desde en­
tonces quedó esta Monarquía políticamente conquista­
da , y como tal ha sido siempre tratada por el Go­
bierno francés. Sus embaxadores nos adulaban recien 
l legados , luego nos amenazaban, y al ña se despe­
dían llenos de tesoros y de regalos , y muy ricos de 
noticias de uuestaas miserias > hijas de la negligencia 
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y flaqueza de nuestro Gob ie rno , depositado con ab­
soluta soberanía en los torpes brazos de aquel diso­
luto g a r z ó n , que no los tenia abiertos de día y de 
noche sino para estrechar en ellos bellezas prostitui­
das á la lascivia de un otomano bautizado , que con 
tan costosos sacrificios vendía los favores , los hono­
res , y los empleos del Estado. Y como el C o r s o , sien­
do Cónsul , y después siendo Emperador , no quería que 
u n o solo mamase la cabra } mudaba tan á menudo sus 
Mercu r ios , quienes venían con nuevas instrucciones, 
y con pretensiones mas insolentes : y de este modo se 
repartía entre muchas el fruto de su interesada misión, 
llevándose cada uno á su amada Francia parte de la 
sustancia de la despreciada España. 

Por aquel infame Tratado nos hemos visto obliga­
dos á romper dos veces con la Inglaterra, padecien­
do pérdidas y ruinas imponderables en nuestro co­
mercio y navegación , en la marina militar , y en nues­
tras fábricas, interrumpida toda comunicación con las 
Ind ias , patrimonio del Imperio Español , y separados 
los hermanos de esta península de los de aquel 
eraisfério después de tres siglos que heredaron la len­
gua , las leyes , el h o n o r , y la religión de España. 

Por aquel infame Tratado hemos tenido que armar 
y mantener esquadras auxiliares para perderlas en to ­
dos los combates , en que por mandado del sapientí­
simo Napoleón hemos habido de combinar nuestras 
fuerzas marítimas con las francesas , ó de proteger sus 
desvariados proyectos navales , para cuyo acierto la 
fortuna no le ha sido tan propicia como en los de 
tierra : allí no ha podido servirse de sus malas artes. 
For ayudar á nuestro íntimo amigo y al iado, ó mas 
bien por obedecer le , hemos visto destruida en menos 
de seis años nuestra marina con pérdida de 8 navios 
de tres p u e n t e s , 26 de l inea, y otras tsntas fragatas, 
aniquilados nuestros arsenales , sacrificados muchos mi­
l lones , y ¡a vida de mas de 2oy hombres embarcados. 
Mus hace estremecer la memoria sola de la batalla de 
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Trafalgar ; a cuya fatal acción nos obligó la ignoran­
cia , petulancia , é impaciencia francesa, sostenida por 
el desatinado é irresolunto Godoy ( confúndale Dios, 
amén ). Bonaparte instaba per momentos la salida d é l a 
grande a rmada , no para pelear , sino para llevar nues­
tros navios á T o l ó n ; pues desde que salieron de Cá­
diz , ya no eran de España , ni habian de volver á 
ella. Tragáraselos el m a r , ó consumiéralos el fuego, 
si hubiesen podido salvarse tantos millares de víctimas, 
antes que aumentar con nuestras fuerzas las del Tira­
no , que habia de venir después á conquistarnos. En 
fin , si nos fuese posible cerrar nuestros corazones al 
dolor y á la compasión , ganamos en aquel funesto 
día una victoria contra Napoleón y que no pudo lo­
grar su pérfido plan de coger intactos nuestros bu­
ques , y vivirás nuestras tripulaciones en sus puer tos , 
cuya costosísima manutención debia correr á expensas 
de nuestro erario : nueva sanguijuela de la sangre de 
nuestra nación, con la que iva engordando el Gran 
Ladrón de la Europa. 

Por aquel infame Tratado nos estubo arrancando 
ese Napoleón con fieras peticiones el subsidio de tro» 
pas en dinero, pues le tenia mas cuenta que en car­
ne , á razón de doce millones de duros al a ñ o , cuyos 
plazos nos pedia con la autoridad de ua soberano so» 
bre sus subditos, y al menor retardo nos amenazaba 
con la conquista. P e r o , creciendo después su soberbia 
con su misma potencia , y nuestra timidez con nues­
tra debilidad , nos sacaba d ine ro , c a r n e , y esquadras. 

Por aquel infame Tratado , acometido Godoy por 
una parte por el Gobierno Británico , que no quería 
permitir que con nuestros millones engordase el dra-
gron de la Francia ; y por o t r a , amenazado de las 
iras de aquel dragón si intentaba separarse de su obe­
diencia ; en vez de negársela con firmeza , armando 
cien mil españoles, de los quales no hubiera ido nin­
guno al Norte corno fueron después ( ¡ qué dolor y qué 
i g n o m i n i a ! ) , y contando con las fuerzas de la Ingía-
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ierra y que hubiera hecho causa c o m ú n ; prefirió reñir 
con el Gabinete inglés , fusta echar la bravata al mi­
nistro que entonces residía en Madrid: que embiaria á 
Napoleón 6ou españoles para el desembarco de Ingla­
terra. ¡Quantas desgracias llovieron sobre nosotros por 
esta primera desavenencia diplomática \ En los prime­
ros tres meses de guerra perdió la nación en buques, 
cargamentos y plata el valor de 40 millones de pesos. 

Pero , me dirán , aquel Godoy , instrumento de nues­
tra r u i n a , aun antes de ser traydor , que provocaba 
la gue r r a , y no podia dexar de ver próximo el rom­
p imien to , ó el peligro de las hostilidades marítimas' ; 
¿cómo no despachó con tiempo , y con sec re to , des­
de nuestros puertos avisos á la América , á Canarias, 
y al encuentro de nuestros retornos para suspender 
toda navegación, y evitar tanta ruina ? Pero ¿ q u é po­
díamos esperar de aquel id io ta , aconsejado de su pro­
pia ignorancia , que en tres quartos de hora , medio 
en p i e , medio sentado , con el cigarro en una mano, 
y pellizcando con la otra alguna beldad de su devo­
ción , despachaba la inmensidad de negocios de ambos 
mundos , unos de palabra á lo oráculo , y otros con 
breves y obscuras resoluciones á lo tirano? 

Pocos dias antes de esta precipitada ruptura con el 
ministro Británico, que degeneró en pendencias y de­
nuestos personales , podia aquel Privado , á no estarlo 
de razón y de ju i c io , haber libertado la España para 
siempre del pesado yugo de aquel ruinoso Tratado, 
que él mismo dexó que nos pusiese perpetuamente el 
Gobierno francés, tan buen amigo de nosotros enton­
ces , como lo es el actual. Véase la sana y leal inten­
ción con que están concebidos sus Artículos , tan la­
cónicos como ambiguos , para encubrir la .malicia y en­
gaño de su contexto con la estudiada brevedad y apa­
rente sencillez de sus cláusulas, dictadas y extendidas 
en París , como ahora las de la reciente y sabia Cons­
titución sin habernos dexado en uno y en otro caso 
mas intervención que el trabajo de traducirlas , y de 
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firmarlas. ¡ O ! Francia , quando panarra , y quando chris-
tíana ; ora monárquica , ora republicana ; ya sabia , ya 
bá rba ra , ya l i b r e , ya esclava; siempre por sistema 
enemiga de la España ! Y vosotros , Españoles , siempre 
honrados y generosos , y siempre engañados! 

Ya os llegó la h o r a , magnánimos hijos de este no­
ble suelo , de regeneraros por vuestras propias manos, 
y no por las impías del déspota que os venia á robar 
vuestra libertad. Ya os llegó la hora de sacudiros de 
tan pesadas cargas como os abrumaban , haciendo la 
guerrra al Gran Napoleón , grande en fiereza, grande 
en perfidia, y grande en crueldad : pues solo con la 
guerra podíais romper tan duras y afrentosas ataduras. 

Con la guerra vengaremos de una vez tantos agra­
vios como hemos padecido veinte años seguidos , y tan­
tos males como nos tenían abatidos , y en vísperas de 
abismarse nuestra nación. Esta fatal suerte vtia muy 
cercana Napoleón , como él mismo nos lo dice en sus 
proclamas , para que le agradezcamos el anuncio del 
mal y el consuelo. En efecto nadie podia conocer me­
jor nuestras desdichas que el mismo que las habia cau­
sado : asi guarde para los suyos el remedio que su in­
nata beneficencia y notoria compasión nos tenia prepa­
rado. ¡ A quántos de nosotros nos tendría destinados ya 
para limpiar las botas á sus brutales corazeros , ó en­
cender la pipa á sus impúdicos é insolentes mamelu­
cos ! 

Con la guerra abriremos nuestros puertos , cerrados 
tres años hace por obedecer los bárbaros y antipolíti­
cos decretos del rabioso Napoleón , que habia hecho 
de todas las playas y costas de la Europa un tristísi­
mo desierto , para bloquear y hambrear á la Inglaterra 
según su fanfarrona sentencia; al paso que le dexaba 
todos los mares conocidos y no conocidos abiertos á 
su comercio , y sujetos á su imperio, j Qué profundo 
y sabio político! ¡Qué S3gaz calculador , sacarse am­
bos ojos por sacar uno al enemigo! ¡Por no dexar en­
trar el enemigo en su casa cerrarle las pue r t a s , y que-
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darse encerrado en ella sin poder recibir socorro de 
la agena , ni salir á buscar su subsistencia , ni él-, ni 
sus amigos y aliados! Pues á este horroroso extremo 
nos tenia reducidos sin ser nuestro soberano. Que en 
las costas de su usurpada Francia mandase cerrar los 
puertos y las puertas , pues ya habia mandado cerrar 
las bocas á los obedientisimos esclavos de su despotis­
m o ; en todo esto usaba de su suprema autoridad , con­
sentida por ellos. Pero exercerla en nuestra España, 
obl igándonos, por un precipitado decreto suyo fecho 
en Varsovia, á morirnos de hambre y de miser ia , sin 
comunicación directa ni indirecta con el resto de las 
naciones; es insolencia y soberbia inaudita el intentar­
l o , y humillación y paciencia mas inaudita el sufrirlo.y 
obedecerlo nuestro miserable Gobierno , deshonrado por 
la insensibilidad de Car los , y la ineptitud y poca ver­
güenza de su endiosado favorito. 

Con la guerra abriremos el antiguo comercio y co­
municación con la Inglaterra , gozosa de reconciliarse 
con nosotros , pues sabe que nuestra nación, hecha ju­
guete de los caprichos de un monstruo de la for tuna, no 
tenia parte ni en la guerra ni en la paz , y ansiosa 
de recinir nuestros frutos de uno y otro emisferio , nues­
tros productos de la naturaleza y del a r t e , nuestras la­
n a s , nuestra amistad, nuestro trato generoso y franco 
con el qual congenia tanto el suyo. Contando nosotros 
con su poder y sus auxi l ios , y ella con nuestro va­
l o r , constancia y unión , se cimentará una alianza na­
tural é indeleble , una venganza c o m ú n , un odio eter­
no contra el enemigo común del cont inente , contra esa 
Francia vil y deshonrada , que se ha dexado esclavi • 
zar , barbarizar , empobrecer , y consumir por un tirano 
advenedizo , que ha convertido sus habitantes en ladro­
nes a r m a d o s , enemigos naturales del resto de los hu­
manos. 

Con esta guerra navegaremos , restauraremos nues­
tra aniquilada marina , nuestras decaídas fábricas , nues­
tra semimuerta indust r ia , nuestro trafico marítimo y 
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terrestre. Cerraremos para siempre el contrabando de 
los P i r ineos , convirtiendo en isla nuestra península: y 
no veremos mas las caras de pastel de tanta modista 
y mercachifle , que tenían, como p laga de langosta , 
apestadas nuestras ciudades. No nos introducirán nues­
tros caros vecinos mas géneros de sus brillantes fábri­
cas , ni mas tabaco en el alma de los cauonts y obií-
ses , y en los carros cubiertos , y equipages de sus in­
decentes generales , contrabandistas al entrar , y ladro* 
nes al salir de España. 

Con esta guerra ter r ib le , pero saludable , instrumen­
to para nuestra eterna prosperidad , no nos inocularán 
mas el impío filosofismo, y la corrupción de costum­
bres de sus venenosos libros , que tanto daño han he­
cho en la juventud , transformando á hombres y mu-
geres en arrendajos de su lenguage , ideas , y fingida 
moralidad teatral : porque entre los franceses todo es 
f^rsa , empezando por la virtud. La gente que llama­
mos culta y l i terata , todos eran hijos de España, pe­
ro gran parte tenían su corazón en Francia , es decir, 
que enamorados de sus libros , estaban casados con ios 
autores: y de este casamiento ¿cómo podrán salir ciu­
dadanos defensores de la patria que nunca amaron? 
Trataremos amigablemente con los Moros , que no nos 
desprecian ni aborrecen, y nos guardan la fé que no 
conoce el infame Gobierno francés Nos darán tr igo, 
gallinas y ganados , si lo necesitamos , y caballos pa­
ra la guerra. No nos vendrán á quitar el pan , y la 
carne , que á ellos les sob ra , ni el vino que no be­
ben , y nos enviarán dá t i les , miel y cera , en lugar 
de balas , acíbar y llamas de poivora que nos han re­
galado los christianísimos franceses. 

Con esta guerra vendrán los frutos y caudales de 
América detenidos quatro años hace : surcaremos el Oc-
ceano otra vez , abriendo las comunicaciones entre am­
bas Indias, y renacerá la contratación marí t ima, d e q u e 
nos tenia privados el bárbaro Napoleón desde que nos 
ató al carro de su estéril y funesta gloria, 
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Con ésta guerra volveremos á ser españoles rancios, 

á pesar de la insensata currutaquería , e s t o e s , volve­
remos á ser valientes , formales y graves. Tendremos 
patria , la amaremos , y defenderemos , sin necesidad 
que nos proteja el Protector tirano de la esclava Con­
federación del Rhin. Tendremos costumbres nuestras, 
aquellas que nos hicieron inconquistables á las armas, 
y á la política extrangera. Cantaremos nuestras xáca-
ras , baylarémos nuestras danzas , vestiremos nuestro 
antiguo trage. Los que se llaman caballeros montarán 
nobles cabal los, en vez de tocar el fortepiano , y de 
representar caseros dramas sentimentales apestando a 
francés. Volveremos á hablar la castiza lengua de nues­
tros avue los , que andaba mendigando y a , en medio 
de tanta riqueza , remiendos de xerga galicana. Apren­
deremos el á r a b e , el griego , y el inglés , y después 
el italiano y el alemán si se sacuden de la dominación 
napoleónica; y si no , no. Nuestra lengua volverá á 
ser de moda quando el ingenio y seso de los españo­
les produzca obras dignas de la posteridad , y quando 
la moral y la polí t ica, cuya jurisdicción vamos á fi-
x a r , salgan en trage y lenguage castellano. 

Con esta guerra reconquistaremos, no dominios ul­
tramarinos que nos acarrearían otn¡s nuevas ; sino lo 
que es mas glorioso y precioso , nuestro nombre , aquel 
nombre tan respetado en otro tiempo de cultas y de 
bárbaras naciones. Renovaremos nuestra antigua fuerza 
física y moral , que forma la potencia política de los 
gobiernos: y la mejoraremos con nuevas leyes funda­
menta les , sentadas sobre bases eternas é indestructibles. 
Daremos exemplos de sabiduría á los demás pueblos 
de Europa , de la suerte que hoy se los damos de 
fortaleza y valor para recobrar la libertad perd ida , en 
cuya heroyca empresa hemos tenido la gloria de ser 
nosotros los primeros. Aprendan las naciones del es­
clavizado continente el arte de romper la bárbara ca­
dena que sufren: nosotros les enseñaremos á vencer , 
ó á morir para no ser vencidas. 
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Con esta guerra limpiaremos la Guia de forasteros 
de los nombres asquerosos de las familias reynantes 
napoleónicas , y de sus satélites coronados. Recobrare­
mos la libertad de publicar la Gazeta de nuestra Corte 
toda de nuestra cosecha, ó elección , y no dictada al 
beneplácito de los Embaxadores de Francia , que tenían 
atadas las manos al compositor en los artículos concer­
nientes á noticias polítieas y militares del resto del mun­
do ; pues debían copiarse servilmente del mentiroso 
Monitor, y Publicista de París , únicos periódicos que se 
permitían leer y extractar. Esta dura dependencia , por 
no decir servidumbre, ha tenido que sufrir algunos años 
nuestro Gobierno , obligado á mantener engañada y alu­
cinada la nación , ignorante del estado político de la 
E u r o p a , y de la verdad de los hechos que desfigura­
ban , y de los que ocultaban los papeles públicos de 
Francia , que solo decían lo que su ministerio les 
mandaba , 6 les permitía decir. 

Con esta guerra , única salud de la patria , saldre­
mos del peligro espantoso de perecer todos al rigor 
de una hambre genera l , si por ultima desgracia no nos 
hubiese favorecido el Cielo con la abundante cosecha 
del año último y del presente ; pues los decretos del 
bárbaro é iracundo enemigo de la Ing la te r ra , antes de 
habernos conquistado con las armas nos tenían cerra­
dos los puertos de esta península á todo pabellón. Ni 
de m o r o s , ni de christianos, por la represalia y des­
pecho de la Inglaterra , podíamos esperar socorro en 
caso de necesidad. (Qué horrorosa perspectiva se pre­
sentaba á mi imaginación , quando , para acrecentar 
mas mis temores , veia entrar legiones de demonios ó 
franceses, á comernos nuestro pañí 

¿ Q u é sería ya de nosotros si se hubiese repetido la 
carestía y miseria del aña 1804 , con la sobrecarga de 
nuestros parcos y compasivo* huéspedes , de cuyas me­
sas hubiéramos esperado , como perros , algún men­
drugo que roer. Nueve meses , antes de la menor hos­
tilidad los han tenido encima las dos Castillas á razón. 

de 
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de 2 o o u libras de pan , sy fanegas de cebada , 6y ar­
robas de paja , y ioc(j liaras de carne , diariamente. 
Añádanse las pérdidas y desperdicios causados por las 
violencias de la exacción arbitraria. 

Con esta guerra nos libertaremos de tener otras, 
pues de dos siglos á esta parte todas han sido por la 
Francia , ó contra ella. Por estar su territorio interpues­
to entre nosotros y los demás pueblos de Europa . no 
nos podemos abrazar como hermanos , pero Íes alar­
garemos la mano por los puertos marítimos que visita­
rá el pabellón anglo hispano: por estos les comunica­
remos nuestro esfuerzo, nuestro ex -m p!o , y nuestra 
eterna amistad contra el común tirano , escándalo de 
la tierra. 

Con esta guerra nos libraremos de la molestia y 
asco de dar oidos á la fastidiosa turba de sabihondos, 
ideólogos filósofos humanistas y politécnicos , todo en 
una pieza , q u e , sin perjuicio de las que viniesen des­
pués , nos iban introduciendo escuelas centrales , norma-
les, elementales , institutos, y establecimientos de benefi­
cencia , por no nombrar á estilo español y christiano, 
fundaciones ó casas de caridad, ó de piedad, ó de mi-
sericordiai y todo para formar el espíritu y el corazón 
á la francesa moderna. Ya nos habían introducido, co­
m o misterio de una segunda redención del linage hu­
m a n o , cierta regeneración mecánica de la niñez á lo 
csguizaro-pestalozziano , baxo la inmediata protección 
del pueril , frivolo , vano , y botarate Generalísimo de 
•mar y tierra , quien , no satisfecho de haber desmo­
ralizado á quantos machos y hembras tenían que espe­
rar su favor , quería últimamente humillarnos hasta exi­
gir que Jos padres y las madres se volviesen bestias, 
y sus hijos máquinas ; pues necesitaban de palotes y 
barajas para pensar , y de reglas y maestros para sal­
tar como cabras monteses , ó trepar como monas. Qué 
bien dixo una pobre muger al oir contar tales exerci-
cios y habilidades : Esta me parece escuela para ladronas. 
Los padres , por adulación al altísimo protector , se te­

nían 



nian por dichosos si lograban entregar sus tiernos hi­
jos á esta barahunda de locos , de donde habían de 
salir fatuos, ó perniquebrados. ¡Y después nos admi­
raremos si al ídolo Moloch sacrificaban los antiguos 
Cartagineses tantos niños para aplacarle! Pero aquí 
nuestro (dolo se cansó de los holocaustos , como se 
cansaba de todo , y echó á rodar el ara y á los sa~ 
criticadores. Solo nos ha faltado que otra casta de fi­
lantrópicos hubiesen establecido un anfiteatro de Cra-
mólogia, para dar al sexo femenino de l a .Cor te moti­
vos de filosofar , ó bachillerear. 

Con esta guerra en fin seremos mejores christia-
n o s , p o r q u e , acostumbrados en los sucesos adversos 
á levantar los ojos al cielo para pedirle favor , y en 
los prósperos para darle g rac ias , se arraigará , cre­
cerá , y florecerá la verdadera piedad , y madurará 
en nuestros hijos. 

Españoles de todos sexos, edades , e s t ados , y con­
diciones : con todos hablo. No penséis que en esta guer­
ra , mas santa aun que la de las Cruzadas , trabaja­
mos para nuestros hijos y nietos ; de mas cerca nos 
toca : peleamos para nosotros m i s m o s , y por salvar 
ahora en caliente nuestro pellejo. Sabed , que N a p o ­
león va tan de prisa en las faenas mili tares, que no 
quiere dexar nada que hacer á sus sucesores ; y pa­
rece que se afana por gozar en vida del incienso de 
la fama pósthuma. Cortemos pronto los vuelos á las 
águilas. 

Esta guerra es muy diferente de quantas hemos 
sostenido dentro y fuera de casa , por su naturaleza, 
causa , fin y conseqüencias. Es en su primer origen de ­
fensiva 5 y así no pende de nuestros deseos ni de nues­
tra mano su remate: pide por su calidad mas vigilan­
cia y constancia, y gran severidad contra los remi­
sos , vacilantes, ó sospechosos. Se trata de vencer , 
ó vivir esclavos. En la guerra de sucesión que afligió 
la España, no se trataba de defender la pa t r ia , ni la 
nac ión , ni la religión , ni las leyes , ni nuestra cons-
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titucion , ni la hacienda , ni la vida , porque nada de 
esto peligraba en aquella lucha. Solo se disputaba de 
qual de los dos pretendientes y litigantes á la Corona 
de España debia quedar el poseedor , en el supuesto 
de que no podia dexar de recaer en uno de los dos 
habiéndose extinguido la linea varonil de la casa rey-
nante. Estaba Ja nación dividida en dos par t idos , co­
m o eran dos los rivales; pero ninguno de ellos era in­
fiel á la nación en general , ni enemigo de la patria. 
Se llamaban unos k otros rebeldes y traydores , sin ser­
lo en realidad n i n g u n o , pues todos eran y querían ser 
españoles , asi los que aclamaban á Carlos de Austria, 
como á Felipe de Borbon. Era un pleyto de familia 
entre dos nobilísimos Príncipes, muy dignos cada uno 
de ocupar el trono de las físpañas. Con ninguno per­
día la nación su h o n o r , independencia y libertad ; so­
lo Ja Corona mudaba de sienes , pero la monarquía 
quedaba ilesa. Ahora se trata de perderlo todo á ma­
nos de un atroz conquistador, que habiéndonos robado 
el legítimo Soberano , nos quita el derecho y el uso 
de Ja soberanía nacional. Los romanos defendían la repú­
blica en sus guerras civiles, no contra un tirano , ni 
otra Potencia extrangera , que intentase imponerles el yu­
go de sus armas y de sus leyes , sino contra alguno 
de sus mismos ciudadanos, que aspiraban á levantar­
se con el gobierno. Lo primero hubiera sido una igno­
min ia , lo segundo podia ser una desgracia. La guerra 
civil era un mal de casa , la libertad publica podia per­
derse , mas no el pueblo romano ser conquistado por 
otra Potencia. Sila y Mario , César y Pompeyo , eran 
romanos , y eran compañeros y combatientes. Cromwel, 
ing lés , dominó á los ingleses , mas no vino de fuera 
á conquistarlos. Robespierre , francés , dominó y ater­
ró á la nación francesa ; y Bonaparte , general francés, 
usurpó el mando sup remo , sin invadir con exércitos 
extrangeros el territorio de la república. Mas tolerable 
y menos ignominioso sería que el vano Godoy se hu­
biese alzado con la monarquía ; ayudado de nuestras 
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mismas tropas ganadas , ó engañadas ; que no que un 
extrangero , auxiliado de tropas de otra Potencia , en­
trarse á subyugar , no menos que la gloriosa monar­
quía y nación española. Solo de pensarlo me afrento, 
y me confundo. 

Ya hemos visto el porte , talante y conducta de las 
tropas y generales que habia enviado para sujetarnos 
el fementido Napoleón. Son peores que los bárbaros de 
nacimiento, porque tienen todos los vicios y malicia 
de nación civilizada , y no la sencillez de la salvage. 
Atíla detuvo su furor á las puertas de Roma al ver al 
Papa S. L e ó n , que vestido de pontifical salió á su en­
cuentro con la cruz y los ciriales: y el fiero ladrón 
Dupont hubiera echado ojo á ver si eran de oro , y 
si en la tiara brillaba algún gran topacio para el pu­
ño de su sable. Por menos temibles y odiosos tendíia 
yo á los Agarenos; porque estos no disimulan lo que 
s o n , ni fingen lo que no son. Creen en Dios , y en pe­
na y gloria eterna , y se puede esperar de ellos algu­
n a virtud moral. Ellos levantarían sus mezquitas , y nos 
dexarian nuestros templos y nuestros oficios: nos qui­
tarían nuestras campanas, no por codicia , sino por re­
l igión: pagaríamos nuestros t r i b u t o s , y no nos impe­
dirían orar al Señor , ni nos darían el impio exemplo 
de la incredulidad. Vuelvo á deci r , que mas quiero ser 
conquistado de moros que de franceses , porque es mas 

•sensible sufrir el desprecio que el odio. Quando desem­
barcaron los Africanos en España , entraron como ene­
migos , como conquistadores, como propagadores del 
Alcorán: no nos engañaron con pretextos ni títulos de 
amistad y protección : no quebrantaron ningún pacto ni 
a l ianza , pues no la hab ia : no faltaron á su palabra, 
pues no la habían ofrecido. Nos cogieron despreveni­
dos , mas no engañados. Además , la invasión de los 
muros se executó por m a r , y una vez cortada la tra­
vesía por nuestras fuerzas navales , se les frustraron las 
esperanzas de los socorros del África; y aun así costó 
unos setecientos años el acabarlos de arrojat de núes-
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tro suelo. Considérese a h o r a , 5 quando llegaría á ver­
se la España libre de estos descreídos conquistadores, 
francas sus comunicaciones con la matriz sobre un mis­
m o continente ? 

Por otra parte , parece inagotable la mina de sóida* 
dos de Napoleón , hasta que rompa sus lazos la Euro­
pa. El ya sabemos que no pelea con solos franceses, 
sino con trop?s de todos los Soberanos , que tienen la 
dicha de ser sus al iados, feudatarios, ó esclavos, que 
es la misma cosa , y de los conscriptos de los estados 
y repúblicas italianas , que para sacarlas de su debili­
dad é impotencia en las actuales circunstancias , las ha 
incorporado al territorio del Imperio Francés , que ya 
barbea con los límites del Imperio Otomano. En sus 
exérr itos solo el sistema militar , la táctica , y el idio­
ma de la ordenanza y del mando son franceses , como 
también la rapacidad reglamentada de los saqueos , la 
inhummidad de sus violencias , y la impiedad de sus 
sentimientos. 

Tampoco hay que esperar , según lo acredita la ex­
periencia en todos tiempos , que el francés se canse de 
las fatigas y peligros dé la s campañas: si le sacan llo­
rando de la casa paterna., vuelve á ella can tando , ú 
echando bravatas. Ni hay que esperar que afíoxe por Ir 
justicia de nuestra causa: la guerra parece que es su 
elemento , y prescinde del fin poique pelea : ya mue­
re por coronar r eyes , ya por des t ronar los , hoy por 
la libertad , mañana por el despotismo. Va á la guerra 
como el caballo : el clarín le alienta, y corre con el 
ginete christiano contra el m o r o ; cae el ginete de una 
lanzada , móntalo el m o r o , y parte con el nuevo due­
ñ o contra el christiano. En los Xefes ya es otra la cau­
s a : ayer comían con cuchara de p a l o , y hoy hacen 
ascos á la vaxiila de plata con que les sirve su patrón: 
ayer de baxos no se v^ian entre el p o l v o , y mañana 
se ven subidos en hombros de la fortuna hasta la al­
teza de los h o n o r e s , y del fausto oriental de las ri­
quezas , fruto de las rapiñas y concusiones , que piden 
al cielo venganza. Si 
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Si preguntáis á los franceses por qué sufrieron los 

primeros actos del despotismo absoluto de Bonapar te ; 
os dirán que por no caer en los horrores de otra re­
volución , cansados ya de verter la sangre de sus hi­
jos , hermanos y deudos. Y al mismo tiempo q u e , por 
una contradicción propia de cabezas francesas , alegan 
este temor , entregan al tirano estos mismos hijos , her­
manos y deudos , para que vayan á morir lejos de su 
patria mas de un millón de jóvenes , no para la g lo ­
ria ni defensa de su nación, pues de ninguna es inva­
dida , sino para saciar la feroz ambición de un isleño 
advenedizo , que sujetó primero la Francia para sub­
yugar después los deni3s reynos. 

No es de hoy mi desengaño , son de fecha mas an­
tigua mis pronósticos sobre las fatales conseqüencias 
que algún dia pudiera experimentar nuestra patria de 
las iniquas maquinaciones de este tirano solapado. Cen­
tinela muda he sido muchos a ñ o s , porque no pude 
nunca gritar quién vivel ni llamar al arma l Desde la 
primera paz de Campo-formio , quandó entregó la Re-
publicar Veneciana , luego de haberla democratizado, al 
Emperador de Austr ia , en el mismo tiempo que en sus 
proclamas llamaba déspotas y tiranos á todos los re ­
yes de la tierra ; entrevi sus malignos é hipócritas de­
signios ; porque desde entonces desconfié de su mode­
ración y sencillez democrática. Este novel General ser­
via á la República para mejor sojuzgarla después : á es­
te fin se detenia en Italia , haciendo de ella Repúbli­
cas en en miniatura , embaucando y robando á sus ha­
bitantes , y pagando l i teratos, para que corriesen b s 
ciudades corno otros tantos apostóles de la libertad. 
Todavia me acuerdo de la arenga patética que un tal 
M o n g e , enemigo de monges y monjas , pronunció á 
la republiquiila pacífica de San Marino. Desde aquella 
época de farsas revolucionarias se empezó á temer de 
su corazón hipócrita grandes calamidades en los pue­
blos seducidos , como se ha visto después con dolor 
y espanto. Donde plantaba con tanta ceremonia árbo« 

les 
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les de la libertad , ha levantado después horcas en me­
moria de su benignidad paternal. Dadle gracias de la 
felicidad y tranquilidad que gozáis , Piamonteses, Ge-
noveses , Milaneses , Venecianos , Baloñeses , y Par­
i r les nos , pues hasta el nombre os ha quitado , para 
confundiros en la gran piara de sus mansos subditos. 

Nuestra precipitada y desatinada Paz de 1 7 9 5 con 
la República Francesa habia proporcionado á ese intré­
pido aventurero las tropas francesas que estaban en Ca­
taluña para la invasión de Italia. Este fué el primer 
teatro de sus talentos y triunfos militares ; á que no 
contribuirían poco la disposición de los ánimos de aque­
llos naturales, y la ninguna voluntad de las tropas á 
sacrificarse contra una causa que , á los principios , li­
sonjeaba tanto á los hombres que raciocinaban , y á 
los que padecían. 

Impaciente y desesperado de poder llegar á consu­
mar sus ambiciosos designios , parte á Egipto , sin ob­
jeto , ni motivo en su viage ; toma á Malta al ruido 
de doce cañonazos ; quita aquella isla é inconquistable 
plaza á la Orden por traycion concertada con los ca­
balleros franceses, para que cayese después en manos 
de los ingleses sus enemigos. Llega á Alexandría , y 
pierde su esquadra ; sube al C a y r o , se baña en el Ni-
l o , visita las pirámides , hace sus genuflexiones en la 
mezquita ; y vuelve á Europa azotado , para ser des­
pués el verdugo de ella. 

Hácese Cónsul en París con la modestia romana, 
porque Rey , ó Dictador fuera entonces odioso título. 
Pero ¿quién le dio esta nueva autoridad? Primero las 
bayonetas de sus coligados , y luego una Constitución 
minutada por él mismo , y extendida y firmada en 
aquel momento por una docena de compadres , calen­
tándose á la chimenea. El llamarse primer Cónsul , sien­
do tres los revestidos de este titulo de farsa , era en 
la sustancia llamarse único , pues los otros dos eran 
sus acólitos. Fingiendo trayciones y conjuraciones , ha­
ce vitalicio su Consulado ; y fingiendo otras , se lo calza 
perpetuo y hereditario. Iba 
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Iba corriendo á pasos de gigante á mas pomposo y ele­
vado título , que le diese mas poder , mas vanidad, y 
mas derechos á su ambición. Quería dominar la Euro ­
p a , con virtiéndola en patrimonio del nuevo Imperio 
francés ; porque no podia intentarlo con el título solo 
de Cónsul , que no se extendía mas allá del territorio 
de la República: nombre vano y perecedero , que aun 
conservaba la que luego se llamó Gran Nación; y hoy no 
es mas que el gran rebaño de bestias de Napoleón pr i ­
mero. Conquistó la Francia , y sus pertenencias y ane­
xidades con el titulo de Emperador i invadió y aterró 
todos los estados que podian hacerle s o m b r a ; y lo que 
no le convino conquistar con aquel t í t u lo , lo ha sub» 
yugado con el mode rado , pero mas soberbio , de Pro­
tector. Baxo de este manto cobija S. M. I. otras Ma-
gestades rea les , y Altezas duca les , que tienen el ho ­
nor de ser sus primeros vasallos; á quienes puede lla­
mar un día a París por un edecán de su alguacil ma­
yor Savary , para que vayan á calzarle las espuelas, y 
á tenerle el estribo en un dia de revista general. 

Quien le hizo Cónsul , le hizo Emperador. \ Corno 
se fraguó esta v io len ta , i l ega l , y pretendida elección? 
Todo el mundo lo sabe. Se in t i tu ló , y intitula Emperador 
de los franceses , y no de Francia. ¿ Quál sería el fin de es­
te dictado , porque en todas sus palabras hay misterio? 
¿ Sería para adular la vanidad de sus nuevos subditos, 
por conocer que son gente muy fácil á dexarse des­
lumhrar? ¿Sería para dominar con este dictado en to* 
dos los países por donde se derraman y extienden sus 
numerosas y ambulantes tropas , pues ya no hav terri­
torio en Europa que no esté manchado con las huellas 
de sus soldados? Y habiendo en casi todos los Esta­
dos de Europa franceses a rmados , que ocupan los pue­
blos ; viene a ser de hecho Emperador de todos Na­
poleón. 

Faltaban solo la España y Portugal en el número 
de los dichosos países comprehendidos dentro oe los 
imaginarios é ilimitados ámbitos del Imperio francés; y 
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Napoleón 5 á quien ya el mundo le viene es t recho, ca­
biendo todo él en un zapato , no pudo sufrir que el 
occidente permaneciera mis tiempo independiente y li­
b r e , sin reconocerse su vasallo. Envió sus t ropas , pi­
saron el territorio español : y como aquellas nunca ha­
cen sus viajatas en va lde , se apoderan primero de un 
reyno , y después de otro sin declaración ninguna de 
g u e r r a , ni aun amenaza de hostilidad , solo por aquel 
principio del nuevo derecho-napoleón , que donde pi­
san soldados franceses allí manda su Emperador. 

Todo el mundo sabe , y no puede acabarlo de creer, 
la iniquidad y violencia de la ocupación de Portugal, 
y la inaudita perfidia y vileza con que ese Emperador 
sin h o n r a , f e , ni conciencia , sin palabra de r e y , ni 
de h o m b r e , ni de l a d r ó n , usurpó la corona de Espa­
ñ a , sin haber puesto el pié en ella , para traspasarla, 
como patrimonio s u y o , á su caro hermano Joseph ba-
xo el colorado título de Rey , por no llamarle clara­
mente su Virey, pues tenia que recibir sus tropas sin 
poder mandar un sa rgen to , sus leyes sin poderlas al­
terar , sus ordenes sin poderlas desobedecer , y sus 
instrucciones sin poderlas interpretar. La Corte aparen­
te sería Madrid , y la metrópoli París. Habria embaxa-
dores entre ambas , como lo pide la etiqueta: el de 
Francia seria un sobrestante y zelador de nuestro ga­
binete , y un cómitre de la nación ; y el de España un 
asistente al solio imperial , y por gran distinción ten­
dría el honor de concurrir á la parada con el sombre­
r o en la mano al sol y á la lluvia. Se celebrarían tra­
tados públicos , y serian mas los secretos , entre el Em­
perador de España en París y el Virey de España en 
Madrid: y bien se dexa inferir que los dictaría el Sul­
tán al Beglierbey , y que á nosotros no nos dexarian 
mas paite en estos embrollos diplomáticos que la de 
traducirlos en castellano. 

Después de ocupada militarmente la España, y en­
tregada al hermano la Lugar-tenencia Real , no es creí­
ble que le dexase encomendado á la fidelidad españo­
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la , siempre sospechosa como violentada. Y tanto pa-
ra su custodia personal , como para la tranquilidad de 
los pueblos que tanto le convenia , y sobre todo pa­
ra guardar nuestros puertos y costas contra las soña­
das invasiones del tan decantado coco , el enemigo co­
mún , que en una palabra es la Inglaterra; nos prote­
gería dexandonos dentro de esta península doscientos 
mil hombres en acantonamientos y guarniciones , man­
tenidos , cernidos y bebidos á costa de nuevas contri­
buc iones , y sin quebrantar ningún artículo de la nue­
va Constitución , pues no lo hay para este caso. Por 
esto nos decia y consolaba el gran Amurátes en uno de 
sus bandos , ó artículos de sus diarios de Madrid : que no 
habría quintas ni levas en nuestras provincias. Claro es­
tá , pues no habíamos de tener exército nuestro nacio­
nal , según lo dicta la seguridad del conquistador. 

Y como en esta empresa y plan del Emperador y 
Rey se llevaba el fin caritativo y muy christiano de 
casar las dos naciones , frase que soltaban ciertos emi­
sarios suyos , por no decir incorporarlas; es de presu­
mir que se reservase , quando m e n o s , una via militar 
desde Bayona á Lisboa , cortándonos una tira de Ja piel 
de toro de Estrabon de cinco ó seis leguas de ancho 
para el paso y repaso de sus tropas , al modo de la 
que se reservó allá en Polonia para la comunicación 
con Saxonia , en donde tiene otro Virey coronado. 

Con este arbitrio muy sencillo y c ó m o d o , y la ne­
cesidad de un continuo auxilio de tropas suyas para 
nuestra defensa; no se faltaba á la promesa de la in­
tegridad de esta monarquía y de su independencia. Ya 
se vé que no nos desmembraba ninguna provincia , ni 
descantillaba la orilla de nuestras costas y fronte­
ras para incorporarlas al territorio francés , ni pa­
ra cederlas á otro sobe rano ; pero muy bien podia 
reservarse , como en depósito y seguridad provisional, 
plazas, puestos , y montes , y sonar siempre integridad 
en la apariencia. Y manteniendo aqui sus exércitos con 
el nombre de auxiliares, se dexaba en su sentido na-
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tural la voz independencia; ¿pero de quien se hablaba, 
de la corona , ó de los vasallos? 

Si sé casaba á las dos naciones , era muy justo que , 
asi como la francesa nos enviaba su juventud guerre­
ra para guardarnos , la correspondiésemos nosotros en­
viando á disposición de su Emperador la nues t ra , pa­
ra pagarle la generosidad de habernos dado el exem-
plo. No habia otra desventaja en estos trueques , sino 
que , tocándoles á ellos un benigno clima , y fértil sue­
lo , de buen p a n , buen vino , buen aceyte , y ricos 
frutos y frutas , los españoles , esposados antes de ca­
sados , irian á militar , esto es , á morir baxo las alas 
de las águilas imperiales , ó á consumirse acaso donde 
no comiesen mas pan de trigo , ni probasen el vino, 
n i viesen la cara ai sol en ocho meses del año. Pero 
también tendrían el gusto y la honra de verse casados 
con lu teranos , calvinistas, judíos , ateístas , y malos 
christ ianos, y de ir á pelear con quien no nos ha he­
cho daño. Esta es la mas cruel é inhuma de las ti­
ranías. 

No hay exemplar en las historias de que un con­
quistador armase por fuerza á sus cautivos para llevar­
los á pelear contra sus enemigos. Vale mas no darles 
quartel á semejantes invasores , esto es , morir con las 
armas en la mano , que no haberlas de tomar después 
en servicio del inclemente vencedor. 

Solo los turcos y berberiscos sujetan los cautivos 
christianos al remo , mas no al servicio de las armas. 
Ni tampoco consta que los sarracenos , dominadores 
de España , llevasen a los conquistados á pelear en las 
guerras que sostenían dentro ü íuera de nuestra pe­
nínsula. El vende los prisioneros de guerra , ó los ha-

'ce que sirvan en sus banderas , ó los destina á traba­
jos públicos como si fuesen esclavos comprados , ó los 
dexa perecer de hambre y miseria; porque no es eos-

; tumbre suya sufrir la carga de la manutención de los 
malaventurados que caen vivos en sus manos. Esto se 
estilaba quando se conocía y guardaba el derecho de 

g e n -
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gentes; pero este feroz tirano ha acabado con todos 
los derechos , y quiere acabar con todas las gentes. 

Execrable portento de la naturaleza e s , por cierto, 
Napoleón , anfibio entre hombre y fiera , pues ha sa­
cado de la infamia á Nerón y á Caliguía. Al primero 
le hizo malo lo sumo del p o d e r , y aun tardó seis años 
en romper con todas las leyes del pudor y de la hu ­
manidad : tanto tiempo hubo de costarle á su buen na­
tural y á su educación el corromperse. Pero Napoleón 
parece que fué malo antes de haber aprendido á ser-
J o , antes de poderlo s e r , y aun antes de desearlo. El 
abismo le engendró , y aun por eso nos calla su pa-
d t e : él es hijo solo de sus obras. j O ! jMadama Leti-
cia\ Buena* alegria anunciaste al mundo en el dia de 
tu portentoso alumbramiento! Antes de usurpar el man­
do supremo era déspota , y antes de déspota fué ya 
tirano. 

Nació para destrucción del género humano. Así que 
se vio las uñas las ensayó para destrozar : como hace 
el tigre desde cachorro. No hay industria humana que 
le domestique. No es animal casero , huyese luego al 
monte y á las se lvas , no puede vivir en poblado. Bus­
ca como querencia de su fiereza el campo de batalla, 
porque el palacio no se hizo para él : allí tiene sus de-
líeias y su regalo , el humo de la pólvora es su incien­
so , la vista de los muertos su recreación, duerme en 
colchones de cadáveres , y otro dia nos dirán que co­
me asado de carne humana , poique aun no ha acaba­
do la carrera de estos bárbaros pasatiempos. Y este in­
humano decía á la Eu ropa , y sus bobon^s franceses se 
lo creían , que en la guerra buscaba Ja paz. Yo bien 
creo que quando no le quede á quien hacer guerra, 
paz t endrá , m>nos consigo mismo. ¡ Infeliz de, él en­
tonces ! El ocio le consumiría. ¿ En qué pasaría el tiem­
po mano sobre mano ? No tiene mas que una pasión , y 
ésta ahoga á todas las demás. Quiere dominar la tier­
ra , aunque sea quedándose solo en ella : después pe­
dirá alas á los demonios para subir á conquistar la luna. 

Tom. VIL D Al-



Algunos sabios han dicho - que para lo que el hom­
bre tiene que aprender es muy corta la v ida ; mas yo 
añado , que es muy larga para los que hemos de padecer. 
j*Qué seria de noso t ros , si la vida de este tirano no 
estuviera sujeta al plazo común de la mortalidad! De 
sus hijos después nada tendrá el mundo que t emer ; por 
esto cuidó ya la naturaleza que los monstruos fuesen 
infecundos. 

No conoce freno ninguno á sus alevosías y cruel­
dades : no tisne religión que le contenga - ni concien­
cia que le acuse , ni vergüenza que le sonroje, ni te­
mor del odio de las naciones que le acobarde , de cu-
ya opinión no necesita, pues ya no existen á sus ojos. El 
dirá para sí: pues que todo lo p u e i o , todo lo quie­
r o . El cuenta con su for tuna , como César contaba con 
la suya j pero Bonaparte cuida con mas recato que Ce­
s a r , de su vida. Entre otra de las gracias que debe á 
su fortuna es la de la salud que goza , la bastante pa­
ra quitarla á todo el mundo. Vive enfermizo, y nunca 
está enfermo ; y así la sobriedad , que en otro sería 
v i r t u d , en él es necesidad , ó temperamento. 

Dicen que come de prisa: propiedad de lobos y zor­
ros. Di :en también que duerme p o c o , yo no lo dudo: 
es pensión de todos ios tiranos , que á todas horas ven 
pendiente sobre sus cabezas un cuchillo que les ame­
naza. Lo mismo acontece á los avaros , que ordinaria­
mente son madrugadores , porque hasta ios dedos se 
les antojan ladrones , y huyen de su propia sombra. El 
no tiene pa t r i a , ni hoga r , ni ra ices ; todos son m u e ­
bles , porque todos son robos. 

A ningún país ni nación tiene ni puede tener a m o r : 
rodas son par* él y y ninguna es suya. Donde haya sol­
dados , allí tiene su patria. Si mañana le echaran de 
Francia , á trueque de mandar se iría , si pudie ra , con 
cu exército á Marruecos. Pues ¿ no se fué á Egipto á pro­
clamarse Soberano , y á jurar sobre el Alcorán, por no 
sujetarse al Directorio ? El no tiene nación , ni religión 
.elegida: se sirve de aquella que mas sirve á sus fines. 
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Su catolicismo se reduce á oír misa delante de sus cor­
tesanos con (a misma devoción é intención con que ha­
cia su namás en la mezquita del Cayro á presencia de 
los musulmanes. 

Tiene la osadía de llamarse Emperador por la gra­
cia de Dios, al qual ni a m a , ni teme , ni reconoce ; 
dixcra mejor , por la paciencia de Dios y la de los 
hombres. El mismo se dio el título , y por sus propias 
minos se plantó la corona imperial; y para mayor pom­
pa de aquella comedia religiosa, y humillación del Su­
mo Pontífice, se hace ungir por Pió Vil aquel, descreí­
do usurpador. El se ha hecho lo que e s , y ¿quánto no 
sentirá de no poderse hacer un membrudo Nembrot , 
para espantar con su figura, y acogotar , quando se 
enoja , un dia tres ministros, otro dia tres senadores, 
y otro tres generales. Dicen que se emberrenchina co­
mo un javalí S. M. í. y que la aspereza de sus pala­
bras y la de su voz bien declaran el fondo de su dul­
zura y amabilidad. 

Toma por divisa un águila , quando debiera un ti­
gre ; pero tan mezquinamente representada en su mez». 
quino blasón, que mas parece milano que ace< ha la 
p-esa , que ave noble y generosa ; símbolo propio de 
la rapacidad de su dañino corazón. Se muda el primer 
n o m b r e , y luego el apel l ido , que no sería de casta ; 
y después el nuevo nombre , que no se lee en ningún 
martirologio, lo convierte en apellido eterno de su au­
gustísima familia , y parentela , y lineas transversales, 
diagonales , y adoptivas , y con la mira de napoleonii 
Z3r á quantas testas coronadas se digne dexar , ó des­
ovar , sobre la faz de la tierra. 

Este héroe por la gracia de sus viles y venales ga-
zeteros , ya que no se ha podido hacer h o m b r e , ju t i 
la ferocidad con la vanidad. Como nunca está conten­
to , ni saciado de timbres , ni títulos: mañana se inti­
tulará Napoleón-Kan, y dias hace que merece este nom­
bre tártaro. César Augusto es nombre muy conocido y 
manoseado por .estudiantes. Faraón y Nabúco saben á 
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historia sagrada. Soldán y Califa huelen á árabe , y con­
tra esta gente guarda no sé que resentimiento de c ier ­
ta burla en Egipto. Llámese de una vez Rey de Reyes , 
y Señor de los Señores , y sea la última blasfemia de su 
ambición y arrogancia : bien que el titulo que mas p ro ­
piamente le sienta por sus obras seria el de /izote de 
Dios , que nadie se lo puede disputar , y que mas lo 
merece que el atroz Atíla. 

i Lo he dicho varias veces , y lo repito ahora , que 
las tres épocas terribles en los anales del mundo son: 
el diluvio universal , Mahoma y Bonaparte: Aquel pre­
tendía convertir todas las religiones en u n a , y éste to­
das las naciones para ser él su cabeza. Aquel predica­
ba la unidad de Dios con la cimitarra , y éste no le 
nombra u n o , ni t r ino , pues solo predica > ó hace pre­
dicar su propia divinidad , dexandose dar de sus infa­
mes y sacrilegos adoradores , los periodistas franceses, 
el dictado de Todo-poderoso, El mismo se ha llegado á 
creer tal , y se lo ha hecho creer la cobardía y vileza 
de las naciones que se han dexado subyugar. Solo la 
España le ha obligado á reconocerse , que no era an­
t e s , ni es a h o r a , sino h o m b r e , y hombre muy peque­
ño , á quien la fortuna ciega ha hecho grande á los ojos 
de los pueblos espantados del terror de su n o m b r e , que 
miden la grandeza del poder por la de las atrocidades. 

A la colosal estatua de Nabúco derribó un canto des­
gajado de un monte vecino : dio en los p i e s , donde te­
nia la flaqueza. Es cosa digna de admiración, que los 
únicos que hasta ahora han ajado la vanidad de su sa­
ber y poder á este héroe militar han sido cabalmente 
los hombres que él mas despreciaba , ó de quien me­
nos temía. Un barbón de San Juan de A c r e , con 
mas trazas de monge que de s o l d a d o , sin haber jamas 
leído la táctica de Vegécio , ni de Folard ; los bárba­
ros é indisciplinados mamelucos; los agrestes y bru­
tales kosaros ; y los cui tados, perezosos , y supersti­
ciosos espuñoles , á los qüales creía dormidos la intre­
pidez y confianza francesa. La Europa lo ve , y no 

lo 



7<) 

lo acabará de creer: nuestros enemigos pensaban que 
dormíamos , y ellos eran los que soñaban» 

Este género de guerra es nuevo para su táctica vic­
toriosa : es guerra casera , es guerra de nación , es 
guerra de re l ig ión, e s , finalmente, guerra de valien­
tes antes de ser soldados. En Italia y alemania con so­
la la intimación de un trompeta se rendían las plazas 
mas respetables de Europa , sin caerse las murallas, 
como en Jericó. En todos los puestos y defensas, mi­
litares se entregaban prisioneros , aquí seis mil , alia 
diez m i l , acullá quince m i l , y en Ulma treinta mil : 
lo que digo de los austríacos , digo de los prusianos. 
En ocho dias despaviló Bonaparte todo el exército pru­
siano de 2ooy infantes , y 40U caballos ; y antes de 
un mes no existia Rey en Prusia , ni monarquía pru­
siana, i Catástrofe asombrosa é inaudita , cuyas causas 
no son difíciles de adivinar: desafectos, coba rdes , y 
traydores. Habia exérci to , y no habia nación. Y den­
tro de España , aquellas mismas tropas , y generales 
vencedores ¡no pueden rendir ciudades abiertas , de ­
fendidas por mugeres , y paisanos mal a r m a d o s , y á 
medio vestir l 

Desengañémonos de una vez , todas las plazas se 
han tomado como Pamplona, Barcelona , y ciudadela 
de Figueras , por soborno ú traycion ; de esta suerte 
caían Magdeburgo , Espandau , Stetin , &c. Estos son 
otros de los caprichos de la fortuna , que aun no se 
ha cansado de Napoleón, No conoce un tráydor , un 
des lea l , que pudiera hacerle perder en un día el fru­
to de una campaña : le sirven con ley de hijos hasta 
sus esclavos. La República tuvo tantos enemigos do­
mésticos , tantos infieles , tantos emigrados , tantos de­
sertores de las vanderas patrióticas ; y el despotismo 
tiránico ¡ cuenta tan leales servidores! Antes bien he­
mos visto que los emigrados , que habían encontrado 
tanta caridad y generosa hospitalidad entre nosotros, 
no veían la hora de volver á Francia á reconciliarse 
con la nueva tiranía, no siendo ya la nación , á cu­

yo 



yo destrozado seno se rest i tuían, la misma que antes 1 

abandonaron. 
No digo en los exércitos, mas ni en las ciudades, 

ni en los gobiernos políticos ha sufrido , ni teme , los 
atentados , ni aun los intentos de un traydor : hasta los 
extrangeros , que sacó aherrojados de sus hogares , le 
sirven á la voluntad y al pensamiento. Allí ya no hay un 
l o c o , un bor racho , un fur ioso, un fanático, de aque­
llos que en otro tiempo enviaron al otro mundo qua-
t ro de sus legítimos reyes: casos atroces que no cuen­
ta la historia de ningún reyno christiano. 

A los franceses hace ocho años que les promete la 
p a z , y cada dia se aparta mas de ios caminos que 
conducen á e l l a : y á pesar de e s t o , no se avergüen­
za de dexarse adular con el renombre de Pacificador del 
Cont inente , y Arbitro de la Eu ropa : este último titu­
lo es el que mas le lisonjea. Tuvo mas de un año des­
lumhrados y ocupados á sus nuevos subditos , á quie­
nes no se atrevía entonces á darles este n o m b r e , con 
el plan del desembarco en Inglaterra , todo á fin de que 
no les quedase tiempo , ocasión, ni motivo de maqui­
nar contra su persona , y despotismo consular , pues 
bien conocia él la dificultad y vanidad de la empresa. 
París y la Francia era lo que quería conquistar ; y lo 
l o g r ó , afirmando desde entonces su usurpado y mal 
seguro solio , por donde habia de subir después á la 
dominación imperial. 

Hombre que haya prometido mas , y que haya cum­
plido menos que Napoleón , no le citan las historias. 
Aun no ha cumplido la promesa de esculpir en letras 
de oro macizo los nombres de los valientes que mu­
rieron en Austerlitz, Jena , y Eyland. No creería en­
tonces que habia de ser tan larga la lista de los muer­
tos ; 6 conocería después que los agraciados no se ha­
blan de quejar. Tal vez no alcanzaría el oro de sus 
minas ó rapiñas para tanta suntuosidad , y esperaría 
recogerlo de los despojos de los templos de España y 
Ponugal , según el ansia y voracidad con que sus t ro ­
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pas y generales han echado sus sacrilegas manos sobre 
estos tesoros. 

¿ C ó m o , pues , podríais esperar , españoles , dema­
siado bondadosos , y generosos , que aquellos que tra­
taban con tanta crueldad a los indefensos y pacíficos 
portugueses , que no habían disparado un fusil contra 
sus injustos invasores , ¿podían usar con vosotros de 
piedad si os entregabais , ni de clemencia si le resis­
tíais? Este primer exemplo de sus inhumanidades, exe-
cutadas á las puertas de vuestra casa , y las exeeuta-
das antes en Italia y Alemania , y otros payses sujetos 
á la perfidia y violencia de sus armas , no podia apar­
tarse de vuestra vista, ni de vuestra memoria la suer­
te que os esperaba. 

Sin embargo , no faltaban personas sencillas , ó cie­
gas , que creyeron que las tropas francesas venían de 
p a z , y de amistad, aun después de haberse apodera­
do por dolo y sorpresa de las plazas de nuestra fron­
tera. Lo primero no lo d u d o , porque querían conquis­
tarnos sin vencernos; lo segundo era un absurdo espe­
rar amistad del enemigo común de todas las naciones. 
Y era aun cosa mas absurda el creer que pasaban sus 
exércitos al campo de Gibraltar. Lo mismo habia pen­
sado Bonaparte en el sitio de aquella plaza que el Sor! 
de Persia ; y para esto ¿nos inundó con i soy hombres, 
ademas de 309 nuestros con que podia contar de au­
xiliares ? Y para esta empresa ¿ traía tantos trenes de 
artillería de campaña, y tan numerosa y escogida ca­
ballería : aparatos todos de exércitos volantes , y no del 
arma de sitiadores? 

No era menos desatinada la idea de que estas fuer­
zas se dirigían al África; ¿ pero a qué? ¿ y contra quién5 
Ni ¿con qué t ransportes , ni q u a n d o , habrían de efec­
tuar la travesía del estrecho sin un navio ni una fra­
gata , á la vista de esquadras inglesas que hubieran 
hecho pasto de los peces á quantos locos se hubiesen 
embarcado* El África á que tenia ganas Bonaparte era 
la España , y los Africanos eramos nosotros. 

Quan-
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Quando vimos los puntos militares que tom ban en 
Castil la, ios movimientos hostiles de sus acantonamien­
tos , su misma inacción después , y la provisión de ga­
lleta en casa del am>go y aliado como ellos decían , y 
en el granero de España que les suministraba pan blan­
co y fresco , ¿habia que dudar un momento de que 
venían dispuestos á guerra ofensiva y defensiva, pues 
las prevenciones eran iguales á las precauciones? Ver­
dad es que no degollaban frayles, ni violaban monjas, 
ni saqueaban y profanaban templos ; porque entonces 
no les con venia irritar á los pueblos , sino embaucarlos. 

No faltó quien creyese , poco antes de la entrada 
de Murat en Madrid, que las plazas de nuestra fron­
tera se habían entregado como en depósito para la se­
guridad del hospedage de los amigos que venían á so­
corrernos. Desde luego vieron los mas sencillos y preo­
cupados que la traycion habia abierto las puertas de ca­
sa á los ladrones. La infamia era demasiado manifiesta 
para que los ánimos se sosegasen. ¡ Desdichada España! 
¿ A qué nación le ha sucedido tal desventura , que el 
mismo pastor mate los perros para que entre sano y 
salvo el lobo en el redil? 

A n i m o , y confianza en D i o s , Barceloneses! N o fal­
tarán auxilios ministrados por el ingenio y valor , que 
os librarán de la amarga opresión que padecéis. Caso 
raro , por cierto , y el mas lamentable que admirará á 
las edades venideras: así vuestra restauración , y la con­
servación de esa hermosa y magnifica ciudad , prosti­
tuida hoy por las inmundas plantas de esos viles sol­
dados del alevoso Napoleón , corre de cuenta de todos 
los esforzados y valerosos españoles , y del socorro de 
nuestros generosos aliados. 

Todo español p r u d e n t e , y enseñado por los acon­
tecimientos políticos que se sucedían desde el año 1800 
en Europa , debía estar desengañado de la conducta de 
Napoleón acerca de lo que se temía , ó se debía te­
mer , de sus designios quando vimos desfilar sus exér­
citos por nuestras provincias. Ya hacia tiempo que bar-
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juntaba yo la tempestad. La conducta de los espú¡ i >s 
españoles Izquierdo y Herbás , enamorados de la Fran­
cia , y hacendados en ella , indicaba que la patria que 
les dio el ser , la riqueza 3 y los honores era ya para 
ellos peligrosa morada. 

Además habia últimamente en París una especie de 
moda de aprender el español , de querer tomar cono­
cimiento de nuestra literatura , y del estado de nues­
tras ciencias , y los periodistas solicitaban corresponden­
cia con sabios de nuestra nación. Observaba yo tam­
bién que en sus papeles públicos no nos despreciaban, 
ni injuriaban, como tenían de costumbre antes , con 
los epítetos de ignorantes, b á r b a r o s , y supersticiososs 
esta repentina , é inusitada moderación y cortesía era 
para mí el testimonio mas sospechoso de su nueva po^ 
lítica , porque en Francia hoy los escritores van de 
acuerdo con los gobernadores. 

De algunos años á esta parte compraban libros nues^ 
t ros : cosa nunca vista ni o i d a , díganlo los libreros de 
Madrid. He visto enviar á París entre otras obras lega­
les y económicas los quadernos de la Mesta , y de las 
condiciones de Millones; deliciosa lectura para el gusto 
y genio de un francés. También empezaba la moda de 
traducir á su lengua algunos autores nuestros : costum­
bre que se habia perdido desde los primeros años del 
reynado de Luis XIV. Asimismo observaba que venian 
á visitarnos algunos viageros franceses , muy curiosos 
de nuestras cosas , unos como físicos economistas , y 
otros como amantes de las nobles artes ; unos venian 
á medir grados del meridiano , y tal vez espiaban nues­
tras sierras y vericuetos ; otros á explorar nuestras mi­
nas de meta les ; otros á estudiar la pastoría de nuestras 
merinas ; otros la cria y las castas de nuestros caba­
llos ; y otros á recorrer nuestros establecimientos pú­
blicos , bibliotecas , museos , colecciones de nuestros 
pintores famosos , y restos de antigüedades romanas y 
arábigas ; cuyas noticias , copias y apuntaciones reco­
gían con tal afán , que mas parecía esa diligencia in-
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ventario que curiosidad. También observé que en los 
primeros dias de la llegada de Murat en Madrid , apu­
raron algunos de sus oficiales de guerra , y tambi n 
de pluma , todos los diccionarios y gramáticas españo­
las y francesas de nuestras librerías. Compraban cartas 
geográficas , y preguntaban por planes estadísticos , ma­
yormente los xefes del estado m a y o r , y de la hacien­
da, j Qué mas amor ni mas amistad se podia desear de 
nuestros vecinos , que no querían dexar rincón de nues­
tra casa , ni mueble que no visitasen con indecible gus­
to ! Noté que preguntaban por estados de nuestras fá* 
bricas , ó como ellos decían des tableaux des manufac­
tures , hasta hombres que no tenían traza ni destino pa­
ra instruirse en estos objetos. 

Esto es b u e n o , decían algunos incautos españoles 
ya entonces : antes muy m a í o , les respondía y o , que 
no contaba entre las obras de buen afecto tanto inte­
rés disfrazado con el velo de curiosidad. Nadie debía 
ignorar que Bonaparte tenia jurado en sus irrevocables 
decretos el exterminio de las ramas reynantes de los 
Borbones , y así comenzó por Ñapóles , Parma , Hetru-
r í a , y siguió por Portugal. Con esta experiencia ¿có­
m o habhmos de esperar que se librase de esta tala la 
rama principal de España , ni que pensase hacer un 
inxerto con el pimpollo que descollaba para conservar­
la ? Pero confieso también que llegué á creer , entre 
d u d a s , y esperanzas , que tal vez se verificase , aten­
diendo que solo así se podría evitar la pérdida de las 
Américas. 

Yo veía por otra parte la extraña solicitud de un 
francés para la redacción de. nuestra gazeta de la Cor­
t e , ofreciendo una indemnización anual á la real im­
prenta. Parecía una especulación mercantil de unos par­
ticulares ; y no era sino un plan muy políticamente me­
ditado del Gobierno francés , simulado baxo el concep­
to de una tentativa de interés privado. Pero la solici­
tud del embsxador Beauharnais , y sus oficios á favor 

-.de los agentes de esta empresa , y de la libre intro-
duc-



duccion en estos r e y n o s d e un nuevo periódico , inti­
tulado La Abeja Española que se publicaba en París ; 
acabó de descubrir los verdaderos fines del hipócrita 
emhaxador , el mas fiel executor , ó coope rador , de 
las pérfidas y malignas ideas de su augusto amo y con­
cuñado el Emperador desde el dia que entró como un 
pillo indecente en Madrid , hasta aquel en que , des­
pués de haber acabado de aderezar con gran pompa y 
aparato oriental su casa nueva , se desapareció como 
un facineroso que acaba de cometer un gran de l i to ; 
en efecto , habia concluido ya su ultima comisión. 

¿ No eran todos estos actos preludios de que se nos 
acercaba la hora , en que ni la facultad de hablar , ni 
la libertad de escribir nos quedar ía , y que solo nos 
dexarian la de pensar para mayor pena ? Asi se verifi­
có luego que entró el precursor Murat en Madrid. De 
allí á breves dias se apodero del privilegio de nuestra 
gazeta , y del diario , encomendándola á manos de unos 
hambrientos satélites suyos , medio militares , medio li* 
t e ra tos , que debían embolsarse el producto , repartien­
do una gratificación señalada entre algunos españoles 
renegados , que les ayudaban a tan patriótica obra , los 
unos ocultamente , y los otros á cara descubierta. Ya 
desaparecieron t o d o s , echándose ellos mismos con su 
fuga de la Corte al exército francés la sentencia y el 
castigo de su delito. Es lástima que no se fuesen en 
su compañía algunos centenares mas. También huyó el 
autor de la Abeja: mala avispa le harree otra vez á 
París. Este habia vuelto á su patria baxo del escudo, 
escarapela y salvaguardia de los enemigos de ella , y 
era otro de los emisarios que nos venian á predicar la 
dicha que nos esperaba y no conocíamos , y el vuelo 
que tomaría el genio español protegido del Genio tute­
lar de la Francia. 

La funesta suerte que veía yo caer sobre las demás 
naciones desde el año de 805 , me anticipaba el temor 
sobre la que amenazaba á la España. Hasta los sem­
blantes de los mercachifles franceses , que paseaban e$¡. 

tas 
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tas ca l les , y entraban en nuestros cafés , pregonaban 
en su alegría la esperanza de alguna gran fortuna , y 
ciertas palabras enfáticas que soltaban , entre lástima y 
admiración , un año , y aun dos antes de entrar las t ro ­
pas francesas , bien me anunciaban que estábamos des­
tinados para herencia de ellos. 

A suspicacia , cautela y malicia no me ha ganado 
el coxo , ex-obispo , y mal casado Conde de Benaven-
t o , en el siglo Tayllerand , esa ojo derecho de Napor 
león ; ni me han embaucado con sus misteriosas artes 
esos astutos oráculos de la diplomacia francesa , esos 
consultores íntimos de los pérfidos designios del Zo r ro 
imperial. Este se digna oírles , y consultarlos de grado , 
ó por necesidad; pero á rní , recogido en mi estudio, 
y disimulando lo que allí es tudiaba, ¿ quién podia oír­
m e ? ¿quién preguntarme , en el reynado del intruso go ­
bernador universal de esta monarquía ? Nadie desplega­
ba los labios á su presencia , ni aquellos que debían 
asistir de oficio á su despacho , y que podían aconse­
jarle lo que convenia al honor y conservación de la co­
rona : Todos los demás no tenían otro derecho que el 
de respirar , con mucha templanza , el ayre de las pie­
zas de sus antesalas , 6 de sus caballerizas , ni otra 
obligación que la de aplaudir con humilde y reveren­
cial risa las badajadas de S. E. y las insolencias de S . 
A. , á las quales calificaban de proverbios de Salomón 
los mas sabios de aquellas sabandijas á quienes tenia 
concedido el privilegio de verle en paños menore s , ó 
cuya adulación tenia comprada con empleos , ó con 
esperanzas, que es lo único que ha quedado á muchos. 

Sin embargo , quando ya no pude dudar de qu¿ 
nuestro fatal destino se nos acercaba , y de que la tor­
peza é impericia de este Privado ignorante y veleidoso 
iba acelerando nuestra ruina ; tuve la libertad patrióti­
ca de dirigirle los dos papeles que aquí se insertarán, 
para contenerle en la manta de escribir proclamas , en 
las que quería mostrar á la presente generación , y á 
las íuturas , hasta, donde rayaba su eioqüencia popu • 
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lar. Muestra de ellas , entre otras anteriores , fué 13 
proclama , la mas ridicula , insensata y antipolítica, que 
en el mes de octubre de 1806 dirigió en su nombre 
á Ja nación, para inflamarla y llamarla al campo de 
M a r t e , sin decirla quien era el enemigo ve rdadero , ó 
fingido. Sepan Vms. , amigos lectores mios , que el 
enemigo real era Nepo l eon , y que Íbamos á entrar en 
la última coalición del Norte. Pero con la noticia de 
la batalla de Jena tuvo que arrepentirse: con esto des­
cubrió sus intentos , y quedó mal con todos. Para ex­
piar las intenciones de aquella tan imprudente é intem­
pestiva proclama , tuvo que consentir al cruel sacrifi­
cio de los 2oy hombres nuestros que envió al Norte 
al servicio de Napoleón, como en rehenes de nuestra 
lealtad futura: este fué el principio de la mortal san­
gría de nuestras fuerzas militares , para quitarnos el 
poder de resistirle eo qualquiera invasión. Por esto des­
de Varsovia instaba con tanta actividad , y aun con 
amenazas , la pronta salida de estas tropas. 

Ya tenia yo previs to , y dicho muchas veces entre 
mis amigos: este G o d o y , según indica el curso de su 
conducta , aspira á Regencia, ó á Corona , y cuenta 
con las espaldas de Napoleón , después que éste le ha 
dado el mal exemplo para tan altos deseos. El Corso, 
anadia y o , le sostiene en su ambicioso plan: y des­
pués de haberle dexado precipitarse en un abismo de 
atentados , y aniquilar la potencia de su nación ; ven­
drá á echarle á punti l lones, llamándose nuestro Liber­
t ado r , que es el mas descarado y descansado modo de 
conquistar. Pregunto yo aho ra , ¿si aquellos ciegos y 
fatuos españoles ( y entre ellos militares , letrados , y 
teólogos ) que celebraban , ó referían con complacen­
cia las victorias de Bonaparte en el N o r t e , conocian 
que cada una era una batalla campal contra la Espa­
ña? Sin duda no lo conocian ; y ésta es brutal igno­
rancia que los debe tener confusos y arrepentidos; ó 
lo conocian , y estos merecen que la patria ios conoz­
ca ahora para entregarlos á la venganza pública. Des­

de 
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de entonces he mirado los sucesos con mi anteojo de 
larga vista; y he visto claro lo que otros no querian 
ver , 6 no columbraban. Los franceses creerían que 
porque estábamos mudos , eramos sordos y ciegos. 

En medio de estos temores y anuncios que cerca­
ban mi corazón sobresaltado , padecia yo el dolor y 
rabia de ver anunciados en carteles y en periódicos 
nuestros : Código Napoleón = Vida de Napoleón = Catecis­
mo de Napoleón: traducciones al castel lano, y vendidas 
á la rebatiña. Horror y vergüenza de nuestra naciou ! 
V e í a , y no quería v e r , colgadas por estos tendajos y 
librerías de estampas, manchadas las puertas y las pa­
redes con retratos de Napoleón iluminados , y sin ilumi­
nar , de todos tamaños ; y veía allí , con un palmo 
de boca abierta , bausanes de mon te ra , de pe luca , y 
de corona , que se apelluzgaban á contemplar con cu­
riosísima admiración , quando debiera ser con horror , 
la imagen del héroe , que luego nos enviaría iooy ba­
yonetas , y ion sables , para traernos la felicidad que 
« o conocíamos , y que ya hemos empezado á gustar. 
Y todo esto ¿ era otra cosa que irnos familiarizando con 
la vista de este tirano , cobrándole cierto amor con la 
misma admiración? ¿No era en algún modo llamarle 
con estas demostraciones , y aclamarle ya en corazo­
nes simples , ó corrompidos? Gravemente han ofendi­
do á la patria los t raductores , los censores , los im­
presores , l ibreros , grabadores , y compradores. En esa 
calle de las carretas , por haber sido el teatro 
principal de tales escándalos, debe hacerse una pyra , en 
donde ardan publicamente tan execrables monumentos. 

Volviendo ahora á la época de mis temores y agüe­
ros , de que he hablado mas arriba , el primer papel 
que dirigí entonces al Generalísimo G o d o y , fué este = 
„Excmo. Señor = Si V. E. contempla útil alguna vez mí 
, ,zelo y mi persona en las actuales circunstancias ; ofrc-z-
„ c o resignadamente á su disposición ambos auxilios de 
„ u n buen español y fiel vasallo. Tengo pa t r i a , y la 
£,amo¿ no de boca , como acontece á muchísimos, si* 
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, ,no de corazón. Y si bien mis años no me permiten 
esgrimir la espada , no se me ha caido aún la pluma 

j , d e la mano. Ofrezco al Rey y á la patria quanto de-
, ,bo , pues ofrezco todo quanto puedo ; y á V. E. siem­
b r e mi profunda veneración y obediencia. = Oios guar-
, ,de la importante vida de V. E. muchos años. Madrid 
„ S de Noviembre de iSo6.<c 

Me consta de que no le desagradó mi oferta y mi 
buen zelo. Este no sosegaba con esta pasiva aprobación, 
que fué lo que pude arranear á su constanste indolenr 
cia. A los quatro dias le dirigí otro papel q u e , ya q u e 
no le despertase del letargo , le instruyese de lo que 
podría hacer aún con nosotros antes de vernos sacrifi­
cados como los demás pueblos de Europa , y es del 
tenor siguiente = ,,Ex emo. Señor = No satisfecho mi 
«amor á la patria con la corta oferta que tengo hecha 
, ,á V. E. y seguro de que qualquiera pensamiento que 
, ,arroje el espíritu que me an ima, no puede desagradar 
, ; á quien conoce mi buena intención ; m e atrevo á ex­
p o n e r á la alta comprehension de V. E. algunas ideas, 
,,hijas de mis ardientes deseos de volver los españoles 
, ,á sus antiguos afectos y carácter , que van perdien-
, ,do lastimosamente de algunos años á esta parte , en 
, ,mengua de aquella reputación, que supieron sostener 
, ,en paz y en guerra sus antepasados, para hacer res ­
p e t a b l e su nación entre las extrañas y enemigas. = No 
, ,es sola la fuerza física de los cuerpos , sino la fuerza 
, ,moral de los án imos , la que constituye la fuerza de 
„ u n a nación: no basta el poder de las a r m a s , ni la 
,,destreza en su manejo , para constituir la potencia de 
„ u n a monarquía, si faltan el espíritu, la confianza, y 
, , y el brío en los que han de defenderla; y el zelo y 
„buena voluntad en los que han de contribuir con ios 

medios de la defensa. = La opinión es la reyna d é l o s 
„ h o m b r e s , y ésta la veo apagada, ó muy fria, en mis 

compatriotas, quienes parece q u e han olvidado la no-
,,bleza d e su origen , la grandeza de su tierra , y la 
,jgloria de sus antiguas hazañas , desde que han per* 
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„ d i d o sus cos tumbres , sus usos , sus moda les , su tra-
, ,ge , su idioma, y hasta sus preocupaciones, que alI 
„guna vez son de grande auxilio para vencer á suri 
^enemigos , ó á lo menos , para no ser vencido d¿ 
„ e l l o s . = Los hombres necesitan siempre de un ídoloj 
,,al qual sacrifiquen su r e p o s o , sus b ienes , y hasta su 
, ,propia sangre. En otro tiempo la religión hacia obrar 
„prodigios : el apellido de Santiagol convocaba y alen­
d a b a los guerreros ; el nombre de Españoles! inflama* 
,,ba porque envanecía; y el recuerdo de Patria infun-
, ,dia deseos de salvarla al n o b l e , al plebeyo , ai elé-
*3 r i g° > y a* frayle. Pero h o y , que con la inundación 
, ,de libros , estilos , y modas francesas se ha afemina* 
„ d o aqueiia severidad española , llevando por otra sen-
, ,da sus cos tumbres , con un género de aversión al or* 
„ d e n de vida de sus padres ; hoy que ni se leen nues­
t r a s historias , ni nuestras comedias , ni nuestros ro-
, ,mances y xácaras , tratándolo todo de barbarie é ig­
n o r a n c i a ; hoy que es moda , gala y buena crianza 
„celebrar todo lo que viene del otro lado de los pi­
r i n e o s , y olvidar afectadamente todo lo que huele á 
, ,nuestro suelo , hasta despreciar lo que la naturaleza 
3 , nos ha dispensado tan generosamente ; hoy , d i g o , no 
, ,queda otro recurso para hacernos respetables y fuer­
c e s , sino inspirar al pueblo confianza , y á las gen-
, , tes del buen tono vergüenza de su degradación.= ¿ Qué 
, , l e importaría á un Rey tener vasallos si no tuviese 
„nacion ? A esta la forma , no el número de individuos, 
„ s ino la unidad de las voluntades , de las leyes , de las 
„cos tumbres , y del idioma, que las encierra , y mantiene 
„ d e generación en generación. Con esta consideración, 
„ e n que pocos han reflexionado , he predicado tantas 
, ,veces en todos mis escritos y conversaciones contra 
„ l o s que ayudan á enterrar nuestra lengua con su tra­
c t o y su exemplo en quanto h a b l a n , escriben, y tía-
¿«traducen : mi objeto era mas político que gramati­
c a l . = 3 Donde no hay nación no hay patr ia; porque la 
,,palabra pays no es mas que tierra que sustenta per-
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^/sonas y bestias a un mismo tiempo.- Bu?n exrrriplo 
„ s o n de ello la Italia y la Alemania en esta ocasión. 
,,Si Jos italianos , y los alemanes,- divididos y destro­
c a d o s en tantos estados de intereses , costumbres, y 
^gobierno diferentes, hubiesen formado: un solo puc­
h ó l o , no hubieran sido invad idos , ni desmembrados. 
„Son grandes regiones , descritas y snivdadas en el ma-
,,pa ; pero no son naciones, aunque hablen un mismo 

idioma. El grito general ¡ Alemanes! ¡ Italianos l no in--
,>fíama el espíritu de ningún individuo , porque ningu-
-jno de ellos pertenece á un todo =c El-'hombre debe-
^regirse por los preceptos del evangelio ; mas las <tla-< 
,,ciones por las reglas de su conservación. No hay pro-. 
, ,ximo entre e l l a s ; el odio recíproco las mantiene sin. 
, ,temerse , ni envidiarse, y cria la> emulación\ que es 

madre de grandes acciones. La nación que vive ena-
morada de o t r a , está ya medro vencida , dexando po­

t o que hacer en una invasión á la' fuerza de las ar^-
„mas . Acaso deben á esta fatal disposición de sus ene-. 
,,mígOs gran parte de sus rápidos triunfos los exérci-
, , tos franceses. = Si la opinión está enferma , deberá cu­
r r a r se por los medios opuestos á los que la pusieron 
„decadente. Los poe tas , que hasta aquí no se dedican 
,,sino á cantar amores y victorias en composiciones he-
, ,roycas y l ír icas, podrían exercitar su talento en le­
t r i l l a s y romances populares que despertasen ideas de 
,3honor , va lor , y patr iot ismo, refiriendo proezas de 
^esforzados capitanes y soidados nuestros en ambos 
^ m u n d o s , ya contra i n d i o s , ya contra infieles, ya 
„confra enemigos de la españa en áfrica , italia, y flan­
e e s , pues hartas ofrece la historia. Y con estos can­
t a r e s * repetidos en bayles-, en p l azas , fiestas y tea­
t r o s , se daria sabroso pasto al pueblo , y se desper­
t a r í a su actual indolencia desde, que de sus ojos y de 
,,sus oidos se van desapareciendo las danzas y can-». 
,>ciones de nuestra antigua cosecha. = Podrían igual-
, ,mente contribuir á mantener este espíritu nacional las 

corridas de t o r o s , que en las actuales circunstancias! 
Tom. VIL F „ m e 
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(*) Son los Diarios de Madrid de los días 1 6 , 17 y 
1* de Setiembie del año de 1801. 

? > m e alegrara yo que no se hallasen abolidas. Y como 
5 , he mirado siempre esta diversión pública , como na-
„cida y criada en España , solo ex creída por españo­
l e s , é inimitable en reynos ext raños ; habia escrito 
„ e n otro tiempo una apología de ella contra los espa­
ñ o l e s de nuevo cuño, entes nulos hoy para la pat r ia : 

prefiriendo yo esta que llaman fiereza española, que 
„ n o s puede hacer temibles , á la molicie y frivolidad 
3,filosófica del d i a , que nos ha hecho despreciables á 
„ los ojos de los mismos que nos la han inoculado.— 

Con este mot ivo , y para que vea V. E. lo que en* 
J 3 tónces pensaba yo en lo que decia , ó mas bien pre-
„decia , me tomo la libertad de incluirle los tres dia­
r i o s (*) en que manifesté mi opinión seis años hace 
? , y guardé el anónimo por no ser apedreado de la gen-
„ t e que llaman de buen gusto. = Suplico á V. E. disi-
5 ,mule mi osadía , y mis yerros , si se pueden llamar 
„tales el desahogo del sano y patriótico corazón de 
„quien desea vivamente la gloria y dicha de V. E. cu-
, ,ya importante vida ruego a Dios guarde muchos años .= 
^Madrid 12 de Noviembre de 1&06." 

Me consta que leyó también este papel , y muy de­
tenidamente , al volver del paseo; pero sin haberse vis­
to del uno ni del otro ningún fruto desde entonces. 
He querido trasladar aquí estos dos monumentos de mi 
zelo patriótico y de mi previsión sobre el estado de 
enfermedad política en que se hallaba mi nación , la 
qual no podían curar ya las exórtaciones ni los ser­
mones de un idiota causador de su cercana calamidad, 
aborrecida su persona aun de los mismos que le debían 
su fortuna. ¡ Qual s^n'a la tribulación de mi inquieto 
animo combatido de tan funestos presagios , quando 
otros no veian mas tierra que la que pisaban , y no 

les 



les quitaban el sueño los triunfos de Napoleón! ¡ O ! 
j bienaventuradas a l m a s , que habéis dormido descansa­
damente hasta que la trompeta de Murat os llamó á 
juicio! Mas yo tuve la desgracia de padecer antes de 
sent i r , y de sufrir la muerte antes de morir. 

¡ O ! ¡incautos españoles! aun creo que no habéis 
temido todo lo que podríais temer de las iniquas ideas 
de Bonaparte , hecho dueño de España. Preveíais estos 
y los otros trastornos , contribuciones , conscripciones, 
abolición de vuestras leyes , ruina de vuestra santa r e ­
ligión , pérdida de las Americas &c. &c. ¿ Pero esta­
bais seguros de que no habia de poner la España por 
el modelo de los demás payses que domina mediata ó 
inmediatamente ? Estabais seguros de que , tomando en 
todo por pauta á su organizada Francia , no os divi­
diría en departamentos, distritos , prefecturas , &c. qui­
tando el nombre y la existencia política á vuestras p ro­
vincias , y acaso el nombre mismo de España , impo­
niéndola el de Iber ia , ó Hesperia , según la manía pe­
dantesca de sus transformaciones, para que así nues­
tros nietos no se acordasen de qué pays fueron sus 
avuelos? ¿ Y sabéis , si para mayor castigo y despecho 
suyo , nos tendría preparado otro género de dolor y 
afrenta? j Si nos voiveria á Godoy con toda su pompa 
y fausto! 

¡ Alerta , españoles ! no esperéis humanidad ni amis­
tad de los franceses : desconfiad de sus palabras , y de­
testad sus obras. En otra ocasión habia dicho yo por 
hacerles favor: es menester leer sus libros , y quemar 
á sus autores , porque su corazón nunca ha estado 
acorde con sus labios. Es gente revoltosa por genio 
natural en su casa , y revolucionaria por política en las 
agenas. No pueden sosegar en ningún estado : travesu­
ras y enredos es su oficio en todos tiempos. Bien lo 
declara y difine un antiguo refrán de ellos , que leí eu 
una colección , y no se me ha olvidado: Quandlefran* 
gais dort le diable le berce, ( quando el francés duerme 
el diablo le arrulla ). ¿ N o es esto decirnos que el dia­

b lo 



bio 'no quiere que despierte , temiendo no le quite el 
oficio i 1 * •• ¿si • 

Con qué énfasis filantrópico pregonaban que con su 
' entrada en Italia iban á abolir «el vil comercio de los 
castrados destinados á : la mús ica , como- la última de,-

. gradación de la especie humana : palabrotas de su poinr 
posa filosofía. No querían que cantasen sopranos ; y 
han hecho llorar después á los soberanos de aquel des­
venturado pays. La humanidad, de Napoleón necesita de 
hombres enteros que le engendren esclavos para la guer­
ra , que es el teatro de sus diversiones.' 

¡ A l e r t a , españoles! repito. No creáis en nada de lo 
que os anuncien los franceses , ni quando os halaguen, 
ni quando os amenazen. Al mundo tienen perdido sus 
máximas y sus baladronadas. Al Emperador de Rusia . 
le llamaban , quando le declararon la guer ra , Prínci­
pe inexperto , y cuitado , rodeado de botarates , y á su 
nación le prodigaban los epítetos de bárbaros y fero­
ces Scitas , que amenazan á los Estados de Europa. Se 
acabó la gue r r a , se hizo la1- alianza , y ya Aiexandro 
es un j o v e n . h é r o e , su corte centro de la política, su 
gobierno ilustrado , sus tropas valientes , y su nación 
respetable. Como ellos escriben de todo con magisterio, 
dicen algunos de sus militares modernos , y lo propagan 
no sin misterio, que las plazas son inúti les, según el 
sistema moderno de la guerra ; pero al mismo tiempo 
ellos guardan bien las suyas , guarnecen y forti­
fican las que t oman , ó mas bien , las que le regalan 
sus enemigos. Si no s i rven , , ¿por qué se apodera­
ron de todas las del R h i n , y fronteras de Holanda, pa­
ra formar una barrera impenetrable que cerque los con-

í fines de la Francia? Si no sirven ¿ p o r qué el primer 
artículo que exigió su iniquidad del traydor Godoy, 
fué la entrega de Pamplona , Fígueras , y Barcelona? 
¿Por qué las mantienen con tanto tesón ? Bien saben 
esos embusteros que si estas fortalezas no estuviesen en 
su poder , no hubieran tenido atrevimiento de entrar 

•en España , ni habría muchos meses hace un plumage 
fran-



francés en Catalana ni Navarra. ¿Se mantendrían en es­
tas dos provincias sin estos puntos de a p o y o , para sos­
tenerse , y reponerse? 

Ya habéis visto con desprecio y enojo la alevosía de. 
las obras de Napo león , y las venenosas frases de la 
amistad que nos profesaba , y de la prosperidad que 
nos anunciaban sus proposiciones , y las exhortacio.ne-s 
que nos dirigían los que le servían para la execuciori, 
de sus designios depravados. 

Preguntad á la Francia desde que su invicto Empe­
rador la gobierna, ¿qué prosperidad le ha adquirido? 
¿ qué,.tranquilidad y bien estar gozan las familias ? ¿ qué 
explendor las artes ? ¿ qué progresos las ciencias ? ¿ qué 
Aumentos., la población? ¿qué actividad las fabricas? 
¿ q u é riqueza el comercio? ¿qué grandeza su navega­
ción? ¿qué frutos su doctrina moral y> religiosa? ¿ q u é 
libertad los ingenios? Y os responderá que todo está 
aniqui lado; que aquel floreciente reyno se ha conver­
t ido en quartel de soldados , y que en sus antes her­
mosas ciudades no reyna sino el rigor de un despotis­
mo civil y militar. Los restos de la poblacionque que­
dó después de la primera guerra , lloran todavía la 
sangre de mas de un millón de víctimas; y los pim­
pol los que han nacido de las cenizas de la gran tala 
que hizo el hacha de la revolución , crecieron, y vaíi 
creciendo para ser a r rancados , y trasplantados en el 
campo sangriento y horroroso de la muerte.. Conside­
rad , p u e s , españoles ¿qué fortuna os esperaba, vo­
sotros , que erais el objeto de la codicia y ambición 
de esa fiera a t r o z , si de esta suerte ha puesto á los 
s u y o s , que él llama sus h i j o s , en cuyo bien se des» 
v e l a , como él lo d i c e , ocho años h a c e , sacrificándo­
les á sus locos triunfos? En efecto , ellos, son los que 
p e l e a n , y él solo el que t r iunfa, y su haragana pa­
rentela la que goza. 

Por otra parte ¿podréis dudar de la moderación del 
supremo arbitro de . vuestra suerte ? Os dixo: no quiero 
rey na r en vuestras provincias, os dexaré vuestra reli­

gión, 
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g.on , y os conservaré vuestra independeneíaa , y Ja 
integridad de la monarquía. ¿Podia ser mas insolente 
un vencedor , concediendo á los rendidos estos pactos 
por capitulación, ó por clemencia? Según e s t o , ¿ é l 
podia prohibirnos el exercicio de nuestra religión , en­
tregarnos ó vendernos á otro t y r ano , como tiene de 
c o s t u m b r e , ó hacer tajadas de la España? 

Una de las causas que alegaba para venir á refor­
marnos , fué que nuestra monarquía era vieja , esto es, 
que no estaba á la moda francesa ; ¡ qué insultante gra­
cejo! Venia á reparar nuestro erario dilapidado y exhaus­
to ; y para aliviarle , nos enviaba la leve carga de 
i 2 o y hombres armados , sobre las flacas costillas de la 
pobre vieja. Ve ía , como él dice , nuestros males , y 
quería remediarlos , después de haberlos causado , y 
sido cómplice de las maldades del ladrón doméstico. = 
Quería dar á la España el explendor , gloria y poder que 
tuvo en otro tiempo. ¿Qué sería de la Francia , y de su 
vano Emperador , si recobrásemos las antiguas fuerzas? 
Compadecíase de nuestra debilidad , pues no podia ver 
esta decadencia de un vecino por su mal gobierno. 
Embustero sin vergüenza : ésta disipación , éste débil 
gobierno es lo que á ti te ha dado las fuerzas y la 
avilantez para venirnos á insultar. Es cosa para re í r : 
será la única vez que se contará en la historia, que 
una Potencia se desvele por contribuir al aumento de 
fuerzas y de prosperidad de la vecina ; quando todos 
los gobiernos , para su propia conservación , ó pre­
ponderancia , se aprovechan de la debilidad el uno del 
o t r o , ó la p rocuran , como lo ha hecho la Francia re­
publicana , y después la monárquica con nosotros. 

No quiso quitar , d ícenos, el gobierno á G o d o y , á 
quien llama hombre sin talento ni costumbres, por no dar 
una pesadumbre á su amigo y aliado Car los ; y luego 
le da el mayor pesar con el mayor insulto y alevosía, 
arrancando á este amigo la corona y la l ibertad, y a 
su primogénito y legítimo sucesor, el siempre amado 
Fernando VII j y al mismo tiempo patrocina , y ampa­
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ra al malvado , a quien antes habia calificado de inep­
to é inmoral ? 

. Y como nuestras leyes son viejas , nos venia a dar 
otras nuevas : ésta es la última tiranía y humillación 
que pueden sufrir los pueblos vencidos del conquista­
dor, Pues ¡quál será la soberbia y vanidad de Napoleón, 
que se hace nuestro legislador antes de conquistarnos! 
Dígalo la nueva Constitución española, que nos regaló 
su sabiduría y beneficencia: monumento escandaloso de 
nuestra futura esclavitud. Quería que besásemos , sin le­
vantar los o j o s , ni las ce jas , un miserable folleto-de 
34 hojas en dozavo : que en tan sucinto espacio esta­
ba escrito el destino eterno de las Españas , como si 
se tratase de enviar un reglamento provisional para una 
nueva colonia de negros en un islote desierto ; ó de 
imprimir el quadernito de las obligaciones de cabos y 
sargentos. En la cortedad del volumen está el mayor 
desprecio, y en la brevedad estudiada de sus artí­
culos la mayor injuria con la mayor malicia. Gran p a ­
ciencia es la nuestra 3 si no es mayor la indolencia. 
De tantos l e t r ados , l i te ra tos , estadistas, y otras per­
sonas doctas y patrióticas , ¿ cómo hasta ahora no ha 
salido alguna p luma , que desmenuze , deshaga , y pul­
veriza este código de engaños , de insidias , perfidias, 
y desvarios ? No está lo peor en lo que allí se dice, 
sino en lo que no se dice. Corto es el volumen en la 
teór ica ; pero ¡quán grande y pesado seria el de su 
práctica! 

Si nos resistimos á las violencias de este invasor in­
j u s t o , por no querer ser sus esclavos, nos llaman re­
beldes; y si no resist imos, nos tratan como ta les , nos 
desarman , nos amenazan , nos roban , ó cargan de 
contribuciones. El primer tiro que sale de un pueblo 
se expía con degüellos é incendios. Tamerlán no de­
cretaba la muerte á los pueblos que sitiaba h a s c t a el 
tercero dia. En el primero enarbolaba vandera blanca; en 
el segundo encarnada, y en el tercero negra. A nadie 
engañaba ; la intimación era tan clara como concisa. 
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Bonaparte bssfa ahora no ha peleado sino con exér­

citos , y no con naciones : el respeto que éstas mere­
cen quando pelean por su casa , y dentro de su casa, 
no entra en las máximas de la política particular que 
él se ha formado. ¿ Quién le ha dicho que no goza de 
los derechos dé la guerra el que defiende su patria y 
sus hogares con sus p u ñ o s , o con sus armas? Para 
resistir á los que vienen á robarle sus bienes y su li­
bertad todo paysano es so ldado: la falta de uniforme 
no le quita esta ca l idad, es soldado nato. 

¡Si pensaría Napoleón , que penetrar por la España 
era atravesar la Suabia , la Saxonia , y VVestfalia , cu­
yos paysanos se quedan dormidos andando! Aquellas 
buenas gentes , que no usan de las manos sino para 
dexarse esposar , están acostumbradas á pasar en ca­
da guerra del yugo de un Soberano á o t r o , sin poder 
guardar amor á ninguno. Y además de estas causas po­
líticas , ya de desmembraciones, ya de incorporaciones, 
y trasiego de vasallages, sin poder llamar patria a la 
tierra que se perdía por una p a r t e , ni á la que s e g a -
naba ó permutaba por la o t ra ; en qualquiera estado ó 
mudanza el pueblo era siervo de costumbre y de na­
cimiento. 

A los pueblos protestantes , además de todas las ex­
presadas causas de su tranquilidad y su indefensión, la 
irrupción de los exércitos franceses , y aún ía conquis­
ta , les debía ser menos odiosa y temible. Allí no hay 
iglesias que r o b a r , imágenes , sagradas que destrozar, 
santuarios que profanar, esposas de C h i s t o que violar, 
&c. Todo es pobreza , y sencillez , sean luteranos, caU 
vinistas , ó filiaciones de estas sectas, * donde viven co­
m o hermanos. Y como Napoleón no les habia de in­
troducir el catol icismo, que les podría alarmar , ni otro 
culto que les pudiese desunir; les era indiferente la in­
vasión de un conquistador , que no profesa ninguna re­
l igión, y las 'tolera todas. 

¿ Pero pensaba el gran político y sagaz Napoleón 
conseguir el mismo recibimiento de los españoles, que 
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hace dos mil anos que mantienen este n o m b r e ; que 
componen una sola nación independiente y libre , y 
que profesan la fé católica desde los tiempos apostóli­
cos ? A la voz de patria, de libertad , y d e religión ¿cc> 
mo no se habían de inflamar los corazones , y de le­
vantar las manos de doce millones de almas , que se 
honran con estos amados títulos? 

Debíamos temer que el plan de despotismo que va 
extendiendo el astuto Bonaparte por la Europa , des­
pués de haberle probado bien en Francia , vendría á 
plantificarlo en España. A esto llama él r egene ra r , es. 
decir , civilizar á su manera las naciones , hasta que 
pierdan su antiguo carácter y la memoria de su liber­
tad. Igualarlo todo , uniformarlo , simplificarlo , orga­
nizado , son palabras muy lisonjeras para los teó­
r i cos , y aun mas para los tiranos. Quando todo está 
raso y só l ido , y todas las partes se confunden en una 
masa homogénea , es mas expedito el gobierno , por­
que es mas expedita la obediencia. Entre un centenar 
de bolas , todas de un mismo peso y materia , colo­
cadas sobre un plano en forma de círculo sólido, dan- ; 

do un empuje ligero á la del centro , todas se mue­
ven á un tiempo , hasta las de la circunferencia. ¡ Qué 
descansadamente gobierna el déspota entonces! Solo, 
con menear un dedo se conmueve toda la ma'qnina 
por grande que sea ; y solo con abrir la b o c a , ó ar­
quear las cejas como el Júpiter de Homero , se estre­
mece la tierra , y tiemblan ios h-jos de los hombres. 

Este déspota es Napoleón , y las bolas del círculo 
son los franceses. En la francia organizada, que quiere 
decir aherrojada, no hay mas que una l e y , un pastor, 
y un r ebaño , destinado por constitución al matadero. Por 
eso no encuentra este pastor contradicción á sus capri­
c h o s , ni obstáculos á sus deseos: su voluntad es la 
ley suprema , á la qual sirven todas las otras. Cuenta 
con la mas ciega obediencia de mas de 40 millones de 
cabezas, que á sus ojos no forman mas que una 
sola : fortuna que deseó tanto , y no pudo conseguir, 
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el Emperador Calígula , para degollar de un solo gol­
pe á todo el pueblo romano. 

El afortunado Bonapar te , quando usurpó la sobera­
nía consular , y después la imperial , ya lo encontró 
todo hecho. Nació gigante , y usó luego de sus fuer­
zas. No habia ya en la Francia clero , ni nobleza , ni 
par lamentos , ni provincias: mantenía aun dentro y fue­
ra 40ÜU soldados aguerridos , y 50 generales de ma­
nos y c a b e z a , de quien ecrnr m i n o . Abolió todos los 
monumentos conmemorativos de república ; pero con­
servó todo lo que acomodaba 3 sus fines , como nues­
t ro Tratado de alianza , que no debía haber subsistido 
luego que se mudó el gobierno y constitución france­
sa, Pero ¿quién habia de resistir, ni adonde se habia 
de reclamar contra esta injusticia y violencia , siendo 
el potenthimo Napoleón parte , j u e z , y verdugo en es­
te proceso ? 

En Francia , p u e s , no hay provincias , ni naciones; 
no hay Pro^enza ni provenzales; Normandia , ni nor­
mandos : se borraron del mapa sus territorios , y has­
ta sus nombres. Como o v e j a s , que no tienen nombre 
individual , sino la marca común del dueño , les tiene 
señalados unos terrenos acotados , ya por r ibe ras , ya 
por rics , ya por s ie r ras , con el nombre de departa­
m e n t o s , como si dixéramos dehesas, y estos divididos 
en distri tos, como sí dixéramos majadas. Allí no hay 
patria señalada para los franceses, porque ni tiene nom­
bre la tierra que les vio nacer , ni la del padre que 
los engendró , ni la de la madre que los parió : los 
montes y los rios les dan la denominación como á las 
plantas y frutos de la tierra. Nacen y se crian en el 
campo , y mueren en d campo de batalla. Todos se 
llaman francesas , al montón , como quien dice carne­
ros , baxo la porra del gran rabadán imperial. Asi es­
tá asegurado su t r o n o , sin temor de levantamientos n¡ 
descontentos de provincias, que compitiendo en emu­
lac ión , podrían emplearla aigun dia en quál empeza­
ría a levantar la bandera de la impaciencia de tan pe­
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saóo yugo; Esta unidad é indivisibilidad, que convino 
entonces al mando despótico del Directorio, ha conve* 
nido después al mas despótico de Bonaparte. Esto se 
llama simplificar, sistemizar el gob i e rno , y regenerar 
una nación , hasta hacer degenerar los hombres de su 
primer destino , cortándoles todos los vínculos de los 
afectos naturales y sociales: allí se ve des t inado , an­
tes de salir á l u z , el fruto del vientre de las madres 
para asesinos de sus semejantes. 

No quiso espantarnos el tirano , quando habló de 
regeneramos , con que entraba en su plan la violen­
cia de tan terrible transformación. Ya nos dice a l l á , no 
sé qual de los dos he rmanos , en sus paternales con­
sejos que le interpretaron y amplificaron en castellano 
agavachado nuestros oradores de Bayona , el gran de­
seo de que no padezca la nación los desastres á que 
la expondrían Jas convulsiones de las provincias. Sepan, 
p u e s , S. M. I. y R. y la R. de su caro hermano , y 
sepan los eloqüentes expositores de sus adorables de­
cretos y pacíficos sentimientos: que las convulsiones de 
nuestras provincias ( Dios las mantenga esta calentura ) 
las han dado la salud , y han salvado á la nación en­
tera. Este cuerpo exánime y desahuciado no podia me­
nearse del hoyo en que el traydor de la patria le ha­
bía echado , sin que primero se electrizara alguno de 
sus miembros ; y justamente empezó por los extremos. 
Cada provincia se esperezó, y sé sacudió á su manera. 
¿ Qué sería ya de los Españoles , si no hubiera habido 
Aragoneses, Valencianos , Murcianos , Andaluces , As­
tu r i anos , Gal legos , Extremeños , Catalanes , Castella­
nos & c ? Cada uno de estos nombres inflama y enva­
n e c e , y de estas pequeñas naciones se compone la ma­
sa de la gran Nación , que no conocía nuestro sabio 
conquis tador , á pesar de tener sobre el bufete abierto 
el mapa de España á todas horas. 

No se os cayg3 de la memoria , amados compatrió-
tas m i o s , que el francés es animal indefinible: predi­
ca v i r tud , y no la t iene; humanidad , y no lá c o n o - 1 
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ce ; quiere la paz , y busca la guerra ; destruye con 
una mano lo que edifica con la otra. Ellos fueron cau­
di l los , y predicadores de las Cruzadas á la Tierra San­
ta , y los primeros que las hicieron ridiculas en sus 
escritos. Fueron fundadores de la orden de los Templa­
rios , y los primeros que la abolieron de un modo in­
humano. Fundaron también la de San J u a n , extinguida 
y perseguida en Francia por la revolución ; hasta que 
de la isla de Malta echó Bonaparte a los cabal leros, pa­
ra que cayese después en poder de los ingleses. Entre 
ellos se fundó la orden de los Cartujos , para castigo 
de su bullicio y parlería; y como en todo son extre­
m a d o s , inventaron la de la Trapa , en castigo de su 
glotonería. Dicen que fueron los primeros christianos, 
y también los primeros que se han burlado de este san­
to nombre. En un concilio de Clermont se instituyóla 
Conmemoración de los Difuntos; y ahora no ruegan, 
ni por los vivos , ni por los muertos. Ellos asegura­
ron la Silla Pontificia en R o m a , y defendieron el pa­
trimonio de San Pedro ; y ahora se burlan del Papa y 
de San Pedro , y le despojan de sus bienes después de 
mil años de posesión. El francés tiene la vivacidad y 
docilidad del caballo , que con la misma alegría y pa­
ciencia se dexa montar de Trajano que de Napoleón. 

¡ O ! dichosos los moradores de las i s l a s , que cer­
cados del mar , no participáis de los sobresaltos y es­
tragos del Continente! ¡Of vísperas sicilianas tan famo­
sas en la historia , quando os podremos acompañar con 
completas ,, para que los Angeles canten laudes en el 
cielo! También os tenia decretada la esclavitud. No 
bastándole la tierra , quiere dominar el agua , y arran­
car al inglés el cetro de los m a r e s , al paso que ex­
tiende mas su dominación con los vanos esfuerzos que 
ha hecho hasta a q u í , llamándole enemigo común , para 
excitar la indignación común de todos los pueb los , co­
mo si el amor ú el odio se mandase con decretos im­
periales. ¡ Qué sería del mundo todo , si la Inglaterra 
no le hubiese atajado los pasos , y cortado las alas en 
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este elemento! Qué invasiones de conquistadores! qué 
desembarcos de sangrientos piratas de polo á po io í 
Este furioso y mal aconsejado héroe , pretendiendo aba­
tir el poder de la Inglaterra , ha dado fin á la marina 
de todas las Potencias y de la suya propia. 

¡ Alerta , leales y bravos compatriotas mios í Cen­
tinelas sois todos contra los franceses y y contra aque­
llos españoles , si los h a y , que los temen , ó no los 
a b o r r e c e n , porque estos les ayudarían mañana si pu­
diesen. ¿ N o habéis visto con asombro y escándalo có­
mo les han servido algunos , que á trueque de obte­
ner empleos , viendo la patria sierva y afligida solici­
taban ó esperaban ser sobrestantes de nuestros enemi­
gos para exercer algún mando sobre los esclavos pa­
tricios suyos ? Esta perversidad solo se habia visto en 
las Regencias berberiscas , donde los que mandan y 
apalean á los cautivos christianos , y les atan al re* 
mo , y les cortan Jos brazos si no b o g a n , son los re­
negados , aquellos que , por tener algún mando sobre 
sus míseros compañe ros , se desnudan de la religión 
de sus padres , del arnor á su pa t r i a , y de todo afec­
to de vergüenza y humanidad» 

Alerta , españoles ! dexad que esos locos transpíre-
naycos os llamen bárbaros , con tal que os reconoz­
can temibles é inconquistables» Se quexaban de nues­
tros c a m i n o s , y de nuestras posadas: ojalá no hubie­
sen sido tan cómodos para recibirlos en ningún tiem­
po , ni en paz ni en guerra , ni para que tantos jóve­
nes nuestros hubiesen podido pasar nuestra frontera! 
Posadas del Arabia , y caminos de cabras , les debía­
mos haber preparado ; y en lugar de arrecifes espacio­
sos , barrancos y peñascos atravesados , para que no 
pudiesen correr la pos t a , ni rodar su artillería. La ci­
vilización á veces mata á las naciones. Desde que el 
Duque de Saboya abrió un magnifico camino, rompien­
do enormes peñas , dexó de ser el portero de Italia. 

Españoles ilustres : Provincias que os honráis con 
este timbre g lo r ioso , y que juntas formáis la potencia 
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española, y que reduciendo vuestras voluntades en una 
s o l a , haréis para siempre invencible la fuerza nacio­
na l : un ión , fraternidad, y constancia! Cada movimien­
to que os aparte de estos tres puntos es una brecha 
que abrís al asalto de nuestro enemigo : no espera éi 
mas vic tor ia , y ésta no la puede alcanzar con sus ar­
mas , sino con nuestras propias manos. El astuto é in­
sidioso Napoleón no duerme , y así desvelaos en lim­
piar el sagrado territorio español de desleales, hipó ri­
t a s , y desafectos á la causa común. Nuestro Soberano 
está preso en la infiel Francia , mas la Soberanía está 
libre en España. Su real palacio os espera , y aguarda 
que l leguéis , Diputados de la unión y autoridad su­
prema , para ab íúos las puertas que el luto nacional 
tiene cerradas. 

V uelvo á tomar la pluma , amados lectores , mas de 
agradecido que de confiado. Bien sé de mí , que no había 
dicho todo lo que podia , ni todo lo que exigía la impor­
tancia del asunto , ni con toda la vehemencia de que era 
capaz mi indignación. No quise extenderme á mas páginas, 
temiendo roe juzgaseis por pesado, y presumido, pues no 
ignoro que en esta hambre general de devorar papeles ha­
bríais de estimar las rápidas pinceladas de una mano libre, 
mas que quadros acabados. Así lo executé , no sé si con 
felicidad, persuadido de que satisfacía lo que debo á 
la patr ia , y á la reputación que hasta aquí me ha de» 
xado gozar pacificamente el favor de las gentes. 

CENTINELA CONTRA FRANCESES. 

PARTE SEGUNDA. 

POR D . ANTONIO DE CdPMANT. 
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Pero la presteza con que se na despachado la pri­
mera impresión, y el ansia con que se busca la se­
gunda , me han alentado á vestir con nuevos colores 
y realces la mater ia , que es de suyo inagotable. La 
buena acogida que la Centinela os ha merecido , me 
obliga á corresponderos con una segunda parte , ma­
nifestándoos mí agradecimiento con esta nueva mues­
tra de la llama que abriga mi pecho. Esta la siento 
como inextinguible hasta mi muerte , porque es la que 
me sustenta la vida , y conozco que me la alarga. Mi 
e sc r i to , sin esperarlo y o , se ha hecho cé lebre : esto 
es una fortuna , qne .no siempre suele acompañar al 
mérito. ¡ Oxalá produzca el fruto que yo me propuse , 
exaltando los ánimos sanos y generosos , y encendien­
do los tibios y cobardes! 

Busco , y no h a l l o , qual sea la causa de tan ge ­
neral aceptación. Si es mi nombre , me abochorno ; si 
mi osadía, me honro con ella; si mi estilo , jamás he 
tenido otro : si las verdades que inculco , éstas tienen 
su peso en sí mismas; si la libertad que a n u n c i o , és ­
ta siempre la he amado , sin poderla pregonar con la 
lengua , estando siempre en mis labios , hasta esta épo­
ca dichosa- El publico sabrá mejor que yo donde está 
el p u n t o , y la sazón del condimento. Yo solo puedo 
decir le : que quando escribo cosas tan peregrinas y 
terribles , no me acuerdo de mí : la imaginación anda 
como la rueda en un mol ino , el corazón quiere salir­
se á la calle á predicar sin pedirme licencia, y no sé 
donde está mi cuerpo. Y así ruego al publico que se 
saboree con mi papel , pues no le ha desagradado , y 
que lo reserve como plato nuevo que se servirá en la 
sagrada mesa de la patria en el dia del gran banque­
te de la libertad nacional. Ruégole también que no se 
acuerde de mí sino para mandarme en servicio del bien 
común. Leed el l i b r o , y no busquéis el a u t o r ; no 
soy yo el que hablo , sino un espíritu que no tiene 
nombre , aunque tiene patria. 

En esta segunda parte , como en la p r i m e r a , he 
hui-
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huido de prolijas narraciones de sucesos que todo el 
mundo sabe , y que entre todos los papeles im­
presos de estos últimos tiempos se han repetido. He 
tratado de mover al lector antes de persuadirle: así hu­
yo de lugares comunes , de sentencias sutiles , y de 
puntos de controversia política. No formo opinión pa­
ra ganar la del pueblo : fundo si la razón , que no es 
de nadie , y toca á todos. „Quien quisiera apartar al 
„ v u l g o de sus opiniones , dice Don Diego Saavedra, 
, ,con a rgumentos , perderá el tiempo y el trabajo. Nin­
g ú n medio mejor que hacerle dar de ojos en sus erro­
r e s , y que los t o q u e . " Lo mismo pretendo yo ha­
cer con el común de los lectores: quiero que palpen 
con sus propias manos los males y los peligros. De 
estos hay algunos que no se conocen , y son los mas 
irreparables, porque llegan primero que el remedio. 

Dexo á los discursÍ6tas políticos del dia el empeño 
de disertar sobre bases , principios , e lementos , y de­
rechos de la autoridad que nos ha de regir y salvar. 
L o que nos ha de salvar es la unidad , la unión , y 
la comunión de los fíeles españoles: un poder conoci­
d o , y reconocido. Legal es todo aquello que la extre­
ma necesidad nos obliga abrazar ; y legítimo , todo 
aquello que la voluntad general desea , aprueba , y 
consolida sin intervención de manos exfrangeras. No es 
momento este de disertar , sino de pelear. Dexémos á 
los ociosos , enamorados de su ciencia, ó de sus es­
peculaciones sociales , que se hilen los sesos en orga­
nizar el mejor gob ie rno , allá en su imaginación , y en 
silencio. Tratemos todos ahora de qual será la mejor 
guerra , que es nuestra primera obligación , y el mayor 
pe l ig ro , que no da plazos al discurso , pues viene por 
la posta. Este es el negocio supremo en que deben ocu­
parse nuestras cabezas y nuestras minos. 

Me acojo otra vez á nuestro Saavedra para el caso 
presente , por no salir de España , donde escribe: , ,El 
„deci r verdades , mas para descubrir el mal gobierno, 
„ q u e para que se enmiende , es una libertad que pa-
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, ,rece celo > y es malicia. i C No pienso yo tan sinies­
tramente de todos los escritos anónimos que han cor? 
rido en el publico. En todos respira patriotismo , y en 
algunos desacompañado de prudencia. En todos se des­
cubre grande amor á la libertad ; mas sin que poda­
mos distinguir qual es el significado que aplican a esta 
voz , lo mismo que á la de independencia. Son pala­
bras favoritas de todos ; pero me espantan en esta oca­
sión. Quiero conceder á todos la mejor intención, co­
mo el mvjor nombre. Y volviendo la espalda á la cor­
te , y á los cortesanos $ tiendo la vista á otras tierras, 
en donde la sencillez y pureza de los sentimientos na­
turales obró el primer prodigio de nuestra defensa , y 
continúa , sin discursos ni teorías , trabajando para la re­
dención de España. 

i O ilustres y valerosas Provincias! ni los libros , ni 
los políticos , ni los filósofos os enseñaron la senda de 
la gloria. Vuestro corazón os habló , y os sacó del ara­
do y de los talleres para el campo de Marte , y os di­
xo sangre generosa , sangre española ¿ para qué la con­
servo en vuestras venas , sino para derramarla en de­
fensa de la Patria , que os dio el ser y juntamente el 
valor? Vosotros , ciudadanos pacíficos que dormíais en 
el profundo sueño de la esclavitud en que os tenia ador­
mecidos años hace el terror del t i r ano , levantasteis el 
grito de la guerra , sin necesidad de caxas ni de cla­
rines ; y os armasteis antes de tener armas. El acero 
estuvo en vuestros pechos primero que en vuestras ma­
nes. Ya hemos visto después que vuestro corazón está 
casado con vuestra espada , y que es casamiento de 
amor , y no de intereses viles : sea para siempre in­
disoluble. 

Vosotros habéis hecho ver ahora al mundo que el 
pueblo es la nación , pues de su masa sale t o d o : el sa­
cerdote , el magistrado , el guerrero , y hasta la sabi­
duría. A él no le pueden engañar ni desalentar la per­
fidia , ni la cobardía de los tiaydores públicos quando 
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vé con sus propios ojos el peligro y la traycion , y 
se siente con ánimo y fuerzas para arrostrarlos. 

Me inclino á creer , y sírvame por ahora de lison­
ja y de consuelo , que no contribuyó poco para avivar 
la lumbre natural en la mente del pueblo el largo yu­
go que habia sufrido. Los escándalos y monstruosida­
des que llegaban á los oidos de unos , y á los ojos de 
otros para mayor tormento , le acostumbraron á racio­
cinar , sin necesidad de los estudios de Condillac , de 
puro exercitado en la mormuracion , que es el pasto 
ordinario en los malos gobiernos. Reprimíais vuestros 
suspiros al paso que crecían vuestros agravios y porque 
crecía al mismo compás el temor del poder airado. £n 
fin el enojo desplegado en Aranjucz contra Godoy , os 
entreabr ó una puerta á la esperanza , y el funesto día 
tíos de M:«yo, memorable en ios fastos de Madrid , y 
en los anales de nuestra nación , -os la abrió de par en 
par á la venganza , que no pudo desahogar su vecinda­
rio contra sesenta mil facinerosos armados que le te» 
nian sitiado. 

Desde entonces jurasteis , y lo habéis cumplido , el 
eterno voto de vengar las atroces muertes que pade­
cieron á las bocas de los fusiies franceses vuestros in­
defensos hermanos , á quienes no les concedió la for­
tuna la dicha de morir peleando 5 última satisfacción en 
aquel postrero y desesperado trance. Perecisteis , des­
venturados habitantes de Madrid , á manos de vuestros 
enemigos , atados como corderos , con el desconsuelo 
de no entender vuestras qug'as y clamores los mismos 
que os condenaban , ni los que os habían de quitar las 
vidas j ni vosotros las fatales y breves palabras de vues­
tra sentencia , por la ignoran ia del idioma: terrible y 
nunca experimentada ¿ficción! i r a tal la precipitación 
del juez y del verdugo , que alguna vez llegaron á 
vuestros oidos la condena y ios tiros á un mismo tiem­
po y sin permítires la furia é inhumanidad de aquellos 
impíos la consola- ion de morir como católicos ; pero 
qué i m p o r t a , sí moríais mártires.' Dabais voces como 
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cristianos , y los descreídos hijos de Napoleón , no las 
escuchaban; mas el cielo las oía. Aumentaba la obs-
curidad de la noche vuestra aflicción y desamparo , para 
que no tubieseis el consuelo de volver la vista á vuestros 
h o g a r e s , regados de lágrimas de vuestras esposas , pa­
dres , hermanos , y amigos en el momento mismo en que 
ibais á regar con vuestra sangre el Prado que habríais 
paseado alegres el dia an tes ; pero los ángeles os veian, 
y pedían á su Señor y al vuestro el desagravio de la 
inocencia sacrificada. Y el Señor d ixo: yo os vengaré; 
y ha cumplido su palabra. 

Para conseguir la verdadera independencia de nues­
tra nación por los siglos de los siglos , es preciso co­
menzar por la reforma de nuestras cos tumbres , no so ­
lo como christianos , sino como políticos. Enmendémo­
nos primero nosotros antes de querer enmendar el g o ­
bierno. Leyes tenemos para hacernos mejore», y las 
que nos falten para no temer la tiranía y la invasión, 
se hallarán en la sabiduría y previsión de Jos que la 
nación elija para conservar su poder , su gloria , y su 
perpetua seguridad. 

Corrijárnos nuestras costumbres volviendo á ser es­
pañoles de c h a p a , y de calzas atacadas, para que no 
puedan venir los franceses á azotarnos como á niños 
de escuela. Mudemos la piel vieja, que en cierta g e n ­
te muy leida aun huele a francés; mas ésta ha de ser 
obra de nuestras manos. Tratemos de hacer todo lo 
contrario de lo que hacíamos, desnudándonos con un 
santo corage de todos los hábitos que nos habia in« 
traducido el pestífero exemplo de los que eran y han 
sido siempre nuestros enemigos. Empecemos esta patrió­
tica empresa purificando primero nuestros labios , y des­
pués nuestro corazón : voy á explicar mi concepto. 

Si tarda mas tiempo en venir nuestra redención, 
gracias á la agresión de nuestros pérfidos al iados, no 
solo se acabara de estragar la lengua española , sino 
que se hubiera acabado de todo punto con el refuer­
zo de gavachos que venian á sentar sus reales en nues­
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ira casa como en la saya propia : pues no solo se ha­
bia alterado la Índole y frase , mas también el voca« 
bulario castellano , con la pestilencia de tanto traduc­
tor jornalero , y de la adulterina parla de tanto joven 
que volvía de la romería de París transformado en ar­
lequín. Sin embargo , aun vivía la pobre vieja , á pe­
sar del continuo garrote que le daba años hace la cul­
tísima juventvd de ambos sexos. Napoleón , que todo 
lo quiere renovar , no se acordó en su plan de rege­
neración sino de la vejez de nuestra monarquía , y no 
de la lengua , que no es menos vieja* 

No se palpaba la disonante y afectada extrangería 
solo en el habla , sino también en el tono , en la ac­
ción , en los modales , y en todos los accidentes del 
trato civil. ¿ N o vimos pocos anos hace , convertidos 
en monos de los franceses , raparse de repente nues­
tra juventud como motilones hospicianos, por no te­
ner ni un pelo de españoH A lo menos en aquellos 
tiempos que nuestros avuelos se atusaban habia hom­
bres de bigote ; y en estos últimos ? hombrecillos , que 
no parecían hombres , ni mugeres. Todo estaba troca* 
do ya : á ellos apenas les habia quedado cara , y ellas 
andaban descaradas, y tómeaio en uno y ot ro de los 
dos sentidos. Hasta la mantilla se ha HI perdido> pues 
ya no era toca , ni v e l o , habiendo sido en sus prin­
cipios manto , que solo ha quedado para imágenes. Ya 
no habia saya , ni basquina , sino sotana de cléri­
go emigrado : nuevo articulo , y nueva ganancia para 
las mismas modist s francesas que hasta el género traían 
de su t i e r ra , y la seda , y el h i l o , y la aguja con 
que cosían. Estas costureras contrabandistas , pues co­
mían á dos carri l los, iban extendiendo á la calle su 
jurisdicción , que antes no pasaba de los coches y de 
Jos estrados. Antes nuestras mugeres les habían entre­
gado solo las cabezas á su -capricho; y despu.es se en­
tregaron todas desde la cabeza hasta ios pies. Dentro 
de poco les traerían los zapatos. 

De 1Í.S señoritas del buen tono no digamos qu^n 
i mu-
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mudadas estaban; porque ya no hablaban, n¡ suspira­
ban , ni enamoraban como sus madres. Parecían ellas, 
como sus obsequiadores , traídas á España , no naci­
das en su suelo : y para persuadirlo al público , ha­
bían puesto tanto esmero , que hasta el andar nacio­
nal habían perdido , aquel paso firme y a y r o s o , por 
imitar el de las francesas , que parece se van pisando 
las tripas. 

Si volvemos la consideración á posas mas serias, 
veremos mayores trastornos en las ideas morales c o a 
mayor dolor , y con mayor escándalo. Los esposos se 
llamaban amigos , aunque no lo fuesen , por no darse 
los nombres propios de marido y de m u g e r , qué hue­
len á gente ordinaria , y no son de la reciente cultu­
ra del buen tono. Los padres y los hijos se llamaban 
también amigos y se trataban como tales: y lo mas fi­
no de la urbanidad y filosofía sentimental, era dexar-
se aquellos tutear por escrito y de palabra de niños 
de diez y de quince años , y un poquito mas arriba. 
A este paso la palabra cortesana amistad iba usurpan­
do los derechos y rompiendo los sagrados y antiguos 
vínculos del amor conyugal , del amor pa te rna l , y del 
respeto filial. 

Tampoco había ya niños , ni niñas , muchachos, ni 
muchachas , sino que se les habia de lkmar jóvenes á 
la francesa, aunque acabasen de salir del cascaron. 
Ai padre se le habia de llamar papá , y • á la madre 
mamá , aunque los hijitos pudiesen ya padrear , por ser 
una de las reglas de delicada crianza ; que articulasen 
corno mamones , é inocentes , muchos que no tendrían 
pelos en la lengua. No hace muchos días que en una 
calle rne encontró cierto joven , que pasaba de los 
veinte , educado á la perfección , que me dixo: papá 
rne ha encargado le hiciese á ,Vm. una visita ; y y o , 
como admirado , le dixe: j qué ! ¿ha muerto su pa i re 
de Vm. ? Creo que me entendió , aunque se hizo el 
desentendido. No quisiera habíar aquí de las gesticu­
laciones , y cortesías á .lo galápago , ,me t i endo y sa­
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cando la -cabeza por entre Jos h o m b r o s , en que se* 
habian exercitado nuestros mozos pulidos , y otros que, 
sin s e r l o , les querían imitar. Eran tan esmerados al­
gunos en los movimientos de cabeza para sa luda r , ya 
baxando ya levantando las orejas , que me parece veía 
las cabezas de los gatos de yeso que venden los G a ­
sones. Ya no se saludaban con la mano , sino con los 
dedos, j Qué economía ele tiempo y de trabajo , si fue­
se para emplear mejor el sobrante! ¿ Si se saludarían 
así los lacedemonios , que eran escasos de t o d o , hasta 
de palabras? En esta marcial moda nadie ha perdido 
mas que las señoras mugeres , que olvidadas de su se­
x o y del respeto que se les guardaba en otro t iempo, 
se han dexado tratar como varones , las matronas , y 
las doncellas. Nada habrán ganado sus-costumbres con 
esta familiaridad á lo filósofo, ó sea á lo quákero. 

Hablo de estos desvarios como de pecados pasados: 
los llamo pecados , porque también pecan contra la 
patria los que se olvidan de ella. Lo miro todo corno 
cosas que fueron , y no son , pues no puedo resolver­
me á creer que continúen: quiero contemplar á los dos 
sexos enmendados y arrepentidos. Vestid al revés de los 
franceses, de qualquier modo que os parezca contrario, 
aunque sea á lo m o i o , a lo turco , ó á lo persiano. 

¡Dichosos vosot ros , españoles del c a m p o , y de las 
aldeas , en donde no habia entrado semejante corrup­
c i ó n , ni por los ojos , ni por los oidos , pues no ha­
béis degenerado del carácter , t r age , y lenguage de 
vuestros avuelos , y del amor heredado á la tierra que 
os vio nacer , y os verá morir! Ahora lo habéis ma­
nifestado con vuestro valor y el desprecio de la vida, 
arrojando de vuestra vista á los ladrones de vuestros 
bienes, honras y familias. {Dichosos también los mon-
ges y los frayles' , que , observantes fieles de su re­
gla , gastan siempre la misma ropa , el mismo trage, 
el mismo c o l o r , y el mismo corte ; sin temer los es­
tragos de la inconstante y costosa moda , que á los 
del siglo nos desnuda quando nos viste! j Dichosos, 

»•:...:> en 



eh fin , los musulmanes y que obligáis á los veleidosos 
franceses á que arreglen los colores , la calidad , y 
el tiro de los texidos que os envian de sus fabricas , á 
vuestro inalterable uso y sistema de vestir! Solo voso­
tros les habéis atado las manos á sus invenciones. 

Dexo de ponderar aquí los daños que han hecho, 
no solo á nuestra lengua y modo de pensar , sino tam­
bién á las costumbres, las malditas novelas francesas, 
ya traducidas , ya originales, que corrompen los co­
razones con capa de fortalecerlos en peligrosas luchas, 
y queman por donde pasan sin verse una chispa. En­
tre los personages siempre sale un marqués , un con­
de , una condesa , un barón , una pupi la , un tutor , 
un tio , que va ó viene de los baños. En todas partes 
se presenta chimenea , sofá, fortepiano , aunque sea en 
una a ldea , ó en la casa de un vaquero. El desayuno 
es t h é , ó café con leche: las escenas son siempre en 
una quinta de recreo ; y siempre hay jardines , fuen­
t e s , ó sauces llorones adonde va á llorar sus cuitas 
la señorita. Los amantes van y vienen .en silla de pos­
ta , y las amadas también , pues nunca les falta una 
tia , ó la hija de la nodriza, que las acompaña. Siem­
pre aparece un coronel , ó un capitán , ó un mayor ca­
l a v e r a , que enamora , seduce , ó echa mano al sable, 
ó la pistola. Tales comparsas nunca hemos ten ido , ni 
tenemos por a c á , ni nuestros ojos están acostumbra­
dos a estos objetos. El clave entre nosotros seria una 
guitarra , el desayuno chocolate , ó huevos fritos , el 
jardín es huerta de berzas y pimientos, la fuente un 
manantial rúst ico, y la quinta es venta. La s ñorita no 
es señora , sino doncella: no toma siila para h u i r , si- » 
no que monta' & las ancas del jaco de su amante , que 
suele ser un D. Félix , ó un D. Diego á secas. No preten­
do sacar exemplos de virtud ni de unas ni de otras 
historietas ; bien que en el mayor recato de las extran-
geras está escondido el mayor veneno; ademas de que 
los caracteres, las si tuaciones, y el lenguage disue­
nan en gran manera de nuestros hábitos "y usos. YTa 
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empiezo a ver la aurora de ja restauración de la legí­
tima locución castellana., y aun de la eloqüencia, ser 
gun se manifiesta en algunos dé lo s escritos patrióticos 
de este tiempo de libertad; porque con mas ó menos 
ornato y valentía, todos son producciones de propio 
n u m e n , y no traducciones, ni imitaciones del francés, 
adonde nadie habrá ido á tomar modelos en. este gé­
nero. ¿Qué será quando el-talento se vaya desentume­
ciendo del duro peso de las cadenas que acaba de sol­
tar í No quiero extenderme aquí á todo lo que pide la 
reforma de los abusos introducidos en nuestra lengua 
hasta desagavacharla enteramente. El diccionario fns-
pano-galo compondría un buen volumen , y lo dexo 
para otra ocasión, si el rielo me la comede . Por aho­
ra deseo ver desterradas las palabras asamblea , bello se-
xó , detallar*, organizar , requisición , sección , resultado, 
autoridades constituidas , agentes dd gobierno , funcionario 
público , y hasta la de regeneración , que tantos suspiros 
nos cues ta , no siendo en estilo místico ; ni tampoco 
arma por tropa. La misma voz central, aunque castella­
na , me incomoda, solo por verla usada en Francia pa» 
ra establecimientos políticos y literarios de su loca re­
volución. Además en español no recibe esta voz la 
acepción que se le quiere atribuir en el significado de 
principal ó capital. 

Aquí me hallo atascado, sin saber por donde echar 
a pasear mi fantasía : todos son monstruos de difered* 
tes figuras que me salen al encuentro : por todas par­
tes me asaltan horrores y escándalos que no conocie­
ron los siglos. Cierro al fin los ojos, y arremeto otra 
vez con Godoy , á quien el nobilísimo Emperador abri­
ga , y trata de Serenísimo Principe,. para hacernos con 
este nuevo insulto un nuevo género de guerra. Con­
sérvele todos los t í tu los , y honores que quiera , y dis­
pénsele otros de nueva invención , hasta el de sátra­
pa , que aquí le conservaremos sus sueldos , emolumen­
tos y estados hasta que vuelva á edificarnos con sus 
consortes. 

Bien 
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Bien quisiera, y podría yo internarme en el laoe-
rinto de este minotauro ;, pero quién me daría el hilo, 
ó las alas para salir ai puerto de claridad ¿ Su vida, 
secreta está tan intimamente unida con la de personas 
demasiado conoc idas , que el recato y el respeto nos 
manda cubrir por ahora con un denso velo. Solo po ­
dré decir por vía de suplemento al bosquejo que ten­
go hecho de ese t r a y d o r , y archipiráta , que su des-, 
po t i smo , disolución , é insolencia , sostenidas por los 
mismos á quienes ofendía de lleno , y sufridas diez y 
ocho anos seguidos por doce millones de españoles , no 
tiene exemplar en las humanas ni divinas letras. Los 
p r ivados , cuyos crímenes ocupan algún lugar en la h i s ­
toria , ó fueron víctima del p u e b l o , ó del poder de 
sus rivales , ó del enojo de los príncipes desengañados, 
y así casi todos murieron en un cadahalso. Pero este 
m a l v a d o , burlándose de la autoridad soberana , y del 
respetable nombre de lá nación , no ha conocido la 
vergüenza, ni los remordimientos , y ha sobrevivido á 
sus delitos , amparado de otro mas vil y delinqüente 
que é l , y mas poderoso. 

j O vosotros Guardias de Corps , los mas ofendidos 
f*e este ingrato tirano , compañero vuestro quando era 
hombre ¿ por qué le librasteis del furor popular en aquel 
dia memorable de Aranjuez , quando cayó vivo ert vues­
tras manos ? Quisisteis obrar como humanos y como 
caballeros con un cobarde r e o , que ni era hombre , 
ni caballero, ¡ Pereciera en aquel momento , ya que el 
cielo parece le tenia destinado á Ja venganza nacional 
tantos años reprimida! El quedó s a l v o ; y vosotros, 
luego después , tuvisteis que andar divididos y disper­
sos , como bandada de páxaros á vista del espantajo 
M u r a t , que vino á quitaros de entre las manos la pre­
sa que no supisteis ahogar con ellas. Conviene guardarle 
vivo para sacarle los tesoros con sus declaraciones, de­
cíais , y decían otros ; y lo guardabais pora que fuese 
á declarar nuestro mísero estado ante Napoleón. Los 
millones ya no estaban en Lspañu; sino unos en l- ian-
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cia , y otros en otras partes , adonde habían pasado 
por varios conductos ocultos , y maniobras judaycas. 
El no nos dexó aquí mas que la horrenda memoria de 
su nombre , y de sus escándalos y estragos. 

Nos dexó la odiosa vista de sus palacios , pues ya 
no podia caber en uno su vanidad , que hoy son pro­
piamente palacios encantados , pareciéndonos sueño lo 
que hemos visto , y lo que vemos. Este hombre se 
habia vuelto demente con tanto poder , y tanto gozar: 
desvanecida tendria la cabeza con el humo de tanto 
incienso como se le ofrecía en verso y en prosa , y 
rusta en los templos de Dios , en donde no habia j a ­
mas penetrado entre católicos la idolatría del poder 
humano. O! sagrada oratoria ! á qué vil oficio te habia 
prostituido la venal adulación ! Nos admiraremos que á 
Cesar O taviano le erigiese un ara la gentil Tarragona; 
quando ías efigies de este malvado , enemigo de la pa­
tria , y escándalo de la christiandad , se introducían y 
colocaban en las casas del Señor , huyendo las de los 
Santos de su vecindad ¿ Se colgaban las paredes de ador­
nos , quu ido debieran cubrirse de lu to : la campanas 
tocabau á fiesta, quando debieran á rebato. Estas sa­
crilegas demostraciones no serán creídas de la posteri» 
dad , v nosotros apenas las creeremos dentro de poco, 
con h.berlas visto. Lloren su pecado los que se des­
nudaron de todo respeto humano y divino para humi­
llarse á tanta taxeza ; y lloremos nuestra cobardía los 
que lo consentíamos con nuestra paciencia. 

No contribuí! ia poco nuestra indolencia á fomentar 
la osadía y las esperanzas de Napoleón , para venir á 
su yugar con el aparato de sus huestes una nación tan 
habituada á sufrir, y a callar. Pero , esta misma pa­
ciencia forzada nos ha dado después el espíritu y el 
esfuerzo para no sufrir mas. Dixo el pueblo , y solo 
tu supiste d e c r l o : hasta aquí llegó mi opresión; y no 
pasó de allí Llegan los males á tal extremo , que su 
misma gravedad trae á veces el remedio. El borr ico, 
quando no puede aguantar mas se echa al suelo con 
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la carga ; pero a nosotros nos ha sucedido lo que al 
camello , que , humildemente arrodillado , quando le 
cargan mas de lo que puede l l eva r , se levanta. Per­
donadme , lec tores , que use de tan baxas imágenes, 
porque hemos llegado á t i empo , que no se encuentran 
símbolos para enseñar á los hombres , sino en los ani­
males. 

A este miserable estado de indiferencia nos habia 
reducido el poder tremendo del Privado : nombre exe­
crable que debe borrarse desde hoy de todos los dic­
cionarios. Pero era todavía mas miserable y abomina­
ble el daño que su estragada vida hacia á las costum­
bres públicas y domésticas. Pensaban sus aduladores mas 
allegados que hacían mas agradable servicio á ese mons­
truo en imitarle en los vicios: y la adulación juzga­
ba que con ellos podria grangearle la voluntad , de la 
qual pendía la distribución de todas las gracias. Tam­
bién , quando se cansaba de ser vicioso , mudaba de 
objeto á su querer , y quería parecer sabio. Contem­
plándose superior á todos en el poder ; también pre­
tendía serlo en las calidades del ánimo y del entendi­
miento. En todos los asuntos despotricaba S. E. sin ha­
ber abierto jamás un libro , lo mismo en las artes de 
la p a z , que en las de la guerra. Dictaba reg'as a los 
arquitectos , á los pintores , y demás artistas que lla­
maba para que , guiados por sus desvariadas ideas , tra­
bajasen en sus obras : y así nunca se acababa nada , si­
no la paciencia de los profesores. También echaba má­
ximas de mora l , y de política á su manera , que algu­
nos bestiales aduladores recogían como sentencias de 
P ia ton , ó de Catón , y hubo quien las hacia repetir á 
sus hijos. Charlaba de táctica con la satisfacción de un 
Montee úcui i , ó de un Alexandro Farnesio. Animaba a 
los militares á la gue r r a , saliendo con botas y espue­
las a la sala de su corte , oliendo á ámbar por no es­
pantar á las damas; y con estas fa rsas , que duraban 
siete ú ocho días , ha hecho sus campañas. Juzgaba co­
mo otro A p o l o del mérito de las composiciones poéti­
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cas que el temor, ó la esperanza le dedicaban ; y man­
tenía , para solazarse , y fomentar su cansada lascivia en 
los ratos ociosos , poetas y poetisas de cámara que 
se la atizasen. Trinchaba en todo , nada dexaba hacer 
á los que podían ayudarle , y librarle de la risa y 
censura publica : quanto se imprimía en su nombre era 
parto de su p luma , y bien se le conoce. En fin no 
habia género de gloria á que quisiera renunciar. Tenia 
también su biblioteca , virgen y brillante , sin costar-
le un q u a r t o , como su serrallo provisional, cuya ma­
nutención corría de cuenta de las madres ó maridos, 
y la recompensa de los favores á cargo del erario. Tam­
bién picaba en erudición histórica. Y pi ra que se vea 
hasta donde rayaba en este género su buen gusto : en­
tre sus caballos tenia uno á quien le habia puesto el 
nombre de Trajano. Si de aquel virtuoso emperador 
tenia tal concepto , que le convirtió en bruto , profa­
nando su augusto nombre ¿ quál le merecerían los mor­
tales que enmudecían á su presencia? Al susodicho ca­
ballo llamaba él su amigo , porque se quejaba de no 
poder hd la r uno entre los hombres ; y tenia razón > 
pues no merecía el déspota otros amigos que bestias. 
A h ! Si el bruto hubiese podido hablar , bien sé yo 
que le hubieta respondido enojado: yo no soy tu ami» 
go , ni quiero ser lo : si soy Trajano , súbeme desde 
ahora al palacio , y baxa tú á la caballeriza. 

¡ Desgraciado hombre , cargado de tantos y tan enor­
mes vicios , que no dieron lugar á ninguna virtud , con 
la quaí pudiese borrarlos ni aun la mas servil adula­
ción! Lo que hemos visto en estos ultimes años no lo han 
v h t o , ni volverán á ver tal vez los siglos. Todo ha salido 
desmentido ; nuestros discursos , y la experiencia de las 
cosas pasadas. Cenemosi los libros : callen Tácito , Salus-
t i o , y Suetonio , y avergüénzese el mismo Machiave-
lo. Vuelvan ai m u n d o , y verán quán cortos se queda­
ron , y como el desorden , y la locura del imperio ha 
desmentido en estos últimos tiempos la mayor parte de 
de sus sentencias, y observaciones políticas. La expe-
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rienda les mostró que hubo y habría siempre desafue­
ros contra la justicia y la razón ; mas no contra la mis­
ma naturaleza. ¿ Q u é diría ahora nuestro político Saa­
vedra , , si leyese lo que nos dexó escrito en la siguien­
te máxima, fundada en el orden natural de las cosas 
humanas? , 5 Quando el valimiento de un privado.í d ice ) 
, ,es g r a n d e , al mismo p r inc ipe , autor suyo , da z e -
, , los , y temor , y procura librarse de él. Reconoce e\ 

príncipe que la estatua que ha levantado , hace som-
, ,bra á su grandeza , y la derr iba. c c Esto habrá suce­
dido , y es lo que debe suceder ; pero estaba reser­
vado , para desgracia nuestra , que experimentásemos 
todo lo contrario. Aquí el prím ipe jamás tuvo z t l e s , ni 
t e m o r : quanto mas levantaba la estatua , mas amor 
cobraba á su hechura : quanto mas sombra le hacia és­
ta , con mayor seguridad se acogía debaxo de ella ; y 
tan lejos estaba de derribarla , que se abrazó con ella 
en el último peligro para caer juntos la obra y su ha­
cedor. El favorito llevaba ya el cetro , y Carlos solo 
la corona para tener algo de rey. Qué bien se podría 
decir de este infeliz Soberano lo que se dixo de Clau­
d i o : que de tai manera se habia entregado á sus fa­
voritos , que no se acordaba que era emperador si n o 
se lo decían. La pluma se cae , y la mano se encoge, 
avergonzada de emplearse mas tiempo en describir las 
disoluciones y crímenes de este monstruo , autor de 
nuestra perdición. Apartemos la vista hasta de su me­
moria , y dexémosle que goze en mala hora en casa 
de nuestros enemigos de los agasajos de otro mons­
truo mayor que él. 

Tampoco quisiera traer otra vez á la memoria el 
retrato odioso de Napoleón : este nombre me indigna, 
y su figura me hace estremecer. Ya dixe ocho años 
h ice al ver su busto en una eaxu; e,sfce tiene cara de 
h r e s i a r c a ; y á fé q íe á ninguno se la he visto. ¡ Qué 
funesto presentimiento m e inspiraría su fiMonomía , para 
retratar por ella su corazón !. No le traté de herege,, 
ni de apóstata , porque, nunca ha tenido religión que 
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dexar , ni que abrazar : leí en su C3ra una profunda: 
hipocresía, y en su v i s t 3 perspicaz y sombría una mal­
vada intención : así se me representó como el fundador 
de una nueva secta , ya fuese política , ya religiosa. 
El mundo lo ha visto después con espanto , y he te­
nido yo el dolor de ver realizada mi aprehensión. Me­
ditabundo , s e r io , tétrico , de pocas palabras y de mu­
cha intrepidez , desterradas de su rostro la risa y la 
afabilidad , ambicioso de mando y de gloria j hete ahí 
Mahoma hecho y derecho , y para completar el para­
l e l o , también tocado de epilepsia como el hijo de la 
Meca. Ambos vinieron al mundo para arruinar los fun­
damentos de la verdadera fé ; y del imperio de los re­
yes , y ambos han hecho correr rios d* sangre huma­
na en las tres partes mundo. Lo que el profeta árabe 
no pudo acabar por su m a n o , pues murió en medio 
de la carrera de sus empresas , lo acabaron sus calí-
fas. Pero el corso hace todos los estragos por sí mis­
m o : cuida de su vida mas que Mahuma , que en un 
banquete murió envenenado con un plato de xigote. 
ÍEI corso no convida, ni es convidado: lo mismo ha­
cia nuestro G o d o y , quando creciendo su poder crecía 
su temor. ¡ Cómo se parecen los malvados sin verse 
ni conocerse ! 

Para mayor desgracia del genero humano empezó 
el corso sus sangrientas correrías desde muy m o z o , 
y amenaza su continuación hasta consumar sus dias. 
La misma desventura nos cayó con Godoy , que ha­
bia consumado ya todas sus maldades antes de los qua-
renta años. A lo menos los romanos tenían algún ge­
nero de consuelo en medio de la opresión. Si no mu­
daban de tiranía , mudaban de tiranos muy á menudo: 
y ya que no hallasen alivio á sus males , hallaban el 
gozo de ver morir á sus autores á manos de la ven­
ganza popula r , ó de la impaciencia pretoriana. Hubo 
emperador que no imperó seis m e s e s , y alguno ni seis 
dias. Entre ta aclamación y el entierro solia mediar un 
curto espacio: y el primero y ultimo dia eran á lo 
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menos dias de alegría. Pero Napoleón respira para uo 
dexar respirar á los que tantos años ha que padecen. , 

No se contenta con el titulo y la soberbia de Em­
perador : aspira al de Criador. Ya que no puede decir, 
yo crié el cielo y la tierra é hice el hombre á mi ima* ; 

gen y semejanza; trabaja por regenerarle , esto e s , por. 
mudarle la naturaleza; que ya lo ha conseguido , se­
gún lo 'hemos experimentado, con sus franceses. En la 
forma humana de los cuerpos ningún poder tiene su 
soberbia: ¿quanto no sentirá su arrogancia de que no 
le nazcan hombres con quatro brazos , para hacerles 
disparar dos fusiles á un tiempo , y saquear á quatro^ 
manos? Una ley y una lengua en el Continente , y u a 
rebaño de carneros de una misma lana: y hete ahí la 
paz , y la armonía universal que tanto desea ; y des-, 
pues venga el antichristo. Sin duda no será Napoleón* 
porque de aquel se cuenta que sembrará pesetas á dos 
manos ; pero este Jas recoge todas para sí. 

Todo lo quiere abolir: aborrece todo lo que trae el 
sello de antigüedad. Quiere que sea todo obra de sus 
manos. No quiere ni los restos , ni el nombre , ni Ja 
memoria del feudalismo ; y hace feudos del Imperio 
francés á las nuevas soberanías que crea. No quería t í ­
tulos , ni distinciones hereditarias, para no sacar á los 
franceses de la igualdad ; y acaba de crear duques , con­
d e s , b a r o n e s , y nobles. Nada viejo quiere ; ni nuestra 
monarquía: y toma de los romanos la legión, los vé* 
lites , el t r ibunado , el senado , el prefecto , el senado 
consu l to , y de los griegos el odeón , y el athenéo &c. 

Ya que no puede mudar el orden de nacer en los 
hombres , ha inventado el modo de hacerlos morir. La 
execu( ion de la pena capital es nueva en la justicia ci­
vil , y solo conocida entre la soldadesca. Los patíbulos 
altos , como de degüel lo , garrote , y principalmente el 
de horca , se establecieron para que su vista amedren­
t a s e , y sirviesen de público escarmiento. En aquel es­
t a d o , á lo menos , tiene el ajusticiado el consuelo de 
hablar al p u e b l o , de despedirse de sus amigos , de in-



\tocar al c i e l o , y de excitar la admiración, ó la com­
pasión de los espec tadores , con su fortaleza, ó con su 
resignación , antes de dar el cuello al verdugo. Pero el 
desventurado que van á arcabucear ( no fusilar ) , sin 
levantar los pies del sue lo , espera el tiro como un tí-
rhido conejo en un corral , sin poder tender la vista al 
rnundo para despedirse de él. Rodeado de verdugos, 
pues á este oficio ha reducido sus soldados , cierra los 
o j o s , y le abren el pecho seis balazos , dexando ba­
ñada en sangre la tierra donde queda tendido. Y para 
que se junte á esta crueldad la mayor infamia, el sol­
dado francés es verdugo y ladrón en una pieza: dexa 
encueros vivos al malaventurado que entregan á su dis­
creción , quitándole la ropa antes que los fusilazos se 
la destrozen. La pluma se cae de la mano , y no pue¿ 
de proseguir. 

Ya que no puede formar otro m u n d o , se afana en 
transformar sus habitantes en bestias. No puede mudar 
la geografía física y natural , ni el curso de los rios, 
rii las cadenas de los montes , ni el asiento de las ciu­
dades , ni las barreras de la naturaleza; pero trastorna 
los límites políticos de las provincias y reynos ; acorta 
ó alarga fronteras; quita ó añade territorios , ai modo 
que destruye reyes en un pais y los levanta en o t ro , 
y muda ó borra sus antiguos nombres. El atlas del mun­
do esta en blanco , como después del diluvio ; y los 
grabadores están con el buril en la mano aguardando, 
antes de trazar los lindes de los es tados , que S. M. I. 
acabe de fixar de una vez el ultimo destino del Con­
tinente europeo. 

Se acabó el estudio de la geografía: todos sabemos 
el nombre de la tierra en que hemos nacido , y no po­
demos adivinar el de aquella en que moriremos. Se aca­
bó también el de la historia, pues perdieron su exis­
tencia y su nombre las naciones , y pueblos que dieron 
asunto á la memoria de los histoiiadores , y pasto á 
la curiosidad de los viageros. Ya no existen , nación 
olandesa , ni veneciana, ni genovesa ; ni Helvecia , ni 

Lom-

file:///tocar


Lombardia , ni Piemonte , ni Toscana ni Estados Pon­
tificios , ni Ciudades Hanseaticas: todo se Jo ha tra­
gado el vientre del Imperio francés. Estos es tados , tan 
famosos en los anales de la edad media , se deben con­
siderar como los de la Grecia y del Asia menor des­
pués de las conquistas de Mahometo y Selím Empera­
dores de los turcos. ¿Dónde están hoy los rey nos del 
Ponto , de Armenia y de Lydia y Caria , Cilicia ? ¿ dón­
de la Jónia y la Phrigía , la Tróada ? ¿dónde Macedo-
r ia , Trácia &c. ? Los viageros y los antiquarios b u s r 

can sus asientos en vano : y de muchas insignes ciu­
dades ni las piedras han quedado. 

Las conquistas de Napoleón no siguen el orden ni 
sistema de las antiguas. Ahora no dexa leyes , costum­
bres , usos , privilegios , clases : todo lo trastorna , has* 
ta el culto divino, introduce su moneda , su idioma, 
sus fórmulas, y reglas de g o b i e r n o , su constitu.ion 
política y m i l i t a r , y su código civil. Muda ios nom­
bres á los institutos que se digna dexar en pié y lo 
p e o r , derrama con las tropas , y comisionados que en­
vía á las conquistas , la perversidad de sus costumbres 
y su impiedad : en una palabra esclaviza las almas y 
los cuerpos. Esto se llama entre los franceses organíaar, 
esto es , descompaginar. 

Después de saquear y organizar los payses á su ar­
bitrio , Jes muda hasta los nombres vulgares y conoci­
dos , latinizándolos al uso antiguo , porque los eruditos 
de París solo son consultados para estas pedanterías, Pe­
ro como M. I. se cansa de todo , ó muda de miras; 
otras veces los vuelve á su común denominación. Ya 
hemos visto como el Milancsado se llamó al principio 
República Transalpina , luego Cisalpina , confoime el 
oriente por donde la contemplaban , aquellas cabezas 
desorientadas. No contento .1 corso con esta última 
denominación, la llamó República Italiana , voz que anun­
ciaba ya la suerte futura de toda la Italia ; y al fin la 
convirtió en Reyno de Italia para no andarse con mas 
recatos ni disimulos. Asi hemos visto como el. tigre 
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L v R. se ha ido esperezando , quando le creían algu­
nos mas d o r m i d o , hasta alcanzar con sus garras el ca­
bo de O t r a n t o ; y al recogerlas se ha llevado de un re­
filón los estados del Papa , y la Toscana. Gracias al 
mar que libró de su zarpa á Sicilia , porque no es fie­
ra que hace al agua , y no quiere mojarse las uñas. 

i Por qué no mudaría este Proteo la ciudad de Ña­
póles en Pantbénope , y el reyno en Magni Grecia, co­
mo mudó la Toscana en Hetrúria y el Genovesado en 
Liguria , la Holanda en Batavia , la Flandes en Bélgi­
ca , la Su iza , en Helvecia^ Ya han vuelto estos esta­
dos á su propia y moderna fisionomía, quitándoles la 
ultima máscara. ¿ N o es esto jugar con las naciones 
como los niños con sus trebejos? ¿Cómo no mudaría 
el conquistador el nombre de Portugal en el de Lusi-
tania , que suena con rotundidad romana? El se en­
tiende , y Dios le entiende. 

Con estas transformaciones , desmembraciones , é 
incorporaciones, quedan de tal suerte destrozados , y 
confundidos los estados que caen baxo de su poder, 
sea como emperador , como rey , ó como protector; 
q u e , aunque por muerte ó locura del monstruo que 
los gobierna , se descompusiese la gran máquina que ha 
levantado en la E u r o p a ; sería imposible , sin una es­
pecie de resurrección , que volviesen á su primer or­
den y estado las diferentes piezas que se separaron de 
ella , unas ene axadas en otras , y otras desbaratadas. 
De aquí nacerian nuevas querellas entre los herederos, 
pretendientes, y vecinos; nuevas g u e r r a s , nuevas ca­
lamidades para los infelices pueblos , que tendrían que 
sufrir el rigor del remedio , acaso tan duro como el 
mal que padecen. Me parece que oigo los gritos agu­
dos de aquel que se ha dislocado un pié , quando 
el cirujano se lo vuelve á su sitio. 

En otros tiempos no sufrían las provincias , y pue­
blos conquistados semejantes transtornos. No eran al­
terados sus usos , leyes , costumbres , fueros , y for­
ma de gobierno : ni la moneda , ni las contribuciones 
•1 ex-



experimentaban mudanza. No había mas novedad que 
la de recibir un Virrey ó Gobernador extr ¡ngerQ 
con su secretario , y el encabezar las cédulas 6 edic­
tos con el nombre del nuevo príncipe que les tocaba 
en s u e r t e , ó por ces ión, conquis ta , ó herencia. ? Q . é 
sucedió en Ñapóles , Sicilia , Cerdeña, Milán , y Payses-
Bajos, quando eran de la Corona de España? No ex­
perimentaron mas mudanza que la dinastía del sobera* 
no. Eran vasallos de España sin ser españoles. 

Pero Napoleón todo lo usurpa , porque no es he­
redero de nada , sino del infierno, y asi todo lo t ras­
torna , ó lo incorpora en la masa del Imperio francés, 
para que jamás puedan desasirse los infelices pueblos 
sin deshacerse el cuerpo que se ios tragó y convirtió 
en su sustancia, j Amarga y desconsolada idea: dexar 
de ser lo que uno fué: perder su patr ia , y ha<ta su 
nombre ! Francés se rás , con escarapela tricolor te hon­
rarás , y aguilucho comerás , mal que te sepa. 

No hablemos mas de estos monumentos de la nue­
va t i ranía ; contentémonos los españoles con que aquí 
podría mudar primero el curso de los ríos que los 
corazones. Hablaremos de su espíritu de rapacidad , con 
el qual ceba á sus exéreitos para que sufran pacientes 
las fatigas y peligros de la guerra por la esperanza de 
los saqueos- Este genero de táctica vandálica la cono­
ce bien toda la E u r o p a , y nosotros la acabamos de 
experimentar de la furia brutal y bárbara de sus hi­
jos , tan parecidos á su padre , que nada hace con de­
coro sino con su natural fiereza. Aun en los vicios 
hay cierta manera que los dora , y les da c i er t3 t e m ­
planza para quitarles parte de su fealdad. En la anti­
güedad hubo también famosos ladrones; pero los que 
se preciaban de astutos y políticos , por no ofender la 
religión de los pueblos , y la santidad de los temp'os, 
solían saquear con gracia y sin estrépito , y con su finura 
parece que querían pagar el precio de lo robado. Quui i -
do Dionisio , tirano de Si cal)ai , quitó á la estatua de 
Júpiter la capa de oro que tenia pues ta , d ixo: En ve­
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rano es pesada , y en invierno no abriga. Otra vez , vien­
do á Esculapio con barbas de oro , dixó: No parece 
bien que 9 no teniéndolas Apolo su padre y las tenga el 
hijo: y se las quitó. Pero Napoleón roba á lo Vérres, 
y sus soldados á lo Alano. Asi ha enriquecido su gran 
museo de París , formado casi todo de monumentos y 
preciosidades de los gabinetes de Europa ¡ y despojos 
de las ciudades y cortes que tuvieron la desgracia de 
recibir tal huésped. Deseaba también tener la espada de 
•Francisco I , y no tuvo valor para venir á buscarla: 
yo se la hubiera dado por la punta , sin sacarla d é l a 
armería. La noticia de este sacrificio y quando fué en­
tregada a Mura t , fué para mí una cruel estocada. El 
valor español la conquistó en Pavía , y tu perfidia, co­
barde corso , nos la quita de las manos cornd regalo. 
Ya la tiene en su poder: júntela con la de Cario Mag­
no , y la de Federico el Grande , ese chalan de hier­
ro viejo ; y tóqueselas después én el corazón para pro­
bar su temple. 

Antes fué París el emporio de las ciencias y las le­
t r a s ; hoy es el almacén ¡general de las rap iñas , cen­
tro del despotismo, y albañar de todos los vicios y 
escándalos del Imperio francés. Allí triunfan y se rega­
lan como Sardanápalos los generales y pretores que han 
vuelto de las conquistas cargados de crímenes y te- 1 

soros. 
N o hay velo ni razones con que disculpar las bar­

baridades que cometen ios fieros soldados de Napoleón 
en los templos. Concédaseles á su codicia é impiedad 
que saqueen los sagrarios y las sacristías, que carguen 
con los santos si son de plata ó de oro , porque allí 
sacian su codicia con el valor del metal; pero que acuchi­
llen las imágenes sagradas 9 y se entretengan en desea» 
bezarlas como si fuesen sensibles , no tiene disculpa, 
ni como odio , ni como diversión. La flaqueza de la 
naturaleza humana no puede servir de pretexto como 
en los demás excesos. Los moros harían esto ; pero en 
este caso obrarían por un principio de su religión, es­

to 



to e s , el horror á la idolatría. Lo mismo h a r í a n , y 
han hecho los protestantes en las guerras de religión,, 
por el mismo principio. Pero los franceses , que uo pro­
fesan n inguna, ¿por qué priucipío obran <le este mó* 
d o ? Sus oficiales lo permiten , y los generales no lo 
castigan. Siquiera podrían perdonar estas efigies , como 
modelos de escultura algunas , ya que se precian los, 
franceses de protectores y conservadores de las nobles 
artes : su gusto ya no está hoy sino en el .'paladar , y 
en la sensualidad , y en hacer derramar lagrimas al 
que les ha dado buen hospedage. 

Pero ¿qué se puede esperar de exércitos de ateís­
t a s : plaga nueva en el mun. io , y desconocida en la 
historia? Permítese entre ellos toda creencia , pero n in­
gún cu l t o : el christ iano, el judio , el he r ege , el gen» 
t i l , á fuerza de perder todo exercicio de religión , fal­
to de exemplo y de consejo , en su vida errante y fe­
roz de los exérc i tos , donde van incorporados como 
h e r m a n o s , no en Chr is to , sino en Napoleón.; se conr 
vierten en hombres sin humanidad, ni piedad, ni sen­
timiento ninguno de moralidad. Solo se permite y pres­
cribe la idolatría en los exércitos y en los vastos do­
minios del Imperio francés , no la de Céres , ni de Ci­
beles , emblemas de la agricultura , y de la civilización 
de los pueblos , sino del numen maléfico Napoleón , el 
emperador por su palabra , el omnipotente por la de sus 
infames adoradores , y el héroe por la de Jos que va­
len mas y pueden menos que él. Vive VEmpereur es el 
j u r a m e n t o , y la invocación diaria de sus soldados en 
guerra y en paz. Vive la liberté fué antes quando eran 
los franceses mas sabios y mas locos. Vive la paix fué 
el penúltimo , quando espiraba la república. Con tan au­
gusta ¿alutacion se acuestan y levantan hoy los que su-
í u n la esclavitud , y los que la defienden con las ar­
mas. Ño tienen otra deidad á quien invocar , porque 
no ven otra á quien temer. 

Al cielo.no levantan los ojos sino los logreros , y 
los as t rónomos, que son los únicos sabios que no le 
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incomodan: y no sé como se han olvidado de dedi­
carle algún nuevo a s t r o , ó alguna constelación de mal 
agüero prestándole su n o m b r e ; ó de desalojar de sus 
nichos del Zodiaco algún s igno , como el Sr. Escorpión 
ó el Sr. Cáncer, colocando en su lugar la funesta figu­
ra de Napoleón. Tampoco comprchendo ¿ por qué , sien­
do la botánica otro de los estaJios que ha dexado sal­
vos y libres en su Imper io , no le han inmortalizado 
sus profesores, bautizando con el nombre de este mons­
truo alguna planta de la familia de las venenosas ? Pe­
ro él dirá para s í : mis obras me han inmortal izado: 
mientras haya hombres no se les caerá mi nombre de 
lá memoria: mi rey no es de este mundo : estése Dio s 
en los cielos , pues no le he de ver la cara. 

En Francia todo suena , ó revolución , ó regenera­
ción. En el tiempo del furor democrático se quitaron 
los nombres de reyes y de santos á las plazas , cabes , 
y establecimientos públ icos , convirtiéndolos en naciona­
les y republicanos. Viene el corso Napoleón á regenerar­
los , y todo se napoleoniza , y con su nombre se r e ­
bautizan pueblos , p lazas , calles , teatros , museos , pa­
seos , puertas , puertos , navios , institutos , y leyes. So­
l o falta que se diga : Napoleón me valga = vive Napo­
león = Napoleón ayude á V m . = vaya Vm. con Napo­
l e ó n : del modo que hemos dicho hasta aquí: Dios me 
valga : vive Dios : ayúdele á Vm. Dios: vaya Vm. con 
Dios. 

Quisiera despedirme para siempre de Napoleón , y 
no volver á emplear la pluma en sacarle el retrato ; es 
muy difi:il de darle el verdadero color , porque no tie­
ne ninguno constante. Su nombre me estomaga , y su 
memoria me aflige: y tan presente le t e n g o , que eu 
sueños batallo con é l , y con sus exércitos , para dar 
fin de una vez á tan larga y reñida contienda. 

Soñé noches pasadas ( tal era mi deseo de pacificar 
muy pronto la Europa sin disparar un tiro ) que me 
habia convertido en gigante enormísimo , como de unas 
veinte leguas de a l tu ra , calzando un zueco de unas dos 
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leguas de largo. Y como para mi empresa no necesi­
taba de armas , ni del uso de mis brazos ; encomendé 
la aniquilación de los que tantos años hace que inquie­
tan la tierra al solo peso de mis pisadas. Salí á pa­
sear e! afligido continente: en qu^tro zancadas me plan­
té de Madrid á D a n z i k , y en pocas mas desde Co-
penague á la Calabria. Y sin perder jornada , como 
quien se sacude el polvo del ca l zado , aplasté , á ma­
nera de hormigas , de la primera patada diez mil co­
raceros franceses , mas alia quarenta batallones de li­
nea , en una parte diez mil dragones , en otra seis mil 
gendarmas ; de un puntillón eché á volar por encima 
de las nubes todas las cas tas de canalla ligera , chas-
seurs , tirailleurs , velites , y volttgeurs ; y de una coz ro ­
daron hasta ahogarse en el Rhin todos los mamelucos, 
ellos y sus caballos , con sus alfanges , gumías , y pis­
tolas. Y luego , dando una media vuel ta , me planté de 
pies sobre Pa r í s , y aplasté toda la guardia imperial , y 
el senado conservador: al emperador no le pude divi­
s a r , por mas ojos que yo me hacia. Dispérteme, pues 
rra inaguantable la pesadilla, y me hallé , lo que es 
Napo león , otra vez una hormiguilla en este globo in­
visible en la inmensidad del universo , y exclamé: jO! 
Dios e terno: solo tú* eres a l t o , tú solo g rande ; y no 
los emperadores que representan la farsa de su vano 
poder en la mísera mansión de los mortales! 

Mal haya el que inventó la pólvora , y el primero 
que la UÍO para la guerra! Sirviera para castillos y ar­
tificios de f u e g o , que fuera para regocijo y diversión 
de los pueblos , y no para su terror y destrucción. Des­
de entonces han quedado ociosos los brazos y el va­
lor personal de los h o m b r e s , y la fuerza y brio de los 
caballos y de los ginetes, que sin poder desplegar su 
imp. tu y velocidad quando convendría , han de sufrir 
el destrozo de la baia de cañón , ó de la metralla. 
Quando las lides campales se decidían al arma blanca, 
el paysano distaba menos del soldado ; ó dígase con 
m^s p rop iedad , no habia soldados de oiiwio y de ur­
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denanza. Pero los franceses , ya que nó inventaron Ja-
pólvora , fueron los primeros que dieron el mal exem-
plo á la Europa de mantener en pié de guerra un 
exército permanente. En el reynado de Carlos VII se 
formó un cuerpo de diez y seis mil hombres enregi-
mentados: y Luis XIV vino después L poseído de su 
ambición, á dar el peor y mas funesto exemplo á to-r 
das las grandes potencias , de aniquilar sus "pueblos y 
su erario para poner en campaña exércitos de doscien­
t o s , y trescientos mil combatientes. ¡ Qué levas , y quin­
t a s , y qué sobrecarga d i contribuciones para los gas­
tos de tan formidables armamentos ! 

Dicese que inventaron las b o m b a s , y las bayonetas; 
¿Quando inventarán una cosa buena para consuelo del 
hombre? Ya inventaron la guillotina para abreviarle la 
muerte , cortando cabezas como quien descabeza ma­
zorcas de maiz. También inventaron la maquina de cor­
batines y manillas de hierro para conducir hermana-
blemente conscriptos al campo del honor , donde ha­
llarán á sus hermanos de armas que les darán la bien 
venida. Y dicen que está tan bien montada esta má­
quina , y con tal artificio y del icadeza, que-a l pobre 
hijo de Napo león , que no sigue el compás de l ama-
nada de sus compañeros aherrojados , ó se hace el re­
molón , queda ahogado sin que nadie le ponga un de­
do encima. Rasgos de tan inhumana crueldad solo ¡os 
he leido en una antigua relación de lo que hacían ios 
arríezes con los cautivos galeotes , á quienes , para 
obligarles á r^mar con diligt nria y sin cesar quando 
daban caza á un vaxél dé christianos , les pasaban un 
lazo corredizo por el pescuezo , atado á la punta del 
guión del remo , de manera que , quando de cansa­
dos no pudiesen bogar mas , soltando el remo de las 
manos quedasen ahorcados. Para mas terror anadia el 
cómitre otra mas 1 horrorosa inhumanidad: cortaba de 
un alfanjazo un brazo al remero mas fioxo , y con el 
iva por Ja cruxía azotando á los demás. No quisiera 
que leyesen estos exemplos los maquinistas franceses, 
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que podrían aplicarlos á sus galeras quanó*o tengan 
marina ; bien que allí sin estos vaxéles todos reman 
dias hace. 

¿Aler ta , Españoles! Centinelas sois todav ía , y no 
h3y que abandonar el p u e s t o , ni de d i a , ni de no­
c h e : no nos cojan desprevenidos. Al francés se le de­
be temer lo mismo al que lleva la piedra de amolar 
al hombro , ó nos vende paquetes de medias , que al 
que lleva el fusil: es gente de g u e r r a , pues esta dis­
puesta á tomarlo contra nosotros en la ocasión. El pe­
luquero dexará sus trebejos ; y tomará las fornituras 
si se lo manda su gobierno. Claro lo ha visto la cau­
tiva Barcelona , quando el infame general Duhesme hi­
zo armar á los paysanos franceses que se hallaban d o ­
miciliados dentro de la ciudad , para ayudarle en las 
faenas de la guarnición , y en la opresión de los mismos 
que les habian dado entrada , a lbe rgue , y buena amistad. 
Los mismos tahoneros , taberneros y tratantes , que esta­
ban avecindados en nuestras villas y lugares , servían úl­
timamente de espías á las tropas francesas que nos venian 
á conquistar. Estos enemigos con sobrescrito de paz no 
nos habrán hecho menos daños que los armados- Muy 
bien se dice que el hábito no hace al monge. Así se 
vio en el levantamiento de Portugal de 1640 quando, 
abusando de la bondad y hospitalidad española , en­
viaba la Francia al Duque de Braganza algunos milia­
res de Soldados á la desfilada en hábito de peregrinos, 
con achaque de romería á Santiago de Galicia , que 
era entonces común devoción en elios : y salvos con 
este título , pasaban no solo libres por España, sino 
que ios mantenia nuestra piedad , y les daba hospe-
dage. 

De todas maneras nos han h°cho la guerra , unas 
veces con las armas , y otras con la pluma. ¡ Qué elo­
gios , y qué jus t ic ía les debemos hablando de nuestras 
letras y ciencias , y de las personas doctas que hon­
raron la historia , la poesía , y l¿s humanidades antes 
que ellos las conociesen ! El sabio y modesto Mabiy 
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niega al P. Miriana el verdadero talento para la histo­
ria solo porque era frayle. Dexo este campo abierto á 
los sabios espinóles que deseen entrar en esta contien­
d a , la qual no es de mi proposito. 

Si pasamos a leer sus viageros , la paciencia y mo­
deración no alcanzan á sufrir tantos desbarros y desati­
nos como han escrito en sus re laciones , equivocándo­
lo todo con su natural ligereza , ó fingiendo lo que solo 
existia en su loca fantasía. He leido en un viage por Espa­
ña , escrito por un cierto Conde: que en el estanque del 
palacio real del BuenRet i ro hay quatro capillas , una en 
cada ángulo , y son quatro norias cubiertas. El viage- ¿ 

ro no quiso asomar la cabeza , para enterarse del des­
tino de aquellas quatro casillas. Pero ¿cómo habia dé 
quererse desengañar un francés que no quería perder 
la ocasión de pintarnos supersticiosos? Otro viagero nos 
cuenta: que al entrar en Madrid por la calle de Al­
calá , vio un espectáculo encantado: tantas filas de na­
ranjos , y los balcones llenos de monos y papagayos. 
El era el na ran jo , el mono , y el papagayo. 

Este de los viageros no es ramo menos fecundo que 
el anterior , para que se exercite la pluma de alguna 
persona de buen g u s t o , z e l o , é instrucción que haga 
conocer al publico español el desatiento é ignorancia 
con que escriben de nuestras cosas los mismos autores 
que se venden por testigos de vista. Pero ¿ con qué 
ojos miran aquellos aturdidos ? Yo creeré que no son 
ojos , sino antojos , según es la pasión y avilantez con 
que hablan de lo que ni examinan ni conocen , solo 
para ridiculizarnos. Fatigado y fastidiado estoy ya de 
hablar de nuestros enemigos. Napoleones , Franceses, 
y Godoyes , dexadme en paz: ni vuestra sombra quie­
r o v e r , ni oir mas vuestro odioso nombre. Voy á con­
solarme con mis españoles , dirigiendo á las diferentes 
clases que componen la nación mis votos y mis patrió­
ticos afectos. 

Españoles ilustres que componéis el cuerpo de la 
nobleza; armados corred al campo del honor. La d is . 
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tinción de cada caballero , " y de cada magnate , consis­
te ahora en quál será el primero en llegar á la vis­
ta del e n e m i g o , y quál ofrecerá mayores dones en la9 
aras de la patria. Vosotros tenéis mas que defender que 
las otras clases, p o r q u e , sobre los trabajos é injuiias 
comunes á todos como christianos y como ciudadanos, 
ivais á sufrir el ultimo abatimiento y miseria, y aun á 
perder vuestra existencia política. Eclipsados el lustre de 
vuestras laminas , y el honor heredado de vuestros 
avuelos , Napoleón os iva á reducir vuestras rentas á 
una cosa moderada; porque S. M. I. no gusta de r icos, 
sino de pobres de espíritu y de bolsa. 

Y vosotros también, Ministros del Señor , dignaos 
prestarme oidos en esta ocasión: no pretendo amones­
taros lo que habéis de hacer en esta lucha de religión 
con la impiedad , sino daros las gracias de lo que ha ­
béis hecho. Escuchad mis débiles palabras, si os es lí­
cito oir á un p rofano , pues todos tenemos , en los 
tiempos de calamidad genera l , plena misión para pre-
dicar la defensa de la patria de la qual todos somos 
miembros vivos. 

Zangaños perjudiciales á la agricultura , á la indus­
tria , á la población, y entes ¡nú-riles á la sociedad hu r 

mana: asi os trataba la eloqüencia pohticoeconomico-
filoscfi:3 de los sabios de Francia, y baxo de este des­
preciable emblema os calificaba el sistema exterminador 
de Napoleón. Ya estiriáis destinados por los que ve­
nian á regenerarnos á tomar una az&da., ó un fusil, per­
diendo vuestra existencia, y hasta el nombre. Le ha­
cia sombra esta clase de milicia, que él ha ido refir­
mando por don te pasa la suya. Bien conocía que po^ 
dria vuestro influxo , sino damos Ls armas , fortalecer­
nos el ánimo p.ra tomarlas. 

No sois útiles para la fuerza de los estados, dechn sus 
venales escritores ; pero al mismo tiempo Murat y Josef 
cortaban con vuestro auxi io m^s que con sus bayone­
tas. Y sino ¿porque os encargaban que empleaseis vu:s-
u o exemplo y vuestra autoridad para aplacar t i santo 
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enojo de los pueblos , predicándolas la sumisión a! go­
bierno intruso de nuestros enemigos ? Entonces llama­
ban y convocaban á las cabezas y prelados de ambos 
Cleros como ministros del Señor y directores de las 
almas: y esto ¿no era confesar vuestro poder , y te­
merle al mismo tiempo ? Serí3 esta la única vez que se 
acordarían en España de que habia un Dios , y una al­
ma inmortal. 

Mostraron aquellos pérfidos y descreídos adorado* 
res de Baal-Napoleón quan grande era la necesidad que 
tenian de vosotros para consumar I3 obra de sus iniqui­
dades. Querían que predicaseis á los españoles p a z , man^ 
sedumbre , paciencia, y obediencia, como si vosotros 
fueseis extrangeros ; pero ya vieron , con harto dolor, 1 

que soplabais el fuego de la venganza contra los ene­
migos del cielo y de la tierra. 

Quanto trabajada su necia pol.tica después para se­
ducir á los frayles en ambas Arnérieas , porque no ig­
norarían Napo león , y sas n i 3 g o s , que la larga conser­
vación y seguridad de aquellas vastas regiones del im­
perio . español se debe casi enteramente á los predica­
dores 'de l evangelio. ¿Con qué esperanzas tan lisonge-
ras iría el intrépido Dupont á tomar posesión de Cádiz 
y Sevilla , para abrir desde aquellos dos emporios in­
mensos rumbos á la ambición y codicia de su amo y 
señor? Pero este Hércules novel no logró echar la vis­
ta al gran padre de las aguas el O c é a n o , y tuvo que 
decir non plus ultra en los campos de Baylén , y se­
pultar alií su gloría. 

¿Podría tampoco olvidarme del distinguido lugar que 
ocupáis en mi memoria , y en la de todos mis compa­
triotas en esta santa l u c h a , vosotros nobles habitantes 
del otro emisferio, hijos ilustres de la sangre español-
la , descendientes de los pobladores , y conservadores 
del nuevo mundo , y seguidores del evange l io , cuya 
primera luz envió á esas regiones la piedad y grande­
za de los reyes católicos? Ya que la natural:za os co­
locó tan apartados de vuestra m a d r e , que 110 podéis 
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venir a socorrerla con vuestros brazos , y vuestro 
V i l o r heredado , en su extrema necesidad y peli­
gro , sino con vuestros d e s e o s ; favorecedla entre 
tanto con vuestra plata y vuestro oro ; y sea la pri­
mera vez que este m e t a l , que tantos males ha cau­
sado en el mundo , sirva al bien del género hu­
mano. Ya no pasara á las manos codiciosas de los 
franceses , con el qual nos hacia la guerra aque­
lla ingrata nación. Cerrados están los pirineos , cer­
rados los puertos , cerrada toda amistad , y trato hu­
mano , y cortadas las manos de los que . nos arran-« 
caban los tesoros de nuestro erario , que era también 
vuestro. 

Defended con los poderosos auxilio que os dio la 
rica y liberal naturaleza á vuestra antigua madre , que 
por vieja queria el insolente corso echarla al muladar; 
y daros otra , remozada , y vestida á la francesa mo­
derna. 

También os queria casar e s t e incestuoso con sus hi­
jos adoptivos ; y no sabia que estabais casados con noso­
tros tres siglos hace. El creería que no habia mas espa­
ñoles que engañar y vencer que los que vivimos en Espa­
ña ; y no sabía que la corona de Fernando cuenta vein­
te y quatro millones de vasallos en a m b o s mundos. 
Que vuelva á enxugar las lágrimas á l o s afligidos r e ­
presentantes del comercio de Burdeos y de Bayona , que 
le lloraron su miseria al paso por aquejas ciudades 
implorando su providencia, donde les dixo: tañed pa­
ciencia , es menester sufrir para ser felices: vosotros co-
tnerciareis en las colonias españolas y portuguesas. Tal era 
el plan que llevaba en el bolsiiio, para hacer de n o s o ­
tros y vosotros patrimonio y herencia de sus hijos pri­
mogénitos. Busqueles otros.recursos, ó fórjese o t r o ernis-
felie j ya no tiene mas tierra que la que pha , y e) 
mar le ha negado d ías ha la obediencia. 

A todos los pueblos á quients promete prosperidad 
les exórta á que sufran y h a g a n sacrificios , que los 
franceses llaman privaciones. Parece un misionero a p a s ­
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tólico , que predica mortificación y penitencia, menos 
para sí. ¿ Quántos años hace que se burla con estas 
frases hipócritas de la paciencia de los hombres? Quie­
re acrisolarlos mas para hacerlos dignos del sumo bien 
que les tiene preparado. Ofrece continuamente paz y 
felicidad á los habitantes desgraciados que componen 
el Imperio francés , inculcándoles la abstinencia y des­
nudez para seguir el bloqueo de Inglaterra. ¿Que im­
porta , dirá él , que no venga mas grana , ni añil , ni 
palo de tinte de América ? Vestirán de p 3 ñ o del color 
de la lana , pues son sus borregos. A falta de a lgo-
don , sus naturalistas ya buscarán otras plantas que su-
plan su uso y comodidad. A falta de azúcar de cañi 
dulce , sus químicos sacarán sustancias equivalentes de 
uvas y de remolachas en sus laboratorios. Esto se lia* 
ma entre eilos forzar á la naturaleza , por no dexar na­
da, inviolado de sus manos. Pasarán sin pimienta , ca­
nela , ni c l a v o , que hoy viene por mano de los in­
gleses , pues no son artículos de primera necesidad. 
Quiere Napoleón probar que el hombre , aun en so­
c iedad, puede vestir de lana , 6 de pieles , y calzar 
abarcas j condimentar con pimentón , ajos , y cominos? 
y también comer en un dornajo como el cerdo. Pero 
vemos que de esta parsimonia , austeridad , y selva­
tiquez , que predica este fiero reformador de la vida 
humana , no es él quien nos dá el exemplo ; ni él , ni 
sus áulicos é Íntimos servidores , Heliogábalos en to­
dos sent idos, cuya gula despuebla ios elementos. Que 
esos asesinos de los hombres ( no quiero decir de sus 
semejantes á la francesa , porque ellos no se asemejan 
a nadie ) no vean mas en sus manos vuestras salutí­
feras p lan tas , vuestros divinos bá l samos , ni el palo 
santo , ni la santísima quina. Vivan como quieran , y 
mueran como puedan. No harán xabon con nuestia 
barr i l la , ni paño con nuestra l a n a , ni sogas con nues­
tro esparto , si no las piden para ahorcarse. 

Vosotros tenéis el oro , dichosos hermanos nuestros 
del nuevo m u n d o , y nosotros el hierro , para hacer 
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la guerra al asolador de ambos. ¿Qué mas tenemos 
ya que pedir á la Providencia , que nos ha hermana­
do a todos con los generosos ingleses , abriéndonos los 
mares , para que nos podamos dar otra vez las manos, 
y abrazar á vuestros jóvenes bizarros que quieran ve­
nir á ser compañeros y testigos de nuestras victorias? 

¿Podría mi pluma olvidarse de tributar el debido 
honor y reconocimiento á los guerreros que están 3 
la vista del enemigo en campaña , y á los alistados 
que vuelan á ios exércitos á ser compañeros de sus 
gloriosos trabajos? ¡ O ! vosotros t o d o s , hermanos de 
armas y de voluntad: hijos , no de Marte , que es men­
tida deidad , sino de España , madre verdadera de va­
rones esforzados! No pienso haceros el agravio de r e ­
comendaros el valor , que es patrimonio vuestro ; t am­
poco la venganza de los ultrages que ha recibido la 
santa religión de vuestros padres , pues la tenéis jura­
da ; tampoco la constancia , quando se trata de sal­
var la patria amenazada y ofendida ; tampoco el amor 
que debéis á Fernando , digno de amor y de compa­
sión , que reyna en nuestros corazones. t A h ! esta pre­
ciosa corona no se la puede quitar el cruel Napoleón, 
ni la que le labran los angeles en el cielo! Perdonad­
m e , marcial y valiente j uven tud , que os encargue 1$ 
obediencia á los caudillos que os conducen ai campo 
de la gloria , y la vigilancia , y la mas rigurosa dis­
ciplina, que es la que salva las v i d a s , ó las hace ven­
der caras al enemigo. La patria os está mirando , bizar­
ros guer re ros ; y los que no podemos acompañaros con 
las armas , os seguimos con los corazones. En estos se 
grabarán vuestros nombres con vuestras hazañas , y no 
en metales insensibles ; y de este modo pasará por he­
rencia la dulce memoria de ellas de generación en g e ­
neración , que duran mss que la historia. 

Nunca entreguéis las armas al enemigo sino por la 
punta : nunca os dexeis coger vivos , sino muertos. Nun­
ca os espante el numero de las huestes enemigas , ni 
su formidable aparato. Acordaos de lo que respondió un 
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ADVERTENTENCIA. 
>$KJ * M ! rljfr i >?;wc wc>> «©^jt-sun. «9 •stíyjS'i t>\i\> c re « 

A LOS LECTORES ESCRUPULOSOS. 

O 
C u a n d o digo en la parte primera de la Centinela ; 
pag. 3 , linea 8 y 9 : que pueden salir del pellejo los 
corazones , no se torne el pellejo por errata de pecho, 
como han creído algunos. Es metáfora usada por An­
tonio Pérez en una de sus Cartas , donde dice: infeliz 
ees tiempos aquellos en que no osan salir del pellejo les 
corazones. Yo la adopté para igual caso , no solo por 
verla afianzada en tan gran maestro , sino porque tie­
ne mas energía y evidencia salir del pellejo que salir 
del pecho: y . n o es lugar este para dar mis razones. 

Quando digo en la pag. 30 , linea 9 y 10 : que en 
Francia murieron quatro de sus reyes á h ie r ro , no ha­
biendo sido en la realidad mas que dos ; quiero contar 
los atentados contra sus vidas como asesinatos veraa-

de-

capitán griego al que le queria atemorizar ponderán­
dole las enormes fuerzas* del rey de Persia antes de 
darle la ba ta l l a , diciendole: son tantos , que taparán 
el sol con sus saet3S : mejor, le respondió, asi pelea* 
remos á la sombra, A otro que , temoroso , le advirtió: 
los enemigos están cerca de nosotros , le dixo muy 
serenamente : y nosotros cerca de ellos. Envióle á decir 
el potentísimo Xerxes •> despreciando su corto numero 
de combatientes : rinde las armas ; y el valiente espar­
tano le contexto: ven tú á tomarlas. Adonde quiera que 
os lleve la fortuna lleváis la patria con vosotros. Quan­
do perecierais todos > iremos los viejos , los niños , y 
las mugeres a enterrarnos con vosotros ; y las nacio­
nes que trasladen á esta desolada región sus hogares 
y su servidumbre , leerán atónitas : AQUÍ YACE ES-
PAñA LIBRE. Y yo £doy aquí fin á este escrito por 
no morirme antes de tiempo. 
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* REAL PROVISIÓN BEL CONSEJO , EN QUE SE 
manda guardar y cumplir el Reglamento del Tribunal ex­

traordinario y temporal de vigilancia y protección , 
creado por la Junta Suprema Gubernativa 

del Rey no, 

D on Fernando VII , por la gracia de Dios , Rey de 
Cast i l la , de León , de Aragón , de las dos Sicilias , de 
Jerusalen , de Navarra , de Granada , de Toledo , de 
Valencia , de Galicia , de Mallorca , de Menorca , de 
Sevilla , de Cerdeña , de Córdoba , de Córcega, de Mur­
cia , de Jaén ; Señor de Vizcaya y de Molina &c . ; y en 
su Real nombre la Junta Central Suprema y Guberna­
tiva del Reyno : A los Presidentes , Regentes y Oido*. 

í Tom. Vil. M do-

deros. Henrique IV no murió de Ja primer .herida , pe­
ro murió de la segunda por RaviUac; y Luis XV fué 
herido por Pedro Damiens , bien que curó del golpe 
mortal. Conté como víctimas los atentados de los regi­
cidas i que es lo que allí hace á mi propósito. 

Quando en la pag. 36 , linea 8 y 9 , llamo Conde 
de Benevento á Tayllerand , y no Principe, fué por 
equivocación , causada tal vez del fastidio que sentí al 
tener que nombrar tai mueble. Bonaparte le hizo prín­
cipe i y yo c o n d e : y ahora d i g o , q u e , para mí , ni 
es lo u n o , ni lo otro , y que siento haberlo corregi­
do en la reimpresión. Equivoqué el apellido Tayllerand 
por Tellayrand ; y no he querido enmendarlo , porque 
un coxo , ex-obispo, y casado , no puede ser sino él 
m i smo , y siempre el m i s m o , y quiero que salga es­
tropeado también de mis mrmos. 

Dexo á la perspicacia de los lectores la corrección 
de las que son propiamente e r r a t a s , que serán a lgu­
nas , atendiendo á que se han hecho reimpresiones fue­
ra de mi vis ta , y de mi noticia. 



9© 
res de las Cnancillerías y Audiencias ., Juntas superio­
res de las Provincias, Corregidores, Asistente, Inten­
dentes , Gobernadores , Alcaldes mayores y Ordinarios, 
y otros Jueces , Justicias , Ministros y personas de quaU 
quier c lase , estado y condición que sean de todas las 
Ciudades, Villas y Lugares de estos nuestros Reynos 
y Señoríos, asi de Realengo , como de Señorío , Aba­
dengo y Ordenes, salud y gracia, SABED: Que con 
fecha de veinte y seis de este mes se dirigió al Duque 
del Infantado , Presidente del nuestro Consejo , la Real 
orden cuyo tenor y el del reglamento que en ella se 
expresa es el siguiente: Excelentísimo Señor: En con» 
seqüencia de lo que la Junta Suprema Gubernativa del 
Reyno anunció en el Real decreto de quince del corrien­
te sobre la comisión especial para conocer de los pun­
tos relativos á las ocurrencias del dia , s* ha servi­
do aprobar el reglamento adjunto , e! qual señala las 
funciones , causas y términos en que debe conocer el 
Tribunal extraordinario y temporal de vigilancia y pro­
tección , y las personas que han de componerlo. S. M., 
para el delicado encargo de entender en las causas ele 
infidencia ó adhesión al Gobierno Francés , y quanm 
tenga intima conexión con estos puntos , y proteger á 
los que , siendo buenos servidores del Rey y verdade­
ros Españoles , se vean censurados por un falso zelo, 
ba elegiJo Ministros de todos los Consejos y otros Tri­
bunales del Reyno , de cuyo patriotismo, actividad y 
luces espera que corresponderán á tan distinguida con­
fianza. Y de orden de S. M. lo comunico á V. E. con 
el reglamento para inteligencia del Consejo y su cum­
plimiento, y publicación. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Real Palacio de Aranjuez veinte y seis de Octu­
bre de mil ochocientos y o ( h o . = El Con le de Florida-
b l a n c a s Martin de Garay.= Señor Duque Presidente del 
Consejo Real. 
. Reglamento, Entre tanto que el victorioso exército Espa­

ñol p ¡s gue ios restos de las tropas francesas que vagan 
ftiglti/as por la orilla izquierda del E b r o , para forzarlas 

á 



á pr.sar el Pirineo , y castigar su ingrata y atroz con­
d u c t a , la Junta Suprema Gubernativa , cuyo zelo y pri­
mera atención se ocupa en auxiliar á los valientes de-* 
fensores de la patria por quantos medios y con quan-
tos socorros tiene á su disposición en tiempos de tan­
to apuro , no puede perder de vista la seguridad inte­
rior del Estado , ni dexar de perseguir coa igual zelo 
á los enemigos que abriga en su s e n o , y cuyas armas 
son tanto mas temibles quanto se mueven en la obscu­
ridad , y son dirigidas por el interés ó la perfidia. Y 
ahora sea que estos enemigos internos , enviados de 
afuera, y pagados por el tirano usurpador , vivan es­
condidos ó disimulados entre nosotros para promover 
secretamente sus designios: ó ya ruines é ingratos Es­
paño le s , que por ¿u conocida adh-sion al partido fran­
cés , y del antiguo y mal ve'fo opresor de la Nación, 
en lugar oe abrazar el santo y glorioso empeño de 
la defensa de su Rey y de su l ibertad, abandonando 
vil y cobardemente á la patria en tan extremo conflic­
to , cooperan con su insidiosa conducta y ocultos ma­
nejos en favor de nuestros crueles enemigos ; el des*--
cubrirlos , el castigarlos y lanzarlos de nuestro terr -
torio es un deber sagrado del Supremo Gobierno , á 
quien la salvación de la patria está encargada. 

Pero al mismo tiempo es una obligación ho menos 
sagrada del Gobierno Supremo proteger á los buenos 
y fieles ciudadanos contra las preocupaciones del vul­
go , que juzgando por meras apariencias , y sin dis­
cernir los crímenes de la infidelidad de ios defectos 
de la flaqueza , confunde en su censura y su odio á 
los que abierta ó disimuladamente aprueban l^s desig­
nios ó pretensiones del enemigo , y ayudan y coope­
ran en su logro con muchos fieles y antiguos ser­
vidores de la patr ia , que hoy trabajan por su b i en , y 
promueven la buena causa , con tanto mas ze lo , quan*-
to mas obligados se sienten á desmentir Jas infundadas 
sospechas que pudo engendrar su conducta en los tiem­
pos y situaciones de dura y atroz opresión en que se 
hallaren. Pa-



Para desempeñar , p u e s , una y otra obligación del" 
modo mas conforme á la naturaleza y circunstancias, 
de sus objetos , la Junta Suprema Gubernativa ha acor­
dado formar un Tribunal extraordinario y temporal de 
vigilancia y protección, compuesto de Ministros esco­
gidos por su prudencia, zelo y acreditado patriotismo; 
el qual , procediendo conforme á las leyes protecto­
ras de la pública seguridad y de la libertad civil de 
los ciudadanos, conocerá de todas las causas y nego­
cios pertenecientes á loa objetos arriba indicados. 

Compondrán este Tribunal los Ministros D. Andrés 
Lasauca, del Consejo Real; D. Ramón de Posada y 
Soto y del Consejo y Cámara de Indias ; D. Josef Jus­
to Salcedo, del de Marina; O. Carlos de Simón Pon-
tero , del de Ordenes; D. Sancho de L lamas , del de 
Hacienda; D.Pedro Matia ílie , de la Real Audiencia 
de Zaragoza, y D. Antonio Seoaae, que lo fue de la 
Real Cnancillería de Valladplid. 

Será su Fiscal el Oidor del Consejo Real de Navar­
ra D. Justo María de Ibar Navarro para todas las cau­
sas y juicios criminales que en él se instauren, en los 
quales será oido su dictamen aun quando se proceda 
á instancia de parte ; pero en los expedientes guber­
nativos tendrá voto como los demás Ministros. 

Para los expedientes y negocios gubernativos, y pa­
ra los que sean por sus circunstancias reservados y 
secretos , y para las correspondencias tendrá el Tribu­
nal un Secretario, y lo será el Comisario de Guerra 
D. Pasqual Genaro Rodenas. 

Para el despacho de las causas y expedientes ten­
drá el Tribunal extraordinario un Relator , un Escri­
bano de Cámara, y otro de diligencias , que nombra­
rá el mismo; y quando la necesidad lo pidiere podrá 
valerse de los Escribanos Oficiales de la Sala de Al­
caldes de Casa y Corte , asi como de sus Alguaciles 
y dependientes inferiores. 

Se congregará todos los dias , exceptuando solo las 
fiestas enteras , en las quales y en quaiquiera otro dia 

se 



se juntará extraordinariamente, convocado por el mas 
antiguo, si el caso lo pidiere. 

Conocerá el Tribunal extraordinario de todas las cau­
sas y negocios de infidencia que tengan relación con 
los descubiertos d ocultos manejos del partido francés 
6 de sus protectores ; y en las que fueren de esta atri­
bución estarán sujetas á su jurisdicción todas las per­
sonas de qualquiera clase , estado ó condición que fue­
ren , con exclusión de qualquiera otro fuero , pues 
que todas deben entenderse desaforadas por la natura­
leza misma del objeto. 

Pero el Tribunal extraordinario se abstendrá de co­
nocer en las demás causas y negocios criminales y ci­
viles que no sean de su peculiar atribución , pues que 
todas deberán seguirse como hasta aquí por ante las 
Justicias y Tribunales de esta Corte. 

En las causas y negocios que antes de ahora hu­
biesen instaurado las Justicias y Tribunales de la Cor­
te , pertenecientes á los objetos en que debe entender 
el Tribunal extraordinario, continuarán conociendo de 
ellos hasta su conclusión; pero será de su obligación 
enviar á la Junta Suprema relación de todas las cau­
sas y expedientes que fueren de esta naturaleza, con 
expresión de su estado, para que en vista de ella to­
me la providencia que juzgare conveniente. 

Cuidará el Tribunal extraordinario de averiguar la 
existencia y conducta de qualquiera subdito del Empe­
rador de ios Franceses , ó de los Gobiernos en que 
domina su familia, y que se halle oculto , disimula­
do ó protegido en España, para proceder según la re­
sultancia del proceso á su condigno castigo, si se ha­
llare culpable de qualquiera cooperación á los desig­
nios del tirano, ó bien para lanzarle del territorio es­
pañol , quando por su conducta no mereciere otra pro­
videncia. Mas en quanto á los extrangeros domiciliados^ 
les guardará la protección que les conceden las leyes 
siempre que su conducta honrada y leal los haga acree­
dores á ella. 

Pro-
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Procederá el Tribunal extraordinario contra todo es­

pía, emisario, fautor ó promovedor del partido fran­
cés , y de sus pérfidos intentos, que pudiere descubrir, 
procediendo contra ellos con todo el rigor de las leyes. 

Instaurará causa criminal de infidencia contra todos 
y qnalesquiera reos de este delito , sustanciándola cor* 
su audiencia, y por la forma y tramites del derecho, 
imponiéndoles las pcnss en que hubieren incurrido r o n -
forme á las leyes del Reyno; y quando por la g r a v e ­
dad del delito resultare sentencia de pena capital-» o'e 
confiscación , ó de perdimiento de empleo , grados y ho­
nores, el Tribunal la consultará con la Suprema Junfi 
Gubernativa, antes de su execucion , por la Secretaría 
del Despacho de Gracia y Justicia. 

En los delitos de la misma cía** , aunque de me­
nor gravedad , el Tribunal instau^rá el correspondien­
te juicio criminal sumario , recibiéndole á prueba con 
todos cargos por un término breve , determinándole y 
llevándole á execucion según la práctica y estilo de la 
Sala de Alcaldes de Casa y Corte; y hecho , dará cuen­
ta á la Suprema Junta por la via de Gracia y Justicia. 

Y como la brevedad en el despacho de los negó -
cíos criminales sea tan necesaria para el pronto cast'go 
de los delitos, con o provechosa a los delinquientes , pa­
ra que sobre la pena que los aguarda no sufran por 
ñuicho tiempo la angustia y molestias de la prisión ; y 
como esta brevedad será mas necesaria todavía en H 
que pertenezcan á la jurisdicción del Tribunal extraor­
dinario; procederá este en la instrucción y determina­
ción de las causas juicios y expedientes con toda la ce­
leridad que sea compatible con los rigorosos principios 
de justicia , evitando la inútil multiplicación de testigos 
en el sumario , ciñendo el número de ellos y el de h s 
preguntas de los- interrogatorios en plenario , cortando 
estudiadas y maliciosas dilaciones, y caminando siem­
pre al fin de su institución por ios medios mas breves 
y mas conformes á la naturaleza de estas causas , y al 
espíritu de nuestras sabias leyes. 

* De 



De las causas y juicios que el Tribunal instaurare 
dará cuenta por la via de Gracia y Justicia á la Junta 
Suprema de Jas que fueren graves de día en dia ; y de. 
las que no , en los Sábados de cada semana; y ader. 
mas de quince en quince dias la remitirá lista de to­
das las que estuvieren pendientes , con noticia del es-, 
tado en que cada una se hallare , para su completo 
conocimiento. 

La instrucción de los procesos sumarios se hará por 
los Ministros togados del Tribunal y por turno de se­
manería , para lo qual llevará el Escribano de Cámara 
un libro de turno en que conste su distribución. 

Todas las declaraciones de los reos y todas las de­
posiciones de los testigos , asi en sumario, como en 
plenario > serán recibidas por ante el Ministro semane­
r o , sin que por ningún motivo ni pretexto se confien 
al Escribano de diligencias , sopeña de nulidad. 

Los autos de prisión y embargo de bienes no se 
proveerán sino por todo el Tribunal extraordinario, y 
con vista de proceso ; pero si hubiere peligro en la 
fuga del r e o , el Ministro semanero podrá ponerle por 
detenido en cárcel , quartel ó cuerpo de guardia : ó 
bien en su casa con ella , dando cuenta al Tribunal al 
siguiente dia , para que acuerde lo que fuere de justicia. 

Si á conseqüencía del auto de prisión y embargo 
hubiere que hacer ocupación de los papeles del reo, 
el Ministro semanero la hará precisamente en compa­
ñía del Ministro que le haya precedido en turno ; am­
bos la harán por sus propias personas y á presencia del 
Escribano; se pasarán los que sean pertenecientes al 
juicio solamente : y todos los demás los cerrarán , se­
llarán , y pondrán en seguro depósito , conservándolos 
como una propiedad sagrada del reo , que no debe ser 
tocada ni escudriñada sino en lo que pertenezca á la 
averiguación y comprobación de su del i to , y á la se­
guridad del Estado. 

Si la persona de cuyo arresto se tratare fuere de al­
ta clase y carácter , el Tribunal antes de proceder a él 

da-



96 
dará cuenta a la Suprema Junta con breve y clara ex­
posición de los motivos que causan e l . a r r e s t o ; y si 
hubiere peligro en la ocultación ó fuga del reo , le ha« 
ra observar de cerca , y tomará todas las demás p re ­
cauciones que su prudencia le dictare para la seguridad 
del juicio. 

Aunque fuera de la Corte y en los exércitos que­
dará expedita la jurisdicción de las Justicias y Tribuna­
les del Reyno ; y de los Generales y Jueces militares 
para el conocimiento y castigo de los delitos de infi­
dencia , será obligación de unos y otros dar cuenta á 
la Junta Suprema de las causas y juicios que sobre ello 
ins tauren , y consultar las sentencias de muerte , con­
fiscación y degradación que pronunciaren antes de exe-
cutarlas con el Tribunal extraordinario, y este con su 
dictamen á la junta Suprema. 

Como de las primeras diligencias que hicieren prac­
ticar el Tribunal extraordinario , aunque no resulte cau­
sa para instaurar juicio c r imina l , pueda resultar moti­
vo para formar algún expediente instructivo y guber­
nativo , particularmente en negocios que sean po r su 
naturaleza secretos y reservados , el Tribunal lo hará 
a s i , procediendo á ello en la forma extrajudicial qué 
es bien conocida por ante su Secretario , y dando cuen- ? 

ta de la determinación de estos expedientes á la Su­
prema Junta. 

Si de estos expedientes gubernativos resultare moti­
vo suficiente para proceder criminalmente, el Tribunal 
instaurará la causa ó juicio criminal correspondiente , 
pasándolos á la Escribanía de Cámara , poniéndolos por 
cabeza de él y procediendo según va prevenido. 

£ 1 Tribunal extraordinario no instaurará causa ni 
juicio cr iminal , ni tomará providencia alguna judicial 
en virtud de papeles anónimos ó preudoanónimos , ni 
por delaciones c iegas , y que no estén firmadas de per­
sona conocida , por ser estos los viles medios de que 
la calumnia y la envidia suelen valerse para perseguir 
la inocencia , deprimir ó denigrar el mérito y promover 



insidiosamente personales y privadas venganzas; y por 
lo mismo están justamente reprobados y detestados por 
las l eyes , protectoras de la inocencia y de la seguri­
dad individual de ios ciudadanos. 

Pero el Fiscal del Tribunal extraordinario , después 
de haber recibido alguna delación firmada de persona 
conocida y de buena conducta , podrá promover el 
juicio que estime conveniente , y no deberá descubrir 
el delator siempre que asi lo solicite. En cuyo caso se 
conservará la delación en la clase de reservada, y no 
se publicará sino quando el reo tuviese que responder 
por las resultas del juicio 9 por ser uno y otro con* 
forme á las leyes. 

Como entre las personas que han tenido la desgra­
cia de ser nombradas para asistir á la Junta de Bayo­
na , ó de hallarse por sus empleos residentes en Ma­
drid en el tiempo en que esta capital del Reyno esta­
ba subyugada por los xefes del exército francés, y la 
de concurrir á ios actos ilegítimos que en una y ot ra 
parte se executaron , puede haber algunos que hayan 
cooperado ó cooperen todavía abierta ó escondidamen* 
te á los designios del tirano usurpador , y con estas 
viles personas no deben ser confundidas aquellas que 
cediendo al influxo .y coacción de extrañas y violen­
tas circunstancias solo han prestado una sumisión apa­
rente y forzada á dichos actos , la qual después han 
desmentido con su leal y honrada conducta y buenos 
servicios ; será uno de los primeros cuidados del Tri» 
bunal extraordinario hacer el justó discernimiento de 
unas y otras que piden la equidad y la just ic ia , p r o ­
cediendo á ella con toda la prudencia, pulso y ma­
durez que conviene á un negocio en que de una par­
te está comprometida la pública segur idad, y de otra 
la opinión y el honor de muchos buenos y honrados 
ciudadanos. 

En quanto á las personas que en este reglamento 
resultaren iniciadas de pertenecer al partido francés, ó 
ser sus fautores y adh¿rentes , el Tribunal extraordina-

; Tom. VII. N rio 



98 
rio procederá contra ellas , instaurando causa 6 juicio 
criminal 5 ó bien formando expediente gubernativo , se­
gún las reglas que quedan indicadas , sin proceder en 
manera alguna contra las demás que no hubieren da* 
do motivo para e l lo ; bien que recibirá las explicacio­
nes ó exposiciones que estas personas quisieren presen­
tarle para calificar la inocencia de su conducta. 

Aunque las personas de esta última clase deben que­
dar por su inocencia libres de todo procedimiento , el 
Tribunal extraordinario , después de haber meditado con 
madurez y detenimiento esta delicada materia , consul­
tará á la Suprema Junta Gubernativa el medio que es­
time mas conveniente para proteger, su seguridad, y 
salvar su opinión de qualquiera nota que pudo haber 
producido su intervención en los referidos actos ilegí­
t imos, y para restituirlas al grado de estimación y apre­
cio que cada una hubiere merecido por su conducta y 
buenos servicios. 

Por últ imo, la Junta Suprema encarga y muy es­
trechamente recomienda al Tribunal extraordinario de 
vigilancia y protección, y. lo espera del zelo y pru­
dencia de los Ministros para él nombrados, que en los 
negocios confiados á su conocimiento proceda con to­
da la vigilancia, actividad, rectitud y firmeza que re­
quiere el grande objeto de la seguridad del Estado, 
velando incesante y cuidadosamente sobre la insidiosa 
conducta de los enemigos y traydores que la amena­
cen con sus asechanzas y ocultos manejos , y escarmen­
tándolos y lanzándolos de su seno ; y asimismo le re­
comienda toda la prudencia y circunspección que es ne­
cesaria para defender con su protección á los amigos 
y buenos servidores de la patria contra las preocupa­
ciones del vulgo y las sugestiones del falso zelo. Aran-
juez veinte y seis de Octubre de mil ochocientos y 
ocho. == El Conde de Floridabíanca.= Martin de Garay, 
Vocal Secretario general. 

Visto todo por los del nuestro Consejo en el ple­
no de veinte y nueve del presente mes , se acordó su 

cum-
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AVISO AL PUBLICO. 

wA.1 mismo tiempo que estaba yo observando con mu­
cho sentimiento de algunos dias á esta parte la falta 
de concurrencia al alistamiento para el completo de los 
dos Batallones de Cazadores Voluntarios Distinguidos 
de esta Ciudad, han ido llegando á mi noticia algunas 
especies divulgadas con equivocación entre el Pueblo* 

a 

cumplimiento , y para ello expedir esta nuestra Carta. 
Por la qual os mandamos á todos y cada uno de vos 
en vuestro* respectivos lugares , distritos y jurisdiccio­
n e s , veáis , guardéis y cumpláis la Real resolución y 
reglamento inse r to , formado para el gobierno del Tri­
bunal extraordinario y temporal de v igib-ncia y protec­
ción , y le g u a r d é i s , cumpláis y executtis , y hagáis 
g u a r d a r , cumplir y executar en los casos que ocur ran , 
obedeciendo y haciendo obedecer las órdenes y provi­
dencias que diere el expresado Tribunal , sin permitir 
su contravención en manera alguna. Que así es núes» 
tra voluntad; y que al traslado impreso de esta riuesp 
rra Car ta , firmado de D. Bartolomé Muñoz de Torres , 
nuestro Secretario , Escribano de Cámara mas antiguo 
y de Gobierno del nuestro Consejo , se le dé la misma 
fe y crédito que á su original. Dada en Madrid á trein­
ta y uno de Octubre de mil ochocientos y ocho.=e 
El Duque del Infamado.» D. Josef Navarro. = D, Igna­
cio Martínez de Villela. = D. Alfonso Duran y Baraza-
b a l . = D. Pasqual Quilez y Talón. = Yo D. Bartolomé 
Muñoz , Secretario del Rey nuestro Señor , y su Escri­
bano de Cámara, la hice escribir por su mandado con 
acuerdo de los de su Consejo.= Registrada, D. Josef 
Alegre .= Teniente de Canciller mayor , D. Josef Alegre. 

i¿j gopia de su original , de que certifico. 

D. Bartolomé Muñoz. 
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á las quales he debí Jo en fin atribuir la detención tan 
inesperada que notaba en acudir á este meritorio y no • 
ble servicio. Tales son: las deque estos Batallones iban-
ai ser destinados á servicio distinto del que hacen los 
otros quatro de línea ya formados; que por su calidad 
de mas modernos, y de tropa ligera , habrían de go­
zar diferente consideración que aquellos: que su uni­
forme , y demás prendas militares, habrían de ser , no 
solo menos lucidos que los de aquellos > como exige 
la diferencia constitutiva de tropa ligera, sino que aun 
se harían notables por lo económicas: y sobre t o l o , 
que se pensaba por el Gobierno regalar á los indivi­
duos de dichos Batallones el uniforme, lo qual podia 
y debía mirarse como un género de enganchamiento, 
ó precio de su libertad. 

En vista de esto , y persuadido como lo estoy á que 
tales especies , verdaderamente irritantes y bochornosas, 
han sido y debido ser el solo obstáculo que ha suspendi­
do la concurrencia de los leales y pundonorosos vecinos 
de Cádiz , á completar este incomparable Cuerpo, co­
mo urge para el buen servicio de su guarnición , y pa­
ra desempeñar la gloriosa y exemplar promesa , que por 
medio del Excmo. Sr. Don Tomas de ¡Moría, tienen he-

1 cha al Gobierno Supremo y á la Nación , de constituir 
por sí gratuitamente la guarnición, custodia, y defen­
sa de esta primera Plaza del Reyno: He juzgado pre­
ciso dirigir al Público este aviso , por el qual de acuer­
do con la Junta de Gobierno de esta misma Ciudad, 
hago saber : 

1. Que los Batallones de Cazadores Voluntarios Dis­
tinguidos de Cádiz forman un mismo Cuerpo con los 
quatro Batallones de linea ya formados. 

2. Que han de gozar en todo las mismas considera* 
ciones y distintivos honoríficos que aquellos. 

3. Que no harán otra clase de servicio que el mis­
mo en que aquellos se empleen. 

4. Que su uniforme y demás arreos militares serán 
adequados á su título y calidad de Cazadores de Infan­

te-



téría, sin el exceso de Iuxo que no és propio del ob­
jeto , ni tampoco con una economía que desdiga del 
nombre de Cádiz j 

5. Que el gobierno no ha deliberado ni pensado que 
se regale el vestuario a los individuos de dichos Bata­
llones , porque ni aun en esto deben diferenciarse de 
los otros-

6 . Finalmente, que aun en caso que las circunstan­
cias obligaren en adelante á vestir un Cuerpo para au­
mento de la Guarnición , no formarán nunca parte del 
primitivo Cuerpo de Voluntarios Distinguidos como io 
forman los Cazadores. 

Dirigiéndome á este leal y generoso vecindario y no 
debo ocultarle, que para m í , personalmente , ha sido 
sobremanera sensible el que estas malas inteligencias, 
y voces infundadas , hayan tenido inrluxo suficiente pa­
ra retardar la completa formación de los Batallones de 
Cazadores, dando quizá que notaren los primeros dias 
en que me honro con el mando de esta Ciudad, que 
mi inmediación no es á ella tan acepta como debía yo 

» esperar, lisongeandome con mis ardientes deseos de 
contribuir en todo á su mayor lustre y nombre , y de 
mantener viva en ella con mi adhesión y zelo la me­
moria é innuxo del grande hombre cuyo lugar ocupo 
por su inevitable ausencia , y que en todos sus patrióti­
cos deseos halló siempre la execucion en Cádiz tan rá­
pida como su palabra-

Cádiz 6 de Noviembre de iSoS-

Josef Virues» 

'SEN-



f SENTIMIENTOS DE LA PJTKTA POR HABER 
caido prisionero en Lerin el héroe español D. Juan de la 

Cruz Mourgeon , Teniente-Coronel Comandante del bra­
vo Batallón de Tiradores de Cádiz. 

P. D. X. D. S. 

A R G U M E N T O . * 

C r u z sostiene dia y medio de combate, 
Y á Moncey lo rechaza, auyenta y bate. 
Seis mil á sus seiscientos atacaron, 
Y en el campo mil muertos se dexaron. 
Sin cartuchos los suyos en la lid 
Los quitan á los muertos , ¡ raro ardid! 
Vuelve Moncey, con mil mas , y ochocientos 
Caballos á atacar á los seiscientos; 
Pero al caudillo Cruz nada lo aterra, 
Y sigue su defensa á viva guerra. 
Sin socorro de víveres ni gente 
Capitula el rendirse honrosamente. 
Sus tratados se acepnu por Moncey, 
Y sale con las armas de su Rey. 

CANTO ELEGIACO. 

P e r l a preciosa que arrancó del nácar 
El obstinado embate de las olas, 
Que el Noto altivo con tumulto impele, 

Y 

* Según el suplemento á la gazeta de Madrid del 
Viernes t i de Noviembre de iSotf. 



Y encrespa hinchadas, rebentando 
Sobre la tenaz concha dó nacida 
Estas á tu matriz pegada y firme 
Resistiendo en tu seno un golpe y otro 
Y rechazando ilesa el choque duro 
Contra seis mil guijarros que se encuentran 
De seiscientos diamantes circundada; 
Mas ya tan á la orilla, que al azote 
Del pertinaz olage bravo y terco 
Algunos de tu cerco diamantino 
En la lid borrascosa naufragaron, 
Y tu fuera del piélago insondable, 
Que solo el Ser Supremo lo penetra, 
Después que mil estorbos sumergiste 
Y que aislada en la playa te quedaste 
Expuesta sin recurso á ser la presa, 
La alhaja, y el tesoro del vil corso, 
Obstentas tu valor y brillo ; y tanto 
Que antes de pasar á extraño suelo ( i ) 
Lucero fuiste del hispano cielo. 

¿A dó estás Mourgeon ? ¿A dó estás? 
Adalid de inmortales campeones, 
Hijo de mis entrañas muy querido, 
Modelo del valor y bizarría, 
Espíritu de innota fortaleza, 
Extremo del honor y el heroísmo; 
Eclipse de los Griegos y Romanos, 

Es* 

( i ) Don Ignacio García Malo , en su traducción de 
la Iliada de Homero del Griego al Castellano en verso 
suelto endecasílabo usa de la rima en los dos últimos 
versos de cada estrofa. Y á ella remito también á los 
que tratan ai verso suelto con tanta rigidez , que no­
tan como defecto alguna que otra asonancia ó conso­
nancia entre los finales de cada verso , aunque estén 
muy distantes unos de otros. 



Espejo cristilino "de la España, 
Terror de Mariscales del Imperio, 
Confusión del precito Bonaparte, 
Monumento perpetuo de Lerin, 
Coloso sobre hercúleas columnas :n 
¿ A dó estás mi buen hijo? joh qué horror 
¿ En poder de Caribes ? j qué dolor! 

¿ Qué es de tu suerte valeroso joven, 
Que en débil parapeto te haces fuerte, 
Y en las treinta y seis horas de combate 
Con tu espada, tu voz y tu ardimiento 
Destrozas á las huestes enemigas, 
Que á miles por centenas te alacaron* 
Costándoles mil vidas tu brabura; 
Pues la sed ni la hambre ponen débil 
El poder de tu brazo vigoroso; 
Antes rehaciendo fuerzas sobre humanas 
Vibras tu espada como Marte un rayo, 
Y denodado sigues el alcance 
De hórrida multitud , que el escarmiento 
De tu heroico rechazo puso en fuga ; 
Y los hijos de Alcides que acaudillas, 
Arrostrando peligros inminentes, 
Sobre el vándalo yerto se abalanzan, 
O sobre el moribundo que rastrero 
Encharcado en su sangre serpentea 
Queriendo con los dientes y las uñas 
Abrir boca al abismo y sepultarse 
Por no sufrir la huella del contrario; 
N o á coger el botin de su victoria, 
Que al soldado español no le estimula, 
Si al heroico designio de quitarles 
Del reten los cartuchos que sobraron 
A su zana feroz que ellos vencieron, 
Y qual si oro de ttbar se encomiaran 
Conservarlos avaros con estima, 
Y remitir su hadazgo fulminante 
Al objeto cruel que los devora 



Y sus viles exalta y, ^oa-lor.a. 
Asi como, lo piensan lo executan 

Con bélico entusiasmo y con denuedo, 
Al,orden de tu vez sin inmutarse 
Resistiendo columnas y esquadrones, 
Que qual langostas que á la miez se arrojan 
Ser; aftenzan furibundos 3 -ptresentando . 
Dql horadado bronce bocas fieras,, 
Presumiendo que asi se. rendirían 
Al" orgullo falaz del Gato Imperio, 
£ intimando que á no entregavse al punto 
Pasarían á cuchillo sus gargantas 
Sin librar de su filo una de tantas. 

•< Pero á pesar de haber llegado 
Al ^extremo indigente y azar triste 
De no tener mas carga que un cartucho. 
En el postrero esfuerzo te engrandeces 
Diciendo: que antes muerto que rendido 
Mientras qus 'munición y bayoneta 
Hubiera; y persevera tu constancia 
Obstinada é impávida observando 
pe¡tus nobles soldados los semblantes 
Sin que en ninguno vieras otío gesto 
Que el del encono y ansia vengadora,, 
Mirando entre la parca y rendición 
Preferido el laurel de la primera 

( A la conservación de amarga vida , 
En pago de una infamia , concedida. 

Mas entrando en consejo te asesoras 
Con tus sabios y expertos oficiales 
Sobre capitular* porque él soldado 
Con mortífera sed por no haber agua 
Ai paladar pegaba ya su lengua 

.Sin que palabra pronunciar pudiese 
A excepción de algún otro que bebía 
De la vid el licor acre y torcido. 
Y en conseqü ncia parlamento admites 
Hablando á tu enemigo de esta suerte 
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Con tono altivo , blasonante y fuerte. 
Las armas de Fernando Rey excelso* 

, , Que tenéis con traiciori^aprisionado, 
? , Cuyos laureles son inmarcesibles, 
, , 'Jamas pueden rendirse sin honores. 
9 , Bien sabéis que las.águilas , holladas 
„ Fueron por sus aceros refulgentes 
„ En Valencia dó fuistsis derrotado, 
, , Con míseras reliquias fugitivo : 
„ Que Dupont en Baylen fue prisionero 
„ Con su exército grande y el de Bedel: 

Que Lcfebre salió de Zaragoza 
„ A uña de caballo entre sus muertos 
„ Que en las eras y calles dexó á miles; 
„ Y que Roselí en Cádiz fué rendido 
„ A discreción con todus sus baxeles, 
, 3 Después de una defensa vigorosa 
„ Mas por obsecacion que por bravura. 
„ Todo lo sabéis p u e s , y á mas es noto 
„ Quanto en el Rosellon y Andalucía 
? , Hizo mi aguda espada en las dos guer ras ; 
5 , En aquella que hubo quando al Rey 

Luis el XVI decapitasteis 
„ Por-calumnias y falsas imposturas: 
, , Y en la que tan vilmente ahora ha emprendido 
„ Esa sierpe que os rige coronada, 
„ De la Córcega monstruo abominable, 
„ Antropófago fiero que debora 
„ A su especie inhumano con trayciones. 
, , Asi mismo sabréis que estos soldados, 
, , Que por fortuna y dicha yo acaudillo, 

Son todos Polifemos y Titanes, 
„ Que en el Templo de Aleides voto hicieron 
0, A presencia de Marte y de Belona, 

De vencer ó morir antes que verse 
, , En maños de sus viles enemigos 
„ Sin armas , sin honor y sin el cange. 
„ Así pues si queréis que capitule 
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, , La entrega de Lerín , dó rae cogéis 
„ Quales Jobos hambrientos al cordero 

• „ Que fuera del redil val¡a en el monte 
y, Sin ser de sus pastores socorrido ; 
„ Me habéis de.conceder que de aquí salga 

Con todos los honores de la guerra 
yy Llevándome mis armas y equipages 
y. Hasta que logre el cange un dia IMice. 
yy He dicho; hora pensad y resolved, 
, , Sin olvidar jamas que mi constancia 
, , Inexorable cumple su arrogancia. c c 

Con tanta dignidad y bizarría 
Sorprendes el orgullo de Moncey, 
Que á fuer de Mariscal del vano imperio, 
Y número de tropas que comanda 
Al tuyo en trece tantos excedente 
Pretende anonadarte y confundirte 
Intimando te rindas sin decoro, 
Sin tocar con su piedra los quilates 
Del oro de tu honor puro y subido ; 
Mas reparando que en tu frente erguida 
Escribes que la muerte no te aterra 
Despreciando falanges y cañones 
Que á tus débiles puertas se aproximan, 
Y que tus ojos centellantes lanzan 
El fuego interno , qual el de Etna erupta, 
O como Júpiter tonante arroja 
Sus hendientes destructores rayos; 
Emulo de tu exemplo con envidia 
Te respeta y defiere a tus gestiones, 
Y así quedan las armas de Fernando, 
Por tu fuerza y valor siempre brillando. 

¿Pero acaso el laurel que te has ceñido. 
Podrá nunca apartar de mi memoria 
La falta de aquel hijo en quien fundaba 
La esperanza mas dulce y lisonjera ? ) 
? Será posible que al olvido dexe 
Tu escogida porción de campeones? 



¡ Cómo ha de ser posible::.! ¡Oh Dios Eterno! 
Si en lágrimas me anega el quadro horrible 

' De verte en los dominios dei Tirano::: 
Del prolírico espectro que perenne 
Con hórridas fantasmas me atormenta! 
Bien sé que tu dorado padre Febo 
En su radiante faetón un dia 
Traerá á mi cielo á la purpurea Aurora 
Fernando el perseguido y deseado 
Sol de España, que vapor no anubla; 
Y á tí Orion (i) de mi región etérea 
Te dará vuelta sobre su orizonte 
En -su revolución. Mas no adormece 
Tan dulce lenitivo el dolor fiero 
Que á mi pecho divide en dos mitades::: 
¡Yo sin mi Rey! ¡yo sin mis hijos! 
¡oh prendas de mi alma entre las fieras! 
¡Sálveos Dios , que á la virtud defiende! 
¡Sálveos D i o s , que á mi clamor atiende! 

REAL 

( i ) Constelación austral que consta de setenta y una 
estrellas, entre las quales hay una muy notable de pri­

m e r a magnitud. P. Zaragoza. 



TOO 
REAL ORDEN PARA EL REEMPLAZO 

del Exército, 

EXCELENTÍSIMO S E Í Í O R . 

P o r Real Ordenanza de 27 de Octubre del año de 
1800 se establecieron las reglas que en lo sucesivo ha­
bían de observarse para el reemplazo del Exército, y 
se derogaron muchas de las exenciones contenidas en 
anteriores Ordenanzas de 3 de Noviembre de 1770 y 
1 7 de Marzo de 1773 , por ser perjudiciales al Estado? 
señaladamente á la clase honrada de labradores , sobre 
la qual cargaba casi exclusivamente aquel servicio. Pe­
ro si aquellas reglas fueron convenientes al tiempo en 
que se dieron , y k circunstancias ordinarias y comu­
nes y hoy que la España está invadida por el tirano 
que domina en Francia; detenida baxo su poder la au­
gusta persona de nuestro amado Soberano Fernando 
Vil y que Dios guarde; quebrantadas pérfidamente las 
santas leyes de la amistad y alianza que unían las dos 
Coronas j hollado el decoro y honor de la nación , y 
atentada su independencia y libertad adquirida á costa 
de mucha sangre derramada en innumerables batallas 
por espacio de ocho siglos : ahora en tan urgente si­
tuación y peligro como el en que está la madre patria, 
para salir del qual gloriosamente necesita del esfuerzo 
de sus hijos, son necesarias otras reglas , y disminuir 
el numero de exentos y pata que alistados los demás en 
hs banderas, acudan á la defensa de tan justa causa, 
y á arrojar ese enemigo orgulloso de la tierra que in­
famemente huella , á vengar la augusta persona de nues­
tro deseado R e y , á defender nuestra Religión, nuestra 
honra, nuestras familias y hogares , nuestra indepen­
dencia y libertad. Porque si en tanta ocasión no lo ha­
cemos , ¿para quando guardamos nuestra lealtad y pa-
triotismo? ¿Acaso para quando sojuzgados de aquel pér­

fido, 
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fido, y atados al carro de su triunfo ponga sobre nues« 
tra cerviz su infame planta , y á manera de esclavos 
seamos conducidos baxo sus banderas á ser instrumen­
to vil en remotos climas y baxo de otro cielo de nue­
vas usurpaciones y conquistas? Los trabajos y priva­
ciones que suframos en tan honrosa contienda , el que­
branto en nuestros intereses, y aun la pérdida de la 
vida en el campo del honor , no son comparables con 
la pérdida de nuestra Religión , nuestra libertad y nues­
tra honra. Vino un dia en que la Nación Española, á 
vista de cuyas huestes alguna vez tembló el imperio de 
Roma , y muchas veces esos que ahora itentan sojuz­
garla y oprimirla, haga alarde de su lealtad y su va­
lor: sin lo qual quedarían marchitos los laureles con 
que nuestros compatriotas coronaron su frente en los 
campos de Baylen , y delante de los muros de Valen­
cia y Zaragoza. En nuestras leyes apenas se conoce en 
caso tal otro exento que al decrépito y al anciano , y 
al santo Sacerdote , que postrado ante el vestíbulo y 
el altar , clama al Dios de los Exércitos por el bien 
y prosperidad del pueblo ; la Iglesia ofrece gustosa 
sus alhajas y sus vasos , y el patrimonio de cada uno 
viene á serlo de la Nación para sacrificarlo todo en su 
defensa. 

Así que , nuestro amado Soberano Fernando el V i r , 
que Dios guarde, y en su Real nombre la Junta Su­
prema Gubernativa del Reyno , deseando conciliar en 
lo posible con la defensa de la Patria las demás ur­
gencias del Estado , ha acordado establecer para el au­
mento y reemplazo del Exército los artículos siguientes: 

I. 

Serán contribuyentes al aumento y reemplazo del 
Exército todos los mozos solteros desde la edad de diez 
y seis años , cumplidos antes del alistamiento, hasta 
los quarenta también cumplidos. 

II. 



II . 
I I I 

También lo serán los viudos , constituidos en los 
términos de la edad señalada en el anterior artículo, 
que no tengan familia de quien cuidar , ni se manten-
gan en casa aparte y poblada en la forma declarada 
en el artículo XI de la Ordenanza de 27 de Octubre 
de 1800. 

III . 

1 Unos y otros tendrán la talla de cinco pies sin su 
calzado ordinario; pero los que fueren fornidos y ro­
bustos , aunque tengan una pulgada menos , currarán 
también en suerte en el caso declarado en el articulo 
XII de la citada Ordenanza. 

I V . 

Por quanto los hijosdalgo tienen obligación de pre­
sentarse voluntariamente para servir en campaña quan­
do la necesidad del Estado lo requiera , y tenga el 
Rey por conveniente hacer de ellos llamamiento , se 
declara haber llegado este caso. En conseqüencia las Jun­
tas de las Provincias dispondrán que las Justicias y Ayun­
tamientos llamen á los nobles , que no tuvieren otra ex­
cepción que la nobleza , y les conviden á que voluntaria­
mente se alisten para servir en el Exército;y les adviertan 
que si no se presentaren voluntariamente, lo que no se es­
espera de su fidelidad, á llenar el contingente que se asigne 
según el numero, que hubiere de ellos en el pueblo, serán 
sorteados para completarle aquellos que no lo hicieren. 

§. 1. Las Justicias remitirán á las Juntas lista exac­
ta de los nobles que deben contribuir al servicio , con 
expresión de los que voluntariamente se hayan presen­

tado ; y en el caso de no llenar el contigente, las Jun-
" tas decretarán el sorteo. 
" v §• 2, Los nobles voluntarios servirán en el Exérci­

to en la clase de distinguidos ó en ia de cadetes , si 
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tuvieren las asistencias necesarias ; pero Jos quintados 
servirán sin ninguna distinción , sin perjuicio de su 
fuero quanto á las. penas de Ordenanza , y para otros 
derechos fuera del servicio. 

V. 
bi&LiyO 3%;:nV$> MftMWfoV el 9b- 3Üí 4>|gt?lÍsiB l> ff̂ t 

En el $. 2 y sus números del artículo XXXV de ía 
Ordenanza de 1800 se eximió del sorteo á los tonsu­
rados sin beneficio eclesiástico , que estuviesen asigna» 
dos á servicio ordinario y necesario de una Iglesia, ó 
tuviesen las otras circunstancias que expresa la instruc­
ción formada de orden de Felipe II para execucion de 
lo declarado en el Concilio de Trento. Pero la defen­
sa de la Religión, del Rey y de la Patria .exige que 
en la situación actual se derogue esta exención. Así que, 
estarán sujetos al sorteo los tonsurados que no tuvie­
ren Beneficio ni Capellanía eclesiástica , aun quando 
concurran en sus personas todas las circunstancias de­
claradas en la citada Instrucción. 

VI. 

También lo estarán los que tuvieren Beneficio ó Ca­
pellanía eclesiástica , si no hubieren servido á la Igle­
sia á que estuvieren asignados en el tiempo anteceden­
te al sorteo ; y los que habiendo cumplido antes del 
acto del alistamiento la edad de veinte y cinco años, 
y de dos antes estado en quieta posesión de su Cape­
llanía ó beneficio , no se hubieren ordenado w sacris. 

VII. 

La exención concedida á los novicios de los Orde­
nes Religiosos en el $. 3 de dicho artículo XXXV , á 
saber, a los que llevasen ya seis meses cumplidos de 
probación al tiempo de publicarse la orden para el 
reemplazo , se deroga 5 y asi estos como los demás 

que 
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que se hallen en aquel; estado , estarán sujetos al 
sorteo. 

vía. 
Tampoco serán exentos.los Doctores y Licenciados, 

ni los Bachilleres y Profesores , aunque lo sean de al­
guna de las quatro facultades mayores de Teología , Cá­
nones , í^éyes y Medicina; y solamente lo serán los 
Catedráticos en propiedad en cátedra que no sea tem­
poral, y la estén sirviendo al tiempo del alistamiento. 

Se deroga la exención que en el §. iS del artículo XXXV 
de la Ordenanza de 1800 se concedió al hijo de fami­
lias mayor de veinte años comerciante de por mayor, 
aun quando tenga las circunstancias que en aquel pár­
rafo se expresan. Y la que en su número 1 se estable­
ce en favor de un hijo de comerciante por mayor y 
del cambista de letras, cabezas de familia , que des­
de tres años antes de la publicación de la orden para, 
el sorteo tuvieren corrientes de continuo quatro tela­
res por su cuenta en la forma que en dicho número 
se expresa; se limita al hijo de tal comerciante ó cam­
bista que tuviere seis telares con las demás circuns-. 
tancias allí dichas. 

•• h s ? ¿Re 9 t a ? j M $ M » t i q BQ! r 3 . ' • 

En el $ . 1 9 del citado artículo XXXV se mandó que 
estando encantarados dos ó mas hermanos , si saliese 
uno de ellos por soldado , los otros, quedasen libres y 
exentos hasta haber cumplido ó salido del servicio A 
otro hermano ; y en explicación de esta exención se 
hicieron varias declaraciones; y conviniendo ahora li-: 
mitarla, se declara que si los hermanos aptos para el: 
servicio fueren quatro, solos dos queden exentos , Jb 
tres de ellos siendo seis ; por manera que el padre de,: 

Tom. VII. P fa-
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familias parta con el Estado sus hijos y quedando en fa­
vor suyo el número quebrado, observándose lo demás 
prevenido en aquel párrafo, / 

' X I . iDoqómT 

Por el 21 del mismo artículo XXXV quedaron exén* 
tos del sorteo los retirados con buena licencia del ser­
vicio , y los quintos que hubiesen cumplido su tiempo. 
Confirmando ahora esta exención , se declara que quan­
do el número de mozos no alcanzare á llenar el con­
tingente del pueblo , entren los retirados y quintos cum-
pn jos indistintamente en el sorteo , aquellos á saber 
que estén aptos para el servicio ; mas quando convi­
niere minorar la fuerza armada , los primeros que se 
licencien serán el los. 

-iiKfterjps --..-.»p' e*ba¿réñjr*ai:>íBfií É&PIOÍ cbaánp -une 
XIL 

Se suspende por ahora la exención concedida en el 
$. 23 de dicho artículo XXXV en favor de un hijo de 
labrador que en las Provincias que allí se expresan ha­
bitare de asiento con su familia todo el año en casa 
establecida fuera de la población á dos mil varas de 
distancie. 

XIII. 

En los pueblos donde y a se hubiere executado el 
Sorteo por las reglas dadas antes de ahora, ó por las 
que haya comunicado á los pueblos la Junta de la Pro­
vincia, si los sorteados estuvieren ya entregados al ser­
vicio , quedará firme el sorteo, aun quando se alega­
re haber quedado sin incluir en él alguno de los con­
tribuyentes al servicio. Pero las Juntas administrarán jus­
ticia con arreglo á la Ordenanza y á lo que aquí se 
declara á los que hayan reclamado de las providencias 
del sorteo ; y si hallaren que según las reglas existen­
tes al tiempo en que se h i z o , se dexó indebidamente 

j de 
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de' incluir a alguno , le destinarán r á servir por doble 
tiempo , y castigarán con arreglo á la Ordenanza á los 
que hayan tenido en ello parte ; mas en los pueblos 
donde no se haya hecho el sorteo , 6 aun quando lo 
estuviere no se hayan entregado los sorteados, se re­
pondrán las diligencias hechas al estado de alistamien­
t o ; y oídas las excepciones, se procederá á nuevo sorteo. 

En todo lo demás que aquí no va declarado se ob­
servará literalmente lo establecido en la Ordenanza de 
27 de Octubre de 1800. 

Todo lo qual comunico á V. E. de orden de S. M. 
para su gobierno y puntual cumplimiento en la parte 
que le toca. Dios guarde á V. E. muchos años. Aran-
juez 18 de Noviembre de 1808 .= Antonio C o r n e l . = 
Sr. Comandante General de Andalucía. 

LEALTAD HABANERA O CONTESTACIÓN A LA 
Proclama dirigida por los Sevillanos á los Españoles 

Americanos , que en nombre de esta Ciudad é Isla 
de Cuba formó T. A. C. 

S e v i l l a n o s , modelos preciosos de ilustres españoles 
fieles qual nosotros á su Monarca, y ciegos adorado­
res de un mismo Dios eterno: vosotros habéis tenido 
desde el año de 1248 la inefable felicidad de vivir 
tranquilamente baxo las leyes santas del cristianismo, 
y desfrutar de aquel gobierno , que fundado sobre 
ellas ha merecí Jo el renombre de Católico. Desde la 
fatal catástrofe á que dio motivo el malhadado D. Ro­
drigo sufríais la tiranía de aquel pueblo cuyos distinti­
vos son la ignorancia , la violencia y Ja barbarie. Fer­
nando III el Santo quebró el cetro de Axatafe, y Se* 
villa logró su suspirada- emancipación. Vosotros disteis 

XIV. 
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gracias al Dios-de'los exércitos , y jurasteis á vuestro 
libertador obediencia y fidelidad eterna , dándole por 
fiadora á vuestra gratitud. El momento llega de que 
asi lo verifiquéis. -La España , aquel precioso terreno 
de quien dixo el gran Teodosio que era la mas feliz 
dé todas las regiones del Orbe y que el supremo artífice 
puso mas cuidado en cultivarla y enriquecerla que á las 
demás, después de haber sido tiranizada diez y ocho 
años consecutivos por el infame Godoy , valido mas 
depravado que Seyano , ha sido sacrificada con todos 
los descendientes y succesores de vuestro Libertador : 
todo ha sido obra del engaño y de la malicia del pro­
totipo de los usurpadores y tiranos, Napoleón., Vues­
tro legítimo soberano Fernando Vil fué confinado en lo 
interior de Francia, y desde el silencio de su triste 
mansión imperiosamente os recordó vuestro antiguo ju­
ramento. Sevilla se levanta en masa , confirma de nue­
vo sus votos y proclama en toda la Andalucía la li­
bertad del tierno vastago de S. Fernando, y el resta­
blecimiento de los derechos nacionales vulnerados: guer­
ra gr i ta , guerra eterna contra Napoleón: guerra con­
tra el ateísta encubierto , contra la peste de la Euro­
pa , contra el malvado político, que dexando avergon­
zado á Maquiabelo ha creado una política tan infame 
y desconocida , que en lo succesivo será llamada = 
El Napoleonismo. 

Con asombro de la Europa y del mundo entero for­
masteis vuestra Suprema Junta escogiendo los varones 
mas sabios y fieles, nombrando por su presidente aquel 
ministro desgraciado , hechizo de la nación , cuyas 
excelentes virtudes, y sublimes luces fixó vuestra de­
cisión, habíamos del Serenísimo Señor Don Francisco 
Saavedra : levantasteis un exército mas respetable y te-

• mible por su valor y entusiasmo que por su número, 
terror de los decantados invencibles Dupont , Bedel y 

• Goubot > y de aquellos exércitos conocidos por los 
^vencedores de Austerlitz , Jenay Tilsit. ¡Con qué guato 

y serenidad marchasteis á recibir aquella tropa de wau-
da-



dalos satisfechos de civilidad? jcorr qué ardor y cons­
tancia los acometisteis y obligasteis á rendirse! ¡con 
qué complacencia y regocijo contemplasteis aquellos ti-, 
gres convertidos en corderos a vuestra presencia , pos • 
trando á vuestros pies sus imperiales águilas , y demás 
trofeos militares' ¡y con qué satisfacción y noble arro­
gancia dixisteis á los alemanes, italianos, prusianos y 
rusos! ved aquí vuestros vencedores, ved los satélites del 
Nerón de Francia. 

No bien entró en este puerto el 17 de Julio la fra-» 
gata americana Díspath procedente de Sanlucar de Bar-
rameda , y no bien se impuso nuestro dignísimo Xefe 
el Sr. Marques de Someruelos de la violencia perpetra» 
da en la persona del Sr. D . Fernando VII ( Q. D. G . ) , 
y demás sucesos de España , hizo publicar por bando 
la proclama á los habitantes de esta isla, que corre 
impresa con la misma fecha , imponiéndoles de todo lo 
ocurrido.... ¡ah Sevillanos, si vosotros hubierais visto 
este numeroso y fiel vecindario errante por calles y 
plazas , unos meciéndose los cabellos , otros llorando 
como niños , allí aquel vomitando imprecaciones con­
tra el abominable opresor de nuestro adorado Rey, 
aquí ese extático y sumergido en un silencio profun­
do..,., pero , Sevillanos , advertid nuestra obediencia y 
la unanimidad de nuestras generosas prendas, residien­
do en esta isla muchos franceses acogidos á nuestra 
inmunidad , cultivan pacificamente nuestros campos 1 se­
mejantes á vosotros los hemos contemplado compasiva.-
mente como nuestros hermanos, y en medio, de'tanta, 
consternación y furor no hubo la menor desgracia. 
Nuestro entusiasmo y nuestra ternura llegó á su punto 
el 20 , dia en que proclamamos por único y soberano 
nuestro al Sr. (X Fernando VII lo que á nuestra imi­
tación practicó toda la isla : preguntad i nuestros aba­
dos los ingleses , á los neutrales , preguntad á todos 
los europeos, residentes y transeúntes si el amor a la 
patria, al soberano", á la religión puede llevarse mas 
l e j o s , por ultimo preguntad al Sr. Marques del Real. 
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(*) El Sr. Marques de Someruelos despachó pliegos 
á Providencia, Puerto Rico , y Jamayca : duplicados á 
los virrey natos de Nueva-España, Nuevo Reyno de Gra­
nada , Buenos-Ayres y Perú , y otras Capitanías Ge­
nerales. 

Tesoro y demás oficiales del navio San Justo, si ape­
nas avistó este puerto, casi de un golpe apareció en­
cortinada la ciudad y sus extramuros: si no bastando 
quantas campanas contenían la catedral , parroquias, 
Conventos y monasterios , se empleó quanto se halló 
capaz de dar sonido para celebrar dignamente las vic­
torias de los Ex^mos. Señores Casianos, Palafox, Cues­
ta &c. si baxo de palio fué paseado él retrato de nues­
tro amabilísimo Fernando con una suntuosidad inexpli­
c a b l e , custodiado con espada en mano, de nuestros 
gallardos oficiales: si con iluminación completa.... si con 
un bello carro triunfal.... si... Sevillanos , no es mi plu­
ma capaz de poderos siquiera bosquejar las demostra» 
ciones con que los habaneros parecieron sevillanos. 

La Habana fué la primera en el septentrión , y la 
segunda en el mediodía de améríca que tributó tan 
plausible homenage , y la Habana fué la que en am­
bas hizo resonar la inaudita perfidia de Bonaparte. (*) 

La isla de Cuba tal vez la mas fértil de toda la 
America Septentrional, la mas feliz por su posición pa­
ra el comercio con uno y otro emisferio , sin comuni­
cación absoluta co» su metrópoli , sus costas inundadas 
de corsarios, sin el goce de su anual situado, priva­
da del comercio pasivo con los neutrales por el rigu­
roso embargo impuesto en los puertos de aquellas co­
lonias; y en fin como dicen , entregada á la suerte, 
presentaba el mas desgraciado quadro de miseria y de­
solación. ¿Creeríais , si no lo vieseis , que estos veci­
nos asi arruinados pudieran socorreros con sus intere­
s e s , con las reliquias de su pobreza y calamidad? Pues 

ya 
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ya veréis llegar á los navios S. Lorenzo y S. Justo, y 
otros buques menores: cada, uno ha dado lo que tenia, 
y si no recibís mas , sabed que no lo tenemos ; asi re­
cibid nuestra ofrenda no por su valor intrínseco. Abra­
zad amistosamente á los nobles militares y demás ha­
baneros que presurosos corren á verter su sangre por 
su patria y Soberano : y por ultimo penetraos de los 
bellos sentimientos que nos animan , pues que nosotros 
ciframos nuestra gloria en ser verdaderamente espa­
ñoles. 

Nosotros conocemos perfectamente á Napoleón y 
sabemos de quanto es capaz esa furia que impudente­
mente ha osado llamarse el Grande que tiendo asimilar­
se al Macedonio. ¿Mas en qué le imita? en la desola­
ción de Thébas , en la ruina de Tiro, en la destruc­
ción de los Branquidas á sangre fría , en la crucifixión 
de el principe de Arimáces Sogdiano y todos los no­
bles de aquella gente , en la muerte del filósofo Calís-
thenes , en la de Clito. ¿ Acaso él como Alexandro se 
ha precipitado solo dentro los muros de una ciudad 
fuerte como el macedonio en Oxydraca? ¿con treinta y 
cinco mil hombres , setenta talentos y víveres para un 
mes ha verificado sus conquistas como Alexandro la 
del imperio de Darío ? ¿ Por ventura Bonaparte dexa á los 
vencidos sus costumbres , sus l eyes , sus magistrados, 
su religión? ¿respeta las tradiciones antiguas y los mo­
numentos de la gloria de las naciones como Alexan-
dro? ¡Qué descaro! 

Nosotros revisamos la Historia, sin hallarle semejan­
te. Hista ahora se nos habia pintado como el mayor 
robo que se vio jamas la usurpación de Babilonia por 
Nemrod , por haber despojado de su libertad con el 
engaño y la violencia a todos los que habían nacido 
iguales á él. ¿No ha hecho lo mismo Bonaparte? ¿se 
ha contentado éste con la dominación de Francia, co ­
mo Nemrod con la de Babilonia? ¿no le habéis oído 
decir después de tantas usurpaciones que toda la costa, 
del Mediterráneo debe ser parte integrante del impe« 

rio 
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rio frrnces ? ¿ no es-decir que ; la Europa , Asia y Áfri­
ca deben estar sujetas á su cetro? 

A Ptolomeo se nos ha' representado como el tipo 
dé la mas negra perfidia y crueldad por haber man­
dado quitar la vida á Pompeyo á quien su padre me­
reció el ttono que ocupaba , h e c h o atroz por cierto ; 
pero al fin Ptolomeo 'temia las armas invencibles de'Gé-
sar , conocía la ribalidad de estos dos campeones , j u z ­
gaba que su destrucción seria inevitable, y que era el 
único medio de conservarse en el solio. Bonaparte al 
contrario recibe mil beneficios de nuestros Reyes , dis­
pone á su antojo de sus caudales, exércitos y- esqua-
dras: y ¿quál fué el premio que dio á tanta condes­
cendencia y prodigalidad , á que sin errar podemos atri­
buir su colosal engrandecimiento? Venid pueblos orien­
tales , yá que á v o s o t r o s se os suponen los h e c h o s mas 
atroces de barbarie, venid y decidnos si en vuestros ana­
les se encontrará uno solo capaz de parangonarse con 
con el de Napoleón? 

Sevillanos, encended, si es posible, vuestro entu­
siasmo: yá habéis humillado los exércitos del vocifera­
do armipotente que osaron venir á la Andalucia, y pues 
que Sabéis dar el destino merecido á estas zorras con 
título de tigres , id descendientes dignos de aquellos 
españoles á quienes Lívio llamó gente fiera y belicosa, 
d e aquellos a quienes encontró la mas apta entre guan­
tas • tiene el mundo para reparar sus ruinas : i d , embestid­
los y hácedles conocer q u e merecéis el atributo de 
magnánimos que os dio Dionisio Afro : cercadlos , des­
truidlos , que Sepan que sois hijos de aquella España 
de q u i e n dixo Lucio Floro: nación guerreadora y pruden­
te, noble en armas y varones fuertes', id , pasad los Pi­
rineos , corred hasta las puertas de Paris , y que vean 
que sois los mismos españoles que en la vanguardia de 
Aníbal llegasteis á las de Roma. Destruid enteramente1 

los exércitos de ese ambicioso- Cámb-yses, y sufran la 
su-erte que los de este en los espaciosos arenales del 
África donde quedaron sepultados vivos: castigad a f r e n -

•'. '«.• í to-
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A LA JUSTICIA DEL CIELO T 
DE LA TIERRA LA ESPAñA. 

ftK i'tpin ;PT. tih',xi-ííTr!TtT^M|Sciti|:Cwiiér.*Trtnnr nti LJIJ ob^tn 
Abrazad á nuestro amabilísimo Fernando: conducid­

le en triunfo á nuestra península: mostradle los cam­
pos donde bermejea la sangre de sus amantes vasallos, 
y decidle con lágrimas de regocijo y compasión : Se­
ñor , aquí tenéis el código que os enseñará á reinar y á 
conocer los españoles : llevadle á su trono sentadle en él , 
y esperad seguramente que mejorará la magnanirmd. d 
de César, la prudencia de Augusto, la justicia de Tra­
jano y la bondad de TeodosioV= LOS HABANEROS. 

SUPLEMENTO AL DIARIO DE MALAGA DEL 
Viernes 30 de Diciembre, 

l í a b i e n d o s e presentado á esta Superior Junta de Go­
bierno por el R. P. Prior de la Comunidad de Santo 
Domingo la siguiente exposición , acordó se dirija ori­
ginal á la Suprema Junta Central , dándole gracias á 
dicha Comunidad por el ardiente zelo de que se hallan 
inflamados todos sus individuos. 

EXCELENTÍSIMO SEñOR. 

A i ver la Religión perseguida , y la Patria amenaza­
da y ai Rey en el mas duro cautiverio, no pueden 
los hijos de Santo Domingo olvidarse , que su Patriar­
c a , al lado del Conde de Montfort , batió y destruyó 

Tom. VIL Q el 

rosamente á ese Napoleón* y en el "lugar" que lo verifi­
quéis poned esta inscripción: 



el exército de los Albígenses ; y convencidos , que la 
presente guerra es de Religión , porque el monstruo 
contra quien la hacemos , destronando los Reyes ca­
tólicos, profana y saquea los templos ; ultraja y des­
pedaza las imágenes; desprecia y p i sa , sacri lego, las 
sagradas formas; han resuelto, animosos , tomar parte 
en el exército , creyendo no haya español, q u e , infla­
mado de un santo zelo por la gloria de su D i o s , de-
x e do seguirlos, para vengar las violencias hechas al 
Vicario de Jesu-Cristo , y los ultrages á este Señor y 
sus ungidos. 

El clero secular y regular esta pronto á derramar 
su sangre por la defensa de derechos tan sagrados, 
caros y apreciables : y quintos pueden tomar las ar­
mas desean tener parte en la victoria , que ciertamen-
te esperan del Dios por cuya causa salen al campo de 
batalla. Muchos de mis Religiosos se han ofrecido á 
ello , como ya participé á V. E. ; y me he obligado á 
mantenerlos sin perjuicio de poner en tesorería el va­
lor de las fincas que se enagenen, como he empeza­
do á verificar. V. E. cornprehendera qual sera el em­
peño de ios pueblos en contribuir con hombres y 
dinero, en el momento que vean que los Eclesiás­
ticos caminan gustosos á exponer su.s vidas por de­
fender la Religión y Lbertar al Rey y Patria. Enton­
c e s , Señor, se convencerán de h necesidad de hacer 
la guerra ; y de hacerla sacrifican jólo todo , para no 
ver abolida la Religión Católica; despojados y cerra­
dos los templos; degollados los ministros del Santua-
r io ; atropelladas las vírgenes consagradas al Señor; des­
honradas las castas doncellas y homstas esposas; pros­
cripto el derecho de propiedad ; y conducidos con ca- * 
drnas los hombres á países remotos , á servir de ins­
trumentos de robos y perfidias. Basta , Exemo. Señor, 

-pues es imposible enumerar los males, que sufrirá la 
Ésp,;fí i , si todos no la defendemos; ni los bienes que 
disfrutaremos, si , como debemos , sostenemos con va­
lor nuestra justísima causa. 

.IV* .mo'£ Ün 
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Un crecido numero de Eclesiásticos y Sacerdotes eri 

el exército será de mucho consuelo a nuestros solda­
dos ; estimulará á los que no lo son ; edificará á to­
rios ; y harfe conocer á Napoleón, que , á excepción 
de algunos cobardes , espúreos , indignos españoles, 
los demás preferimos la muerte con honra, al dolor 
insoportable de presenciar las crueldades , impiedad , é 
irreligión inseparables de su tiranía y ateísmo. 

Acompaño á V. E. la lista de los Religiosos que 
han subscripto: le suplico nombre un ofi ial que los 
adiestre, y que me emplee en quanto vea V\ E. que 
puedo ser dul á la Parria. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Málaga 26 de 
Diciembre de 1 8 0 8 . = Fr. Juan Muñoz. = Excmo. S.ñor 
Presidente y Junta de Gobierno de Málaga. 

L1ST4 DE LOS RELIGIOSOS QUE SE OFRECEN 
voluntariamente para ir á servir, v defender la keli* 

gion , la Patria y el Rey en este Convento de Má~ 
luga á . 5 de Diciembre de 1808. 

Fr. Antonio Arjona. 
Fr. Miguel Guerrero. 
Fr. Antonio Ruiz. 
Fr. Antonio Menendez. 
Fr. Sebastian Román. 
Fr. Joaquín Moyano. 
Fr, Pedro Ru.z. 

Fr. Cristóbal Muñoz. 
Fr. Antonio Román. 
Fr. Miguel Rodríguez. 
Fr. Josef Ruiz. 

0 
0 
0 
* 

0 
0 
0 
0 

0 
0 
0 

Fr. Antonio García. 
Fr Agustín Medina. 
Fr. Antonio Guerrero. 
F. Antonio Ximenez. 
Fr. Francisco Cómitre. 
Fr. Alonso de Quesada. 
Fr Juan Ruiz. 
Fr. Miguel de Lara. 
Fr. Francisco Muriel. 
Fr. Viceute García. 
Fr. Antonio Márquez. 

RE-
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X REGLAMENTO 

PARA LAS JUNTAS PROVINCIALES. 

I > a Junta Suprema Gubernativa del R e y n o , que no 
pierde de vista ninguna de las grandes atenciones á 
que debe dirigir sus desvelos , mira como la princi­
pal el consolidar la unión entre las provincias y Jos 
pueblos, uniformar sus relaciones , y estrechar sus vín­
culos con una perfecta igualdad política que asegure 
á todos unos mismos derechos y gozes , y sobre to­
do oponga un obstáculo invencible á los esfuerzos con­
tinuos é infames intrigas del tirano , que funda la es^ 
peranza del vencimiento en nuestra división. La leaír 
tad y el patriotismo, de que tan repetidas pruebas han 
dado los Españoles , alejan el temor de que nuestro 
¿enemigo consiga desunirnos , ni excitar aquellos z los 
políticos que siempre serian los precursores de nues­
tra ruina ; mas el Gobierno no debe dexar resquicio 
alguno á la perfidia y artes en que ha envejecido el 
enemigo universal, sino precaverlo todo con la pru­
dencia y previsión que debe caracterizar al que manda, 

Si. nuestra independencia y nuestros triunfos son la 
obra, de los desvelos y actividad de las Juntas Provin­
ciales, la reunión del poder que, estaba disuelto y la 
representación nacional que no existía , se deben á su 
patriotismo y desinterés. En la pureza de sus genero» 
so,s sentimientos no cabía que España dividida en tan­
tos reynos quantas eran sus provincias y las Juntas que 
la necesidad habia formado, pereciese destrozada por 
su división en el momento mismo en que debía rena­
cer á mas de lo que fué en los siglos de su poder y 
de su gloria $. y el Cuerpo Soberano Nacional es el 
monumento mas augusto que podían erigir la lealtad, 
el desprendimiento, y el amor á la Patria. 

Los sacrificios que han hecho las Juntas Provincia­
les por la buena causa, el infatigable zelo con qua 

h.n 
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• han, mantenido la tranquilidad interior , la presteza y 
desvelos con que han organizado t ropas , proporciona­
d o recursos , arrostrado los riesgos y aun la muer te , 
y sobre todo los felices resultados de sus esfuerzos es­
tarán siempre grabados en el corazón de los pueblos 
que jamas podían negarles su gratitud y confianza. ' 

Ademas de que el reconocimiento general es un tri­
buto de patriotismo y de justicia , los bienes y venta* 
jas que todavía puede esperar de ellas la Nación. ,-aten-
dido su zelo , ios conocimientos que les han propor­
cionado sus mismas t a reas , y las autoridades cuse, cu 
parte las componen , exigen imperiosamente que se de­
diquen á trabajar de concierto en el vasto campo que 
se ofrece á su zelo. Así , deberán consultar sobre los 
puntos que convengan , proponer las mejoras de que 
sea susceptible cada ramo de los que componen el go¿ 
bierno municipal , que por su variedad é incoherericia 
de principios , de reglas y aplicaciones es un verdade­
ro Prothéo que muda de forma á cada paso ; hacer las 
observaciones convenientes sobre contribuciones y mo­
do de exigirlas ; indicar las reformas mas- ventajosas 
sobre los propios y a rb i t r io s , privilegios y exenciones 
de cada provincia que sean mas una carga verdadera 
para las vecinas, que una franquicia en la que las go­
za ; meditar acerca de los establecimientos públicos y 
piadosos , fomento de agr icu l tu ra , industria y comer­
c io ; y en fin tratar de quanto pueda aumentar la feli-
cilidad de ios pueblos , y preparar los materiales que 
han de servir de basa á la de toda la Naeion , y es­
tablecer un plan uniforme de gobierno y ue adminis­
tración. 

De esta suerte sin tener las Juntas en el Gobierno 
la parte que no podría dárseles sin debilitar la au­
toridad soberana que debe ser una é indivisible, y s i u 
componerse de elementos heterogéneos quando no poi? 
su obje to , á lo menos por la falta de aquel enlace 
íntimo de la parte con el todo que es el .que. le • sub* 
ministra la solidez y la fuerza , serán útilísimas y aun 
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III. 

formarán una especie de cuerpos i n t é r n e n n o s ent-e 
ei pueblo y las autoridades de las provincias , é m-
iluirán con una saludable vigilancia en que todos 11 -
nen sus respectivos deberes. 

Ya S. M. en la circular de 16 de Octubre sancionó 
las limitaciones que eran entonces convenientes en las 
facultades de las Juntas. Para rixarlas ahora de un mo­
do mas constante que anuncie una perfecta igualdad 
en todas y no dexe lugar a! menor rastro de prepon* 
derancia , quando los derechos de todas Jas Provincias 
son y deben ser iguales , y todas según sus circunstan­
cias , situación , necesidades y recursos han manifesta­
do los mismos sentimientos de lealtad de patriotismo 
y de esfuerzo , se ha servido aprobar el siguiente re­
glamento , que ha resuelto se observe en todas sus par­
tes , y se circule á todo el Reyno. 

ARTICULO I. 
•SDÍJÍ. ¡ & ^Ü^^^^^M'ÍP^ ;. 4i0?h&y n v pip^fí^é o: 

Las Juntas Provinciales que han tenido el título de 
Supremas , y sus subalternas las de partido , únicas que 
deben subsistir por ahora y hasta la vuelta de nuestro 
amado Rey y Señor Don Fernando VII ó hasta la com­
pleta expulsión de los franceses y seguridad del Rey-
n o , velarán en mantener y fomentar el entusiasmo de 
los pueblos , activar los donativos y contribuir por to­
dos los medios á la defensa de la patria , exterminio 
de los enemigos , seguridad y apoyo de la Junta Cen­
tral Suprema Gubernativa del Reyno. 

II. 

Las Juntas que se titularon y fueron Supremas has» 
ta que quedó constituido el Gobierno Soberano Na­
cional , deberán llamarse Juntas Superiores Provincia­
les de observación y defensa. 



Estarán sujetas inmediatamente á la Suprema del 
Reyno , y las particulares de las ciudades y cabezas 
de partido , únicas que deben quedar , á las respec­
tivas Superiores. 

IV. 

Se abstendrán en lo succesivo de los honores y 
tratamiento que hayan usado en el tiempo en que 
han exercido la plenitud de la Soberanía , y que­
dará reducido en adelante el de la Junta en cuerpo, 
al de Excelencia, 

.1 . -J . . . . . . . J 

Podran usar los individuos de las Juntas Superio­
res solo dentro de su Provincia , de las insignias y 
uniformes que se les hayan concedido. 

• • V ' : '.- ' T : ¿rrfc " ! r ' ' H ' ; ; ' onrfiFi^l ómsirn OH 
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Sus objetos serán proponer á la Junta Suprema to­
dos los medios oportunos para defensa de la Patria, 
y forma de realizarlos , asi como lo que pueda per­
judicarla , modo de precaver ó remediar ios daños que 
hubiesen de seguirse , tanto respecto á las personas 
que fuesen sospechosas ó indiferentes, como á las me­
cidas adoptadas. Entenderán igualmente en los alista­
mientos , armamentos, requisición de caballos y mon­
turas, l evas , quintas, donativos, contribuciones ex­
traordinarias que sea forzoso imponer para la manu­
tención de los exércitos , y demás puntos concernien­
tes á la defensa de la Nación , no desviándose en ellos 
de las órdenes que rijan en cada uno , y consultando 
á la Junta Suprema en todo caso que lo exija. 

VIL 



KSe'übsreñoVárí fie todo otro acto dé jurisdicción y 
especie dé autoridad , conocimiento y administración 
que no sea -tíe. Jos comprehendidos en los artículos 
de este reglamento. 

vm 
v Formarán las Juntas un eSta'db r'de 'las' deudas que 

hayan contraido en el tiempo de su gobierno, y de 
Jas existencias que hubiese 1 en e fect ivo , de los de-
mas efectos de que«convenga á la macion echar ma­
n o , y de las contribuciones que se hubiesen impues­
to , remitiéndolo dentro del preciso término de quin­
ce dias , á fin de que S. M. acuerde las providen­
cias convenientes. 
- ' • ~ : ' r : ' : \ eal *b zavtUlbm ? o [ nz:i naiboa 
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En el mismo término de quince dias remitirán una 
exacta y circunstanciada noticia con expresión de fe­
chas de todas las provisiones que hubiesen hecho de 
empleos , asi eclesiásticos, como civiles y militares, 
y de las demás gracias que hayan concedido hasta el 
momento en que recibieron aviso por, los Señores Di­
putados de cada provincia de la instalación de la Junta 
Suprema , acreditando qual fué por certificación del 
Presidente y Secretario que darán ambos baxo de ju­
ramento, á fin de que queden confirmadas, no des­
mereciéndolo los agraciados, 

-imcro j d « a q wrtoqtni' £fr**o1 (ft* tKtó eai^riibioro! 

Se abstendrán de permitir el libre uso de la im­
prenta con arreglo á las leyes, encargándoseles , co­
mo se k§ emarga á los Jueces de este ramo , que 
no permitan en materia tan importante la menor alte-
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ración ó faíta ; mns podran imprimir todo lo relativo 
á las atribuciones que expresa este reglamento. 

•Ü";' : - ./'5 xi. mi^^^f^r^ 
En quanto queda fixado , y establecido como pe­

culiar suyo se entenderán las Juntas exentas y privi­
legiadas respecto de todo juez , jurisdicción ó tribunal, 
que no fuese el de vigilancia y protección , y sujetas 
inmediatamente á S. M. ó á quien particularmente se 
sirviese cometer el conocimiento. 

XII. 

En lo relativo á sus atribuciones se comunicarán 
á las Juntas las órdenes, y estas las pasaran á los xe-
fes y tribunales á que pueda corresponder en alguna 
parte su execucion ó cumplimiento. 

XIII. 

De quanto las Juntas hubiesen obrado , publicado 
ó escrito hasta el dia , relativo á dichos puntos , no 
podrán ser acusadas , corregidas ni juzgadas por tri­
bunal alguno sea qual fuese , pues el conocimiento de 
todo ello queda exclusivamente reservado á S. M. ó á 
quien delegare para ello. 

XIV. 

Para que no se embaracen sus funciones podrán 
las Juntas pedir de oficio ó por los medios que esti­
men oportunos todas las noticias que lo fueren á los 
Tribunales , Obispos , Intendentes, Corregidores , Cuer­
pos , Autoridades , Jueces , y personas de qualquiera 
condición que sean , y todos deberán franquearlas sin 
restricción ni reparo. 
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XV. 

Los negocios incohados en las Juntas y no termina­
dos hasta el dia en que recibieron el aviso de la ins­
talación de la Suprema , deberán terminarse en ellas y 
remitirse á esta sus determinaciones para su aprobación. 

XVI, 

Las Juntas subsistirán por ahora con el mismo 
numero de Vocales sin reemplazarse estos por ningún 
título , hasta que quedando reducidas quando mas al 
número de nueve individuos , incluso su Presidente, 
se causare alguna vacante , en cuyo caso proveerá S. 
M. lo conveniente. El número de individuos en las Jun­
tas de partido ó subalternas de las Superiores donde las 
hubiere, únicamente será el de c inco, al que deberán 
irse reduciendo según vayan faltando los que ahora 
las componen. 

xvir. 

Quando faltare por fallecimiento algún Señor Vocal 
de la Junta Suprema , se dará aviso á la Superior que 
lo nombró por su Diputado , y en cunseqüencia del 
aviso y vurtual licencia procederá á nombrar su succe-
sor en el preciso y perentorio término de ocho dias. 

XVIÍI. 

A cada individuo de las Juntas Superiores se da­
rá una certificación firmada por el Presidente , dos 
Vocales y el Secretario, en la que conste haberlo si­
d o , y se expresen circunstanciadamente los méritos y 
servicios particulares que haya hecho en favor de la 
buena causa, para que consten en todo tiempo y pue­
dan premiarse como es justo. 

XIX. 



XIX. 

Se pasara orden á la Cámara , y demás tribunalas 
consultivos para que dichas certificaciones sean en to­
do caso atendidas, y considerados los méritos de es­
ta especie , y el que hubiere sido individuo de las Jun­
tas , con preferencia á toda otra persona, mérito , y 
servicio. 

X X . 

Últimamente en atención al mérito contraído por las 
Juntas , Provinciales , al patriotismo, energía y constante 
zelo con que han promovido la buena cansa , á los sacri­
ficios que han hecho por nuestra Santa Religión , y a 
su amor á la augusta persona del Sr. D. Fernando VII 
(Q. D . G . ) quiere S. M . que esta Real declaración sirva 
de un testimonio auténtico de gratitud y título de gra­
cias: Y el Cuerpo Soberano Nacional en nombre del 
Rey las declara heróycas defensoras de la Nación , sin 
cuyos incomparables desvelos lejos de conservarse la in­
dependencia de España, hubiéramos caído baxo el yu­
go y despotismo del tirano: modelo de fidelidad y he-
roismo , acreedoras á reconocimiento eterno , y á que 
su memoria lo sea también en los fastos de la Monar­
quía. Con este fin manda que se pase un selemne testi­
monio de los sngetos que las hayan compuesto , á los 
archivos de los Ayuntamientos en todos los pueblos del 
Reyno. Y espera S. M. que continúen sus tareas y des­
velos con igual zelo hasta que veamos conseguido el tér­
mino de nuestros afanes , en cuyo caso es su Soberana 
voluntad que en cada Capital donde haya Junta que hu­
biese exeicido las funciones de la Soberanía , se erija un 
monumento público con adornos y alegorías alusivas al 
objc to 5 en el qual se inscriban los nombres de los Vocales, 
y sirva de exemplo y de memoria á la posteridad. Dado en 
el Real Alcázar de Sevilla á i de Enero de 1 8 0 9 . = Martin 
de Garay, Vocal Secretario General. 

PRO-
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PROCLAMA AL CLERO DEL OBISPADO DE COR-

doba del Tucuman por su Provisor Gobernador el 
Señor Doctor D. Gregorio Funes , Dean de 

v J n memorable acontecimiento con que la divina Pro­
videncia se ha dignado darnos á conocer que es mi­
sericordiosa aun quando aflige > me obliga hoy a dirigi­
ros la palabra , y á excitar vuestro religioso amor 
al trono. Aunque la plausible novedad de haber Fer­
nando Vil subido al solio de sus padres por renuncia 
de Carlos I V , ílebió inundar nuestros corazones en la 
mas completa alegría, ella vino' acompañada de otras 
tan sospechosas , que soltando la rienda al regocijo , 
temíamos hacernos cómplices de la traidora mano que 
preparaba su caida. Nada menos nos decían estas •> que 
ía introducion de tropas francesas hasta la capital del 
reyno , la ocupación de castillos y plazas fuertes , la 
llamada de Fernando á Bayona , la emigración de to­
da la familia Real por orden de Napoleón. Es verdad 
que todas estas cosas se paliaban con velos especiosos, 
pero no dexabamos de descubrir por entre flores el ca­
mino tortuoso de la serpiente. No tardó mucho tiempo 
sin que viésemos consumado el plan mas impolítico y 
detestable que contra sus sagrados derechos pudo su­
gerir la mas vil de las perfidias. Por un emisario fran­
cés , que hace poco arribó á esta capital del virreyna-
to con pliegos de Bayona , supimos las forzadas , y ab­
surdas abdicaciones de Carlos y Fernando , con que el 
alevoso Napoleón se habia descubierto un camino ver-

. gonzoso al trono de las Españas. Estas noticias nos pu­
dieron á todos en un estado de turbación y de ago­
nía. Tan presto buscábamos á la España , ese robusto 
cedro del Líbano , y apenas encontrábamos el lugar <ie 

la misma Iglesia. 

HERMANOS Y COMPAñEROS. 



su nacimiento: tan presto nos sostenía la sublime idea 
de la nación viril , de cuyas manos se habia arreba­
tado al Rey deseado que miraba como el restaurador 
de su fortuna y de su gloría, unas veces envueltos no­
sotros en su caída , solo se presentaba á nuestros ojos 
un quadro de desdichas , donde por entre sombras se­
pulcrales apenas divisábamos la decencia , la libertad, 
la Religión , dando las ultimas boqueadas: otras que­
riendo salvar de este naufragio tan caros intereses en 
caso de que España recibiese á pesar suyo otra dinas­
tía extrangera , no hacíamos mas que ponernos en pa­
sos resvaladizos. Todo era dudoso entre nosotros, me­
nos el que Fernando reynaba en nuestros pechos. En 
orden á la Francia nuestro partido estaba ya tomado; 
y este no era otro , que en caso postrimero poner en­
tre el usurpador y nosotros la dura barrera de la 
muerte. 

Esta era nuestra lastimera situación, quando el dia 
23 de Agosto arribó á este puerto el Sr. D. Josef Ma­
nuel de Goyeneche , Brigadier de los Reales exércitos, 
quien como leal americano quiso llenar á su patria de 
la mas dulce consolación. Los pliegos que ha conduci­
do nos instruyen que aunque prisionero Fernando entre 
las cadenas que le labró la mala fe de un fementido 
amigo , él reyna sobre sus pueblos con un imperio ab­
soluto , tanto mas firme, quanto tienen de poderío sus 
desgracias para interesar una nación generosa y fiel, 
y que embravecidos los españoles se entregan ya con 
buen suceso á Jas bayonetas enemigas hasta redimir á 
costa del ultimo suspiro su afrenta , su libertad y su 
Rey. 

Nada mas propio de nuestro intento que algunas 
pasageras reflexiones sobre unos crímenes originales, 
que ha sido preciso verlos para creerlos posibles. Si 
no fuese tan fácil que el mundo se alucine con los vi­
cios brillantes de un delinqüente afortunado , hace tiem­
po que debió haber recogido esa mano sacrilega con 
que ha prodigado a Napoleón tantos inciensos. Con to-
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tío, no han faltado hombres sensatos que desde muy 
atrás descubriesen en su carácter un bizarro compues­
to de baxeza y dignidad, un héroe J o c o , un ambi­
cioso desenfrenado , un hipócrita rastrero , y en íin, 
un malvado sin remordimientos ; estos son los justos 
epítetos con que quiere se le conozca ese peso e x á t o 
de la verdad , que avalúa las acciones solo por lo que 
son. ¿Y quien no debió formarse este juicio , quando 
de engaño en engaño vio que conducía á la Francia 
hasta hacer que tolerase la escena sacrocómica de su 
coronación? Esta nación fanática é inconstante , que 
perseguía los tronos , como el asiento de la tiranía , y 
que habia manchado sus manos con la sangre de su 
R e y , ¿cómo pudo no avergonzarse quando á la faz 
del universo derribó el de Luis XVI para levantar el 
de Napoleón? Pues q u é , ¿no temía se le echase en 
rostro que aborrecía al tirano , y amaba la tiranía? No 
l o extrañemos : ella fué presa de las artes del seduc­
tor , y debemos concebir que se halla arrepentida. 

Pero al fin, sí el engañador hubiese conseguido sus 
designios sin irrisión de lo sagrado, le faltaban muchos 
quilates á su maldad. La impiedad de Napoleón no po­
día estar satisfecha si no ultrajaba las leyes asi divi­
nas como humanas. Al mismo tiempo que se burla se­
cretamente de los ritos de la Iglesia como estulticias 
de la superstición, hace que la m i gestad del Vaticano 
se arrastre hasta su corte , y que el Vicario de Jesu­
cristo después de imponerle sus manos , lo haga reco­
nocer por el ungido del Señor. ¡O profanación sin ex'-m-
pío! Sabía muy bien el astuto Napoleón que esta qui­
mera sagrada , por indecente que fuese , debia aprisio­
nar la opinión pública , y conciliarse de lleno todo el 
respeto de la Soberanía. Por estos mismos principios de 
una política raposa afecta un interés decidido á favor 
del catolicismo , y consigue se le mire como su res­
taurador. Pero debe estar muy atrasado en la historia 
ce sus embol i smos , quien no advierta que esto lo hi­
zo por captarse los sufragios de la incauta multitud. 



1 á J La mayor parte de la Francia era católica: no podia 
ignorar también , que si hay un motivo fuerte para 
mover los resortes del corazón humano , ninguno mas 
enérgico que el de la Religión. ¿Qué otra cosa pues 
le convenia , que congratular á muchos , y poner de 
parte de su cansa el imperioso tono de la conciencia? 
Mas por esto no creamos que excluía ninguno de los 
cultos impíos. En el estado que se hz formado ( se­
gún sus oradores ) todas las religiones son protegidas, 
y ninguna es dominante. El Luteranísmo , el Judaismo* 
el Masonismo, y aun el Ateísmo son igualmente acari­
ciados de este adorador ecuménico , y tendrán igual 
derecho que el Catolicismo para ser asalariados siem­
pre que logren en su vez una preponderante propa­
gación. 

Desde luego , este y otros muchos hechos hicieron 
concebir , que desde los tiempos de Atila venia formán­
dose este monstruo, cuyo nacimiento ha debido dexar 
debilitada y triste á la naturaleza. ¿Qué no habrá ya 
que temer de sus rapacidades? Procediendo siempre 
sobre la máxima de que á los niños se engañan con el 
pan, y á los hombres con juramentos , sumergió á la 
Europa entera en un abismo de desdichas , de que no 
presentan ni aun idea los anales mas retirados. Qual 
corneta pernicioso se dexó ver arrastrando con su cola 
los destrozos de los tronos, y las fortunas asi públi­
cas como privadas. Echemos el velo del silencio sobre 
las rapiñas de Alemania , Holanda , Prusia , Etruria, 
Portugal y Ñapóles, donde á presencia de la tirana ley 
del mas fuerte enmudece ese derecho sancionado por 
las gentes y autorizado con el inmortal sello del tiem­
po ; pero no omitamos lo que mas nos interesa , y lo 
que su proceder tiene de mas criminoso. 

Roma y Madrid eran sin duda las dos cortes que 
tenían mas derecho al reconocimiento de Napoleón, si 
es que los beneficios pueden , alguna vez , obligar á 
un ingrato. Ya hemos visto descender del trono Pon- . 
tifíelo al Papa reynante .para arrastrar con trabajo la 

pe-
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pesada cadena de sus años en una peregrinación toda 
en obsequio de Bonaporte. Añadamos en sacrificio de 
sus derechos ; que á fin de conservar ia paz de la Igle­
sia firmó en el concordato, dictado por el espíritu an­
ticristiano del tirano. Añadamos el de esas rentas que 
servían para sostener la magestad del c u l t o , y la sus­
tentación de sus ministros: añadamos en fin la cordia­
lidad mas expresiva con que en medio de un mar de 
tribulaciones no levantaba sus manos sino para bende­
cirlo. Sin embargo , en el empedernido corazón de Bo­
naparte no hacen impresión los mugidos de esta vícti­
ma pacifica. Por toda recompensa hace entrar en el 
plan de sus rapacidades la ocupación de ese estado 
pontificio , precioso gage de la piedad de Cario Mag­
no. No podemos concebir que codiciase esta pequeña 
presa para aumento de su prosperidad; pero sí que 
obligando á la cabeza de la Iglesia á vagar errante de 
pueblo en pueblo , quiera aflojar el centro de la uni­
dad católica , y escalar por medios indirectos el edi­
ficio de la fe. ¡Vana presunción de un aturdido! Los 
tiempos del heroísmo cristiano debieron enseñarle que 
nunca mas resplandeciente la Iglesia que quando tenia 
por templos las cabernas, y por altares las manos de 
los sacrificadores. El tirano perecerá , y quedará la Igle­
sia para implorar por él al Dios de las misericordias. 

Si de la corte de Roma pasamos á la de Madrid 
jó qué espectáculo tan propio para amotinar las pasio­
nes y hacer que se estremezca la humanidad! España, 
esa intima aliada de la Francia, esa depositaría inago» 
table de sus recursos, esa fiel compañera en las cala­
midades , esa España es sobre la que en medio de la 
unión mas estrecha, protextada con el lengU3ge mas 
expresivo de la amistad, tenía Napoleón concertados en 
el silencio de su alma los planes menguados y homi­
cidas de sus Monarcas, y los del engrandecimiento de 
su familia. Si para llevar al cabo sus execrables desig­
nios se hubiese valido del sangriento derecho de una 
guerra aunque injusta, rodaria.su proceso en el tribu­

nal 
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nal de las naciones so! re un crimen heroyco de un 
aima feroz , pero elevada: mas empuñar una pica ase­
sina cubierta baxo el manto de Ja amistad , es hacerse 
reo de un delito solo capaz de cometerlo una aima 
degradada y ayecta. ¡ Quien creyera que Napoleón el 
grande pudiera caber holgadamente en Ja pequeña piel 
de una zorra! Es el caso: estaba bien convencido Bo­
naparte que el león de España era una fiera que pa­
ra aprisionarla con venia cogerla dormida. Atacarlo á 
cara descubierta era exponerlo á que volviera á coro­
narse con los laureles de Pavía y de Castilla. De aquí 
concluye , que es preciso cubrir su cobardía con los 
halagos de lisongeras promesas , y esperar del engaño 
aquel provecho que era dudoso de la fuerza. Expon­
gamos ios artificios de estas baterías subterráneas solo 
con el fin de detestarlas. 

Hacia años que la privación escandalosa del infame 
Godoy , y el exercicio mas abusivo del poder sobera­
no , tenían encendido en palacio el fuego de la discor­
dia , y hecho que se aflojasen para con el Príncipe he­
redero los sagrados nudos del amor paternal. Una guer­
ra intestina entre Fernando y el privado, donde las de­
laciones y los chismes fluían y refluían sin cesar, pusieron 
á aquel inocente desvalido en los umbrales del preci­
picio. En tan triste desventura y horfandad se echa á 
les brazos de Napoleón. Este imitador de Maquiabelo 
que ha perfeccionado el arte del disimulo , fingió que 
protegía sus quejas con la bastardía mas soez. Al mis­
ino tiempo que lo lísongea con promesas , regalos y 
caricias ajusta con su rival el proyecto de desquiciar 
la monarquía española, emigrando éste á sus Soberao 
nos , y dexando la Península á discreción de aquel. 
Con una secreta complacencia veia Fernando que las 
tropas francesas ocupaban el reyno , y no sabia que 
venian esas mismas á precipitarlo del trono. Los no­
bles y reales sentimientos de este Príncipe eran incom­
patibles con una tímida desconfianza ; y antes bien hu­
biera creido vulnerar los sagrados fueros de la amis-

Tom. VIL i> tad, 



tad , sospechando groseras asechanzas en las promesas 
de un amigo. Con t o d o , los sucesos de Aranjuez iban 
á dar la solución de este vergonzoso drama, y mani­
festar su engaño. En efecto por último resultado lo 
vemos sentenciado por su amigo á perder su corona y 
como un proscripto por las leyes vagar errante sin pa­
tria , sin corte , sin asi lo , y expuesto á perecer entre 
las uñas de la bestia. 

Pero esos españoles, hijos de tantos héroes , que 
mil y mil veces afirmaron el cetro en las manos de 
sus Reyes ¿no habrán sobrevivido hasta aqni sino pa­
ra recibir esta afrenta? ¿Permitirán que entre sus ma­
nos se sequen los laureles que heredaron de sus 
abuelos ? ¿ Esa gloria inmortal obra de tantos siglos pe­
recerá en un solo momento ? ¡ Kh ! No , no insultemos 
con dudas injuriosas á una nación que es el templo del 
honor y el modelo mas acabado de la lealtad. El rey-
no entero está sobre las armas , y DO las dexará has­
ta haber recuperado su amado R e y , esa prenda ines­
timable de su dicha , y de su quietud doméstica. 

Hermanos mios en vano se cansa Napoleón: Dios 
es y no él quien distribuye los cetros. Amenazando-
nos el Señor con la perdida de Fernando solo quiere 
sin duda hacernos apreciar mas el don que en su per­
sona nos ha hecho. Pertenecemos á Femando y no á 
Napoleón, quien aspirando á la Monarquía universal, 
acaso será esta la vez en que se quede sin ninguna. 
Obliguemos al cielo con nuestras continuas oraciones : 
socorramos a l a Metrópoli con nuestros donativos ¿ bieu 
persuadidos que siendo los buenos Reyes , como Fer­
nando , un manantial inagotable de bienes , hemos de 
recuperar con usura quanto le demos. 

MA-
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A MANIFIESTO 
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D E L A N A C I Ó N E S P A Ñ O L A 

A LA EUROPA. 

1 aciones , Pueblos de Europa , Príncipes que estáis 
á su frente , hombres buenos de todas clases, de to­
dos estados , la Nación Española , y en su nombre l a 
Junta Gubernativa, á quien por el cautiverio injusto y 
alevoso de su Rey ha confiado la autoridad , va á 
poner de manifiesto ante vosotros la serie de desgra­
cias y agravios que ha padecido, y haciéndoos una 
pintura fiel de su situación actual y de sus designios, 
reclama con confianza vuestra compasión hacia sus in­
fortunios , y vuestro interés por su suerte. 

El mundo es testigo de 13 adhesión constante d e 
España a la Francia , y de la amistad no interrumpida 
que la ha guardado por el intervalo de un siglo. Una 
misma era la guerra , una la paz , unas las alianzas, 
unas las relaciones. Mas la Francia por mas preponde­
rante en Europa, y por el mayor influxo de sus Reyes, 
considerados como rama principal de la familia , era la 
que designaba las empresas y dirigía el movimiento: 
por consiguiente todos los beneficios de semejante unión 
eran suyos , sin que á España quedase otra utilidad ni 
otra gloria , que ser el primero y mas grande instru­
mento del poder ostentoso de su aliada. 

Rompiéronse estos lazos con la revolución , y la ex­
pulsión de los Borbones del trono francés acabó para 
siempre con el pacto de familia. Otras miras, otras re­
laciones políticas , otra actitud exterior convenían á la 
Monarquía Española en aquellas circunstancias, y Car­
los IV pareció adoptarlas quando en 1793 se declaró 
rontra la Francia, y unió sus fuerzas á la grande coa­
lición europea. Mas el influxo aibitrario que ya tenia 

en 
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en nuestras deliberaciones el favorito que nos hi per» 
dido , dirigió miserablemente las operaciones militares 
en el tiempo de la lucha , y nuestras tr,ans3ciones di­
plomáticas al tiempo de la paz. A una guerra infeliz se 
siguió una paz vergonzosa : á esta paz vergonzosa una 
ruinosa y desigual alianza , y desde entonces hasta aho­
ra España , atada al carro de la Francia , ha tenido que 
seguir servilmente su violento y rápido movimiento. 

Porque todas las ventajas estaban de parte de ellos: 
los frutos de su industria vivificada con nuestros teso­
ros se expendían en España y en la América Españo­
la : suyos eran nuestros exércitos , suyos nuestros puer­
tos , suyos nuestros navios, y suyas , puede también 
decirse, nuestras colonias. A esta relación publica de 
Potencia á Potencia eran consiguientes la buena fe y 
la adhesión de los particulares: siempre los recibíamos 
como hermanos , y en sus dos expediciones á España, 
nuestros paisanos se han privado del pan , aun en tiem­
po de suma carestía , para proporcionarlo á sus tro­
pas , y hasta las mugeres que acababan de dar á luz 
sus hijos abandonaban sus lechos y los cedian a sus 
soldados. Que se acuerden de esto los Franceses : los 
que conserven algún pudor para avergonzarse , y l©s 
que n o , para calificar las miras políticas del hombre, 
á quien han fiado sus intereses , y que por contentar 
la sed hidrópica de mando que le abrasa ha privado 
para siempre á su Nación de tan inmensos beneficios. 

¿Y quales han sido en recompensa los que que ha 
sacado España de la alianza antes del indigno rom­
pimiento ? Dos guerras marítimas igualmente fatales: 
nuestras escuadras sacrificadas al antojo de nuestros 
aliados : colonias importantes perdidas : cortado con la 
interrupción de nuestras relaciones en América el ner­
vio principal de nuestra industria : la Luisiana cedida á 
los Franceses por la Etruria , y vendida al instante por 
ellos contra la expresa convención estipulada de no 
enagenarse nunca: la Etruria, precio de esta cesión, y 
d e sumas inmensas de dinero, arrancada al fin violen­
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tímente al Príncipe que la poseía : un raudal de plata 
y oro qua corría sin cesar de España á Francia para 
apagar la insaciable codicia de sus gobernantes : en 
fin, la administración inepta del favorito, que soste­
nida y protegida por ellos , es otro de los amargos 
frutos que su amistad nos ha producido. 

El principio constante y único que dirigía en sus 
operaciones á nuestro Gabinete , era no descontentar á 
los franceses. El privado de Carlos, que siempre los 
miraba como los executores de su ruina , lo s a cr i f i ca ­
ba todo á su conservación propia, y no hubo linage 
de baxezas y de condescendencias viles que no tuvie­
se con ellos. Desconocieron nuestros Príncipes el gran 
principio de que la mejor , la sola defensa contra 
las agresiones de un ambicioso es el amor y la re­
verencia de los Pueblos. De engaño en engaño, de 
cesión en cesión , adormecidos en un fatal letargo se iban 
llevando á su ruina , y todavía lo esperaban todo del 
pérfido que tan indignamente los engañaba. 

La llama funesta , que en la carrera de sus estra­
gos habia devorado la Italia y la Holanda , trastorna­
do el orden político de 13 Alemania , y arruinado á la 
Prusia ; atajada en su camino por la paz de Ti ls i t , re-' 
trocedió con fuerza á exercer sus furores en el Occi­
dente. La ocupación injusta de Portugal , y unas soña* 
das expediciones al África , fueron el pretexto con que 
se empezaron á introducir tropas Francesas en España; 
y el ofrecimiento de una soberanía en aquel Reyno, el 
cebo con que hizo caer al Favorito en el lazo que le 
armaba. Añadióse á estas disposiciones el suceso escan­
daloso del Escorial, efecto funesto de la división de la 
Real Familia , precipitado por las intrigas viles y se­
cretas de los franceses. La España y la Europa oye­
ron atónitas la inculpación de parricidio intentada pu* 
blicamente por Carlos IV á su succesor , y reclamar 
un padre la espada de la justicia contra los supuestos 
atentados de su primogénito: pero la Europa y la 
España negaron su asenso á semejante calumnia , y no 
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.mancharon ni aun con la duda la ínocenria de un Prín­
cipe virtuoso. Desairado , perseguido , privado del amor 
y de la confianza de sus padres ; su respeto y su obe­
diencia no se habían desmentido jamas , y su verda­
dero delito era ser temido y aborrecido del privado. 
N o se atrevió el infame á consumar el crimen , y 
aterrado con el silencio de reprobación que advirtió 
en la lealtad española, se retraxo de su abominable 
intento , y dio este paso mas hada su precipicio-

Entre tanto las tropas francesas entraban en Espa* 
fía; y Napoleón, que veía en tan vergonzoso debate 
la mejor ocasión para sus intentos, dio la señal de 
obrar á sus generales. Las fortalezas de Pamplona , 
Barcelona y Figueras fueron alevosamente ocupadas por 
soldados que estaban recibidos como amigos en aque­
l los pueblos. Al saberse esta infracción de las leyes 
de la hospitalidad y de la confianza, se alarmó todo 
íel Reyno y se estremeció todo el gobierno ; pero este 
«débil ya para oponerse abiertamente , tuvo que con­
tentarse con las vanas disculpas que los franceses le 
dieron, y se volvió á adormecer. Acercábanse ya á la Ca­
pital , y el misterio de sus designios, y la afectación 
con que en sus discursos públicos honraban á la na­
ción , sin mentar para nada á sus Reyes , aumentaban 
la inquietud y los temores , destruían las esperanzas 
de los incautos que creyeron al principio que solo ve­
nían á destruir la tiranía de Godoy ; y él desengaña­
do al fin de que sus intenciones no le eran favora­
b l e s , dispuso precipitadamente la partida de la Corte 
h Andalucía para desde allí trasladarse á América con 
ella. 

Este fué el término de la paciencia española, que 
ya se vio en el caso de no tener esperanzas á que 
acogerse , ni respetos que guardar. Miróse el pueblo 
desamparado de sus Príncipes, sin gobierno , sin pro­
tección , abandonado á la merced de los extrangeros, 
y expuesto á la suerte de Portugal, donde recibidos 
sin resistencia habían por primer ensayo de reforma 
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coññscado todas las propiedades públicas y particula­
res , y designado la contribución inmensa que debía 
servir á su rescate. Alzó pues la v o z , y no consintió en 
la partida de la familia Real: el favorito cayó preci­
pitado á la nada, de donde jamas debió salir; y sus 
protectores , no queriendo , ó no sabiendo reinar sin 
é l , abdicaron el trono en su heredero. Fernando V l f 
fué solemne y generalmente aclamado y reconocido 
Rey por el pueblo que le habia de obedecer : la nación 
se vio súbitamente renacer de muerte á vida: la ron-
fianza volvió á reynar en los corazones , y la felicidad 
y la alegría rebosaban en todas partes. Ningunos mas, 
bien que los franceses pueden , si quieren alguna vez 
hablar verdad , deponer de esta unanimidad de senti­
mientos , de este gozo universal , de estas aclamacio­
nes y aplausos verdaderamente nacióles. 

No se rompieron con semejante mudanza las rela­
ciones políticas , que todavía en apariencia estrechaban 
á las dos naciones, y las providencias públicas y se­
cretas que desde el instante de su exaltación tomó ei 
joven Monarca fueron principalmente dirigidas á estre­
char y consolidar estos vínculos. Príncipe de Asturias 
había buscado la amistad de Napoleón , implorado su 
protección contra la opresión en que se hallaba , y 
manifestado sus deseos de enlazarse á su familia. Mo­
narca de España y de sus Indias hizo profesión de los 
mismos sentimientos; envió una embaxada solemne y 
extraordinaria á anunciar al Emperador su exaltación 
al trono; reiteró la demanda del enlaze ; noticioso 
de que se acercaba á España, envió al Infante su her* 
mano á cumplimentarle ; y él mismo en fin salió á 
recibirle, quando a conseqüencia de las noticias dadas 
por sus fementidos emisarios, creyó que le encontraría 
dentro de los límites de su Reyno. 

A qualquiera hombre por feroz y malvado que fue* 
se , si hubiera conservado algo de humano , desarma­
ran estas demostraciones de amistad y confnnza. Na­
poleón prosiguió á favor de ellas la horrible trama de 
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s u s artificios, y el inocente Monarca engañadosale.de 
fSurgos á Vitoria , de Vitoria á la raya , de la raya á 
Bayona , donde encuentra por fin á su aliado, que lue-
£¡¡o que le tiene en su poder le intima que renuncie en 
el la corona que sus pueblos habían ceñido á sus sie­
nes. Para vencer la resistencia que encuentra en el Prín­
cipe español á tan indigna propuesta, hace llevar tam­
bién á Bayona á los Reyes Padres , que ya seducidos 
por sus intrigas secretasi habían reclamado contra la 
abdicación. Allí , haciéndose defensor de los derechos 
del Padre contra el hijo , valiéndose del respeto filial, 
Jamas desmentido en el pecho virtuoso de Fernando, 
y abusando de la triste situación de unos y o tros , obli­
ga al hijo á que restituya la corona á su padre, y al 
padre á que la renuncie á favor del mismo Napoleón. 

¿Y qual era la posición , quales los sentimientos del 
pueblo español mientras se preparaba y se executaba 
esta escena tiránica y vergonzosa ; mientras se violaban 
asi todas las leyes fundamentales de la Monarquía , y 
se contrariaban todos los deseos de la voluntad nacio­
nal? Contenido en los limites de su lealtad acendrada 
y de su amor al orden , mientras que tuvo esperanza 
de que* su Rey fuese reconocido , no hizo demostra­
ción alguna de disgusto ni impaciencia con los france­
ses que alojados" en la Capital y en sus cercanías, se 
valían del nombre de Fernando y de su gobierno pa­
ja disfrutar el noble hospedage y los obsequios de la 
generosidad española. Mas quando vio que el R e y , á 
pesar de las promesas que habia hecho al partir , no 
volvía; quando entreoyó las tramas horribles que se 
fraguaban en Bayona; quando vio esparcirse papeles 
incendiarios , desacreditando la feliz revolución que aca­
baba de hacer ; quando en fin miró arrancar del alca-
zar de sus abuelos los últimos restos de la Familia Real; 
entonces el descontento prorrumpió en quejas y en cla­
mores , y el furor comprimido empezó á anunciar el 
inevitable rompimiento. 

Aprovecharon los franceses esta violenta disposición 
de 



'de Jos ánimos , y sus atroces manejos dispusieron Jr 
precipitaron el suceso memorable del 2 de Mayo. Que­
rían ya desplegar las medidas del terror , pareciendo-
les que abatiendo á la Capital abatirían á la Nación to­
da , y asieron el primer pretexto que les ofreció un lan­
ce que por vías pacificas pudo ser fácilmente cortado. 
Impacientes de sangre y de tiranía tiraron de improvi­
so sobre el P u e b l o , que aun no-les habia hecho mal 
alguno , y extendieron sus columnas -homicidas por las 
calles pacificas de Madrid. Corrieron sus habitantes in­
dignados á las a r m a s , y brazo á brazo , cuerpo a c u e r ­
po arrostraban los batallones , y sabían hacerles mal, 
y recibir la muerte con mas valor que el que manifes­
taban sus viles asesinos en medio de la fuerza de su 
disciplina y de la unión de sus filas. La sangre corría; 
y el vecindario aunque excesivamente desigual en nú­
m e r o , aunque abandonado de su gobierno , aunque no 
estaba sostenido ni dirigido por los militares , a quienes 
•las órdenes mas estrechas contenían en sus quarteles, 
sostenía la lucha con tesón , y en muchas paites con 
ventaja , quando las voces de paz y de concordia , sa­
lidas de las bocas de sus magis t rados , le contuvieron 
y desarmaron. 

Cesó el c o m b a t e , y empezó el horror : los bárba­
ros franceses ocuparon militarmente á todo Madr id , y 
comenzaron á detener á quantos paisanos encontrabaa 
con armas ó con utensilios que lo pareciesen ; y estos 
infelices , sin ju ic io , sin preparación, fueron en la no­
che y mañana siguiente arcabuceados con la mayor bar­
barie á la vista de sus hogares. Interrumpíase el silen­
cio terrible de aquella noche cruel con el estallido de 
los tiros y con Jos alaridos de los que morían , y los 
buenos españoles comprimidos y desarmados no podiar¿ 
prestar á sus hermanos ni protección ni venganza.. 

Aquel funesto dia puso en manos de los franceses 
Ja autoridad primera del Estado , y las renuncias^ de 
Bayona , que al instante aparecieron , anunciaron á la 
•Monarquía que su suerte debia ya depender del, arbi* 
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trio de Napoleón. Este cedió la Corona Española á su 
hermano Josef; y a fín de dar á estos actos una auto­
ridad risible, propia de la charlatanería Francesa, se 
convocó á Bayona una Junta de Españoles, veñudos 
unos , débiles o t r o s , nulos los mas ; los quales sin co* 
misión ni representación pública prestaron sus firmas y 
su aprobación al miserable índice , que Napoleón y sus 
Secretarios decoraron con el pomposo titulo de Cons­
titución Española. 

Así después de haber apurado quanto hay de vil 
en la perfiJia y de odioso en la atrocidad , estos so­
fistas impudentes se atrevían á hablar de constitución, 
de leyes y de reformas ; y no pudiendo manifestar tí­
tulo alguno ni justo ni aparente p3ra su usurpación, 
querían dorarla dándose á sí mismos el especioso dic­
tado de restauradores nuestros. Pero una Nación de do­
ce millones de almas no necesita de tutores. ¡Y qué 
tutores gran Dios! Los mismos que después de haber­
se constituido defensores de todos los derechos y de to­
dos Jos principios , hacen alarde de atropellados den­
t ro y fuera de la Francia: los que no han hecho ley 
que no deroguen, constitución que no destruyan , g o ­
bierno que no infamen y corrompan : los que habien­
do executado y sufrido horrores sin fin para establecer 
una libertad que jamas supieron conocer , han acabado 
por hacerse los instrumentos viles de la ambición mas 
insensata que ha habido en el mundo desde Tamerlan 
hasta ahora. 

El último capitulo de su historia , la última hazaña 
de su heroísmo es engañar á un Rey bueno, que con­
fiado en un seguro , á que ni aun los foragidos de los 
desiertos se atreven á faltar , se pone en sus manos, 
y al instante le despojan de la Corona y de la liber­
tad , amagándole la vida. Después , porque el Pueblo 
que ama á su Rey no consiente en una usurpación tan 
injusta , dan de repente la señal de la matanza, y se 
arrojan como tigres contra sus huespedes y sus ami­
gos, j Y estos pertenecen á una Nación que se llamaba 
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culta! ¡y estos son los que se pregonan los héroes de 
la Europa! Bandidos son , no guerreros , monstruos 
feroces , no hombres , contra los quales todos los me­
dios de venganza, todos los caminos de exterminio, 
por horribles, y sin txemplo que se los suponga, es-
tan autorizados en la equidad y en I3 justicia. 

La Nación Española ultrajada así en sus Príncipes, 
vendida en su confianza y tan tristemente pagada de 
su hospitalidad, a l z ó d? repente ei grito , y acudió to­
da á las armas para defender su libertad, y castigará 
estos bárbaros. En vano se ostentaba á sus ojos por 
los indignos fautores de la usurpación el poder inmen­
so del Tirano, la disciplina aguerrida de sus tropas, 
su destreza sin segunda en las artes de hacer mal. Los 
hombres que tan inhumanamente ultrajados calculan 
fríamente los riesgos dé la venganza, son ó cobardes, 
ó traidores , y en qualquiera caso viles. Pero aun los 
cálculos del egoísmo se componían mal en esta oca­
sión con la infamia del sufrimiento. ¿Qué importa, 
decían los buenos , que seducidos por el amor de la 
paz callemos ahora, y consintamos en el yugo que 
se nos presenta? ¿Dexarémos por eso de sufrir la ra­
pacidad de estos ladrones del orbe que vienen á sa­
quear las riquezas acumuladas en nuestro suelo por la 
paz interior de un siglo? ¿Dexarémos de ser vasallos 
de un Régulo subalterno, puesto aqui solamente para 
comunicamos los decretos del Tirano? ¿Dexará en fin 
nuestra juventud de ser llevada á otros países á saquear 
y degollar pueblos que no nos han hecho mal ningu­
no , como vemos aqui ahora á los miserables conscrip­
tos de Italia y'Alemania? N o : pues que es absoluta­
mente necesario un sacrificio de sangre , mejor es ofre­
cerla en holocausto á la Patria que á la ambición de 
un Tirano : mejor es luchar y morir á la vista, de nues­
tros padres en las orillas del Tajo , del Guadalquivir 
y del Ebro , que ir á ensangrentar las márgenes hela­
das y remotas del Vístula y del Danubio. 

Y tomada esta resolución generosa , las Provincias 
a j * 



armadas proclamaron de nuevo al R e y , cuya obedien­
cia tenían jurada , y salieron á encontrar las falanges 
francesas que ya se dilataban por ellas. Nada pudo re­
sistir á su ímpetu en el principio: 239 hombres , la flor 
de su exército, acaudillados por uno de sus mejores 
Generales son derrotados en los campos de Baylen , y 
forzados á rendirse prisioneros. Valencia recibe en sus 
murallas el ímpetu de Moncey y le ahuyenta destroza­
do al centro del exército francés que se hallaba en Ma­
drid. Mas allá los Catalanes , á pesar.de estar ocupa­
das por los enemigos las fortalezas de Figueras y Bar­
celona y ordenan á su vista su vigorosa insurrección , y 
Manresa y Gerona son el escollo y escarmiento de las 
divisiones enviadas de Barcelona á reducirlos. Zaragoza 
en fin, abierta por todas partes y sin mas defensa que 
los pechos de sus moradores , resiste las iras de Na­
poleón, que como numen infernal fulminaba desde Ba-, 
yona la desolación y el estrago sobre un pueblo hasta 
allí pacifico, que no tenia mas, delito que. e l .de ser, 
leal á su Rey. Las bombas , las balas , todos los per­
trechos bélicos que allá se enviaban , salían de nues­
tros almacenes de Pamplona, y las municiones fabri­
cadas por nosotros para defendernos , traydoramente 
vendidas , y; alevosamente ocupadas, servían ¿cosa hor­
rible i á nuestro daño y se disparaban contra Españo­
les. Pero los Aragoneses que empezaron á defender su 
Ciudad inerme quando las plazas de armas se rinden 
con honor , los Aragoneses salvaron entonces á su Ca­
pital , que ostenta las manchas de sangre que hay en 
sus calles por inscripciones de victoria y los escombros 
de sus casas por trofeos. 

Los Franceses en fin rechazados por todas partes 
huyen vergonzosamente y se establecen en las orillas, 
del Ebro. Apoyados allí en las plazas que tan pérfida­
mente ocuparon al principio, esperaron los refuerzos 
que Napoleón les prometía, y con ellos han vuelto a 
la contienda en la esperanza de mejor suceso. La Na­
ción Española 9 agena por carácter y por principios de 
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la charlatanería y falsedad francesa, no disimula á la 
Euiopa que en esta segunda época no ha sido tan fa­
vorecida de la fortuna como en la primera. Nues­
tras tropas han pagado su tributo á la inexperiencia, 
y de resultas de los sucesos de Espinosa , de Burgos 
y de Tudela han vuelto los enemigos á ocupar la Ca­
pital. Ellos con su jactancia acostumbrada ya cantaban 
la victoria , como si en el recinto de Madrid estuvie­
se encerrada toda la Monarquía ; y -si hubiera de creer­
se á sus falaces noticias todas nuestras tropas se han 
disipado como el humo , y España ya no tiene ni fuer­
zas que oponer, ni autoridad con que regirlas , ni re­
cursos á. que.acudir. Mas nunca el Gobierno que la Na­
ción se ha elegido ha encontrado mas respetos , mas 
adhesión , ni mas ze lo : á su voz , las Provincias han 
redoblado sus esfuerzos ; y nuevos alistados, nuevos 
donativos, y nuevos sacrificios han acudido al instante 
á llenar el vacío de estos reveses. Los Franceses en 
vez de triunfar como ya imaginaban, y de dilatarse im­
punemente a robar y devastar según su costumbre , se 
ven rodeados de otros exércitos , obligados á replegarse 
y reunirse para tentar la suerte de nuevos combates. Des* 
engáñese el Tirano: por mas intrigas que trame, por 
mas ventajas que consiga, no nos quitará jamas ni a l 
odio á la dominación francesa que anima á todo Es­
pañol ; ni la constancia incansable con que acudiremos 
á reparar los caprichos de la fortuna. 

Tal ha sido el origen de la guerra que los france­
ses hacen en España ¿ guerra hecha de una manera bárba­
ra , sin explicación , sin preparación y sin pretexto i 
en la qual, como si los Españoles no perteneciésemos 
á ningún pueblo civilizado, no se observa ninguna de 
las reglas que el derecho de gentes tiene establecidas 
entre las que lo son. Así nosotros para manifestar al 
mundo la justicia que nos asiste, no necesitamos acu­
dir á sutilezas de derecho publico, ni á cabílaciones 
diplomáticas sobre artículos de tratados. El caminante 
pacífico , que se vé asaltado alevosamente por su com* 
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p ulero de viage convertido en asesino, de pocas pa» 
labras necesita para justificar su defensa : el derecho 
natural se la prescribe, el instinto se la aconseja, el 
furor y la venganza se la ministran. Nos vimos des­
pojados de nuestros Principes , amenazados de perder 
nuestras leyes y nuestras costumbres , atacados en nues­
tras casas : los mismos que fueron en ellas admitidos 
y regalados como huespedes y amigos, las mancharon 
con la sangre de'<sus moradores , y las profanaron con 
la violación de las madres y de las hijas , que tenian 
que sufrir todos ios excesos de su brutalidad á vista 
de sus padres y esposos despedazados : los niños eran 
clavados á las bayonetas y llevados en triunfo como 
trofeos militares , el Santuario de los templos sacrile­
gamente despojado y regado con la sangre de los Sa­
cerdotes indefensos que allí mismo degollaban. Injuria­
dos y acometidos de esta manera tan nunca vista y 
cruel ¿ qué otro partido nos quedaba sino defendernos 
perecer y triunfar ? Era preciso ser todavía mas viles 
que lo que el Tirano nos desea para olvidarnos de lo 
que fueron nuestros mayores , y de lo que nosotros 
valemos; y no hemos querido parecer indignos de ellos, 
ni ser el escarnio de la Europa , ni juguetes de Na­
poleón. 

El después de atrepellar en sus acciones todos 
los principios de la equidad y de la justicia quie­
re también trastornar a su antojo el sentido de las pa­
labras , nos llama insurgentes y rebeldes, y nos ex­
cluye por este concepto de las conferencias de pacifi­
cación que tan insidiosamente ha propuesto á la In­
glaterra. ¿ Pero baxo qué pretexto, ó con qué derecho 
despoja á la Nación Española de la representación de 
potencia? ¿Es acaso por el que le dan las renuncias 
de Bayona arrancadas por fuerza y evidentemente nulas? 
Pero el proyecto de ocupar y usurpar el trono español 
estaba irrevocablemente resuelto , y empezado á exe-
cutar antes de que se verificasen estas renuncias , y aun 
a n t e s de los sucesos memorables de Marzo. Los coeu-
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mentos que acompañan a este manifiesto , y que la 
Junt3 Gubernativa del Reyno conserva originales en su 
poder, lo prueban con evidencia; y privan á nuestros 
enemigos hasta de aquel miserable efugio , inventado 
por ellos para fascinar á incautos. Sola, pues , la im-
pudencia y el descaro que engendran el poder y la 
fortuna en quien no reconoce mas derecho que la fuer­
za , podían llamar insurrección á la resistencia contra 
una agresión injusta, y dar á la obediencia, á las le­
yes y autoridades patrias el nombre de rebeldía. Mas 
nadie se lo cree en Europa , y solo un insensato pue­
de desconocer en este movimiento tan universal y mag­
nánimo la voluntad de una Nación entera, que aspira 
á defender su honor y su independencia. ¿ Cómo ex­
plicar sino este fenómeno político tan admirable como 
singular , de moverse casi en un mismo dia , con el 
mismo espíritu , por el mismo camino, y baxo una 
forma misma de gobierno , tantas provincias diferen­
tes , sin preparación , sin comunicación alguna entre 
sí? ¿Cómo explicar el establecimiento del gobierno cen­
tral á que han concurrido ansiosamente todas ellas, que 
exerce tranquilamente la autoridad á nombre del dete­
nido Monarca, y es respetado y obedecido igualmen­
te en los momentos de angustia y de apuro que ert 
los de gloria y felicidad? 

En vano los franceses en sus periódicos serviles , y 
en sus contradictorios manifiestos nos pintan entrega­
dos á los horrores de la anarquía , y agitados con las 
convulsiones fanáticas de una libertad exaltada: nos bus­
caron esclavos viles y sumisos, nos encontraron hombres, 
y nos calumnian de revolucionarios. Mas sepan esos 
impostores eternos, que los españoles no respiran mas 
que amor á su Rey y á su Patria: que su única ambición 
es conquistar la libertad del uno y la independencia de 
la otra: que solo intentan mantener Jas leyes funda­
mentales de su Monarquía, que Napoleón quiere inso* 
lentemente trastornar : sepan que no somos frenéti os 
ni insensatos, y que de la misma manera con que he­
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mus sabido resistir la esclavitud vergonzosa qu'e ellos 
nos querían imponer , sabremos apreciar en lo que va­
len las charlatanerías políticas, que de delirio en deli­
rio han conducido á la Francia á los pies del exe ­
crable déspota que la oprime. 

Mas esta lucha terrible , en que la España se ha 
empeñado por sí sola , no es á ella sola á quien úni­
camente interesa. Soberanos de Europa insultados y es­
carnecidos , pueblos oprimidos y tiranizados por los 
franceses ¿mirareis con indiferencia la ocasión única 
que se os ofrece de recobrar vuestro poder , de ven­
gar tantas injurias, y de restablecer el equilibrio que 
os ha costado tantas combinaciones y tanta sangre ? 
El poder y los designios ambiciosos de Carlos V y su 

•'••hijo os reunieron á contenerlos, y al fin pudisteis sos­
tener la libertad política de la Europa amenazada por 
ellos. Lo mismo os costó la ambición fastuosa de Luis 
XIV , que á pesar de medio siglo de triunfos y de vic­
torias, tuvo al fin que ceder al tesón de las demás 
naciones coligadas contra él solo. Otro nuevo tirano 
mas terrible os tiene comprimidos y subyugado á los 
unos , agraviados á todos: ¿y no renovareis aquellos 
nobles esfuerzos para sacudir de vosotros el peligro y 
el cautiverio? 

Quince años van ya que la ambición francesa agita 
y destruye la Italia. ; Hecha teatro de una guerra san-
-grienta, ha visto desaparecer todos los frutos de la paz 
dilatada :que había gozado: arrebatados los monumen* 
tos admirables que el genio de las artes habia deposi­
tado en su suelo , para contentar el orgullo de quien 
n o sabe imitarlos: los límites y el equilibrio de sus 
-diferentes estados rotos y perdidos; y en fin se mira 
destinada, como nosotros, á ser divididas en satrapías 
para saciarla ambición, pagarlas iniquidades, y con­
tentar el desenfrenado luxo de estos devastadores del 
mundo. Escuchad, italianos, la voz de una nación con 
<^uien tantas relaciones tuvisteis en otro tiempo: acor­
daos de los di-as en que unidas vuestras banderas á 
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nuestras binizrzs , .y -vuestros guerreros a nuestros guer­
reros , abanarnos el orgullo francés en las orilí s de 
Careliano y en Jos campos de Pavía. España no recla­
ma el ibñuxo del poder que yá tuvo so >re voso tros . 
A la unión os llama poderosamente , y con ella á la 
libertad : constituios como conviene pira haceros res­
petables : sed otro anremüral á la marcha ambiciosa de 
ese c o l o s o } y España auxiliando vuestros e s fuerzos , 
bendecirá el dia en que os salude como una nación 
independiente ,"grande y poderosa. 

Los mismos males , los mismos agravios , y quizá 
mayores pérdidas tiene que llorar la Suiza , la simpli­
cidad de sus costumbres y su libertad suplían á la es­
terilidad y aspereza de su suelo , y feliz con su inde­
pendencia y con sus virtudes no tenia que envidiar, á 
pesar de la escasez de sus medios , á las naciones mas 
poderosas y opulentas. Su proximidad á la Francia la 
ha perdido : la guerra la ha arruinado como á la Ita­
lia : convertida en quartel de soldados , despojada de 
las riquezas que en algunas de sus ciudades habían reu­
ní Jo la economía y la industria de sus habitantes , y 
hecha campo y juguete de la intriga francesa , ha vis­
to después trastornar de un golpe las leyes venerables 
de su confederación , respetadas del tiempo y de los 
hombres, para recibir de manos de la Francia una cons­
titución hecha á su antojo. ¿Qué inporta ese vano 
nombre de república que la condescendencia de!, tira-
ño la permite aun conservar? Su situación precaria no 
dexa á los suizos otro arbitrio para mantener el n o m ­
bre y la independencia helbética , que reunirse á los 
pueblos que aspiran á salvarse del torbellino francés. 
Si hasta ahora les ha servido su pobreza para no ser 
reducidos á reyno, y entregados en don á un parien­
te ó á un valido ; mañana serán despojo de álgun in­
solente que quiera poner á sus plantas la libertad y la 
gloria que á costa de sesenta combates les compraron 
sus mayores. 

Ni queda otro recurso á la Holanda pata salir de 
Tom. VIL V la 



la humillación y oprobio en que se halh sumergida. 
Sin navegación , sin comercio y sin colonias , despoja­
da de su constitución y de sus leyes , obligada a re­
conocer y dar titulo de Rey á un hombre sin virtu­
d e s , sin talento y sin gloria, ó ha de consentir vil­
mente en su entera desaparición del mundo político, ó 
debe apelar á la justa y santa insurrección á que todo 
la convida. La Alemania toda ha visto trastornado á 
tuerza de intrigas su sistema federativo , invadidas sus 
l i b e r t a d e s , robados y saqueados los emporios de su co­
mercio , y desolados sus pueblos por una guerra cruel. 
Los estados pequeños de aquella parte del mundo han 
tenido un momento de satisfacción en ver abatidos á 
los grandes ; pero quando estos hayan desaparecido, 
¿quién podrá salvarlos de la nulidad á que se preci­
pitan f Ya están abatidas con la monstruosa confedera­
ción del Rhin las barreras políticas que habia entre sus 
intereses y los de la Francia ; y el xefe de esa confe­
deración, mas opresor , mas poderoso cien veces que 
el xefe antiguo del imperio germánico, hará que esa 
alianza sea lo que todas las que se ajustan entre los 
débiles y fuertes , un contrato de tirano con esclavos. 

¿Sería posible que el Austria indecisa dudase toda­
v í a , y que ios reveses da la última guerra , hijos de 
Ja sorpresa y de la intriga, no de la perLia y del va­
lor , la separasen de una arena donde ha lidiado con 
tanto tesón y tanta gloria? Tres guerras grandes y san 
grientas ha sostenido por la dominación y por la hon­
ra , ¿ y no se arrojará á hacer la que necesita para la 
existencia ? Que se acuerde de la manera pérfida con 
que adormeció Napoleón á la Prusia para humillarla h 
ella en Ulma y Austerlitz, y como después se sirvió 
de la inacción del Austria para hacer pedazos en Jena 
á la Prusia. Sobre la división de las dos potencias ha 
fundado su fortuna , logrando enflaquecer á la u n a , des­
truir á la otra, y escarnecer á las dos. Tiempo es ya 
de terminar esas rivalidades fatales, y de conocer que 
la Francia, enemiga natural de todas las naciones, no 
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puede séf contenida sino con la coalición de todas. Si 
el Austria quiere vengar sus agravios , rehacerse de sus 
pérdidas , y conservar su vida política , este es el tiem­
po de conseguirlo, en que el enemigo tiene que aten* 
der á partes tan distantes. Unida otras veces á España 
atajaban entre las dos el ímpetu de esa gente siempre 
inquieta y ambiciosa. España la convida* ahora a la guer-* 
ra contra el común adversario 5 y la convida con la 
energía y el animo de un pueblo mortalmente ultraja­
do y amenazado. Una y otra lucharen por su existen­
cia ; si España sucumbe, el Austria perece. 

La Rusia confiada en la inmensidad y lejanía de su 
territorio puede al parecer vivir libre de temores , y 
tratar de igual á igual con el opresor de los otros^ 
pero quando le haya dexado engrandecerse con los des­
pojos del resto del Continente , quando su indiferencia, 
ó su mal aconsejada política , dexe poner en una ma­
no las fuerzas todas de Occidente y Mediodía; enton­
tes á los males que ya sufre en su navegación y co­
mercio tendrá que añadir el oprobio de recibir la ley 
"que le quiera imponer Napoleón. Este será al fin su ene­
migo , porque siempre lo han sido los rivales en im­
perio. No se fie el Emperador Alexandro ni en prome­
sas y tratados , que solo se cumplen mientras tra^n 
cuenta , ni en demostraciones de amistad , que nada 
cuestan á un pérfido. Que contemplen la suerte de los 
tres Soberanos mas amigos que ha tenido este hombre 
iniquo ; y el abatimiento y la ruina del Sumo Pontífi­
ce que autorizó su exaltación, del Rey de Prusia que 
le ha dado la preponderancia en Alemania , y del Rey 
de España que todo lo ha sacrificado á sus miras, sean 
una lección y un escarmiento á los incautos que fien 
todavía en sus insidiosas caricias. La Europa reconoce 
en Alexandro un corazón magnánimo y generoso. ¿ Por 
qué un Monarca de sus principios y de sus virtudes se 
ha de avenir con un- tirano tan malvado y tan atroz? 
¿Por qué ha de hacerse cómplice de sus usurpaciones 
y de sus crímenes? ¿Por qué ahora ha de contribuir 
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con su indiferencia á la destrucción y ruina de la Na­
ción Española? Ninguna ofensa ha recibido de ella; su 
conservación esta enlazada con la utilidad y gloria de 
su Imperio 3 y la naturaleza la ha destinado á ser con 
la Rusia uno de los estribos en que se apoye la bó­
veda política del equilibrio europeo. 

S i , Soberanos, s í , Pueblos del Continente: vuestra 
conservación está cifrada en nuestra conservación, y 
la causa que España defiende es tan vuestra como su* 
ya. El descaro de la Francia en sus despojos y violen­
cias no dexa ya nada que adivinar á la política, nial 
cálculo problema alguno que resolver. Ese gran siste­
ma continental , que está continuamente sonando en los 
;labios de los Franceses, se hace patente por sus he­
chos mismos , y no significa otra cosa que vuestra rui-
.na. Ya su ambición se ha tragado la Italia, la Holan­
da , Ja Suiza, y convertido á estos Estados con los Conr 
federados d<l Rhin en otras tantas Provincias• del im­
perio francés. Con las fuerzas de España y Portugal 
quiere labrar la entera destrucción del Austria, y des-
piivs descargar el peso enorme de la Europa toda so­
bre el seducido Alexandro, y arrojarle á los desieitos 
de la Tartaria. Asi el abominable plan que ideó su ca­
beza destruetora se l'enará enteramente. Las dinastías 
antiguas desaparecerán ; él reynará con su familia en 
las Naciones destrozadas y divididas ; otro Feudalismo, 
mucho mas repugnante que el ant iguo, se establecerá 
sobre Ja ruina de Jas luces , de la industria y de la ci­
vilización de tres siglos ; y un hombre solo tendrá la 
gloria de haber trocado los destinos de la parte prin­
cipal del mundo. ¿ Q u é importa que los execrables de­
signios de su tiranía tengan todavía que comprarse con 
la devastación de cien Provincias entregadas al hierro 
y al fuego? La Europa ha de ser esclava: él lo de­
cretó asi; y quando el nombre de Napoleón , escrito 
en todas partes con caracteres de sangre anuncie á los 
hombres aterrados su miseria y servidumbre , enton­
ces este bárbaro reposaiá tal v e z , contento con haber 
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sido para los Pueblos un astro el mas infausto de deso­
lación y de muerte. 

Mas no es todavía tiempo de que goce esta satis­
facción horrible y sanguinaria. La Inglaterra con la in­
mensidad de ventajas que su posición , su poderío y 
sus leyes la presentan , se ha reído constantemente de 
las convulsiones frenéti as de la ambición francesa y 
en parte las ha contenido. Las injurias sin exemplo con 
que ha sido ultrajada la España , han roto para siem­
pre los lazos serviles que. la tenían ligada á la Fran­
c i a , y no dexan lugar ni a composición ni atregua; 
nuestra guerra será eterna, mientras no nos restituya 
nuestro Monarca, y no reconozca nuestra independen­
cia. Agravios casi iguales tiene que vengar Portugal, 
y por Ja primera vez su ínteres es uno mismo con el 
de Castilla. Un Príncipe esforzado niega fieramente en 
el Norte el vasallage que á todos pide el Tirano , y 
mantiene el honor y libertad de la Suecia en la guerra 
injusta y repugnante que le ha suscitado Napoleón con 
sus artificios. ¿Qué os detiene pues , Soberanos de Eu­
ropa ? Las circunstancias os convidan , la ocasión se 
presenta, el peligro es urgente, vuestro ínteres es cla­
ro. ¿Queréis existir? armaos : que desde el Escalda ai 
Tiber y desde el Neva al Guadalquivir no haya mas 
que un movimiento, una acción , un grito ; y séá, 
guerra á los franceses. ¿ ü s detiene acaso el miedo, la 
falta de esperanzaren el buen éxito ? • Desengañaos : los 
franceses no son invulnerables ni invencibles: los cam­
pos de Valencia y Zaragoza , las alturas deHaylen mani­
fiestan al cielo y á la tierra su vergüenza y su escar­
miento. Imitadnos pues en nuestra constancia y en nues­
tros esfuerzos , ó Monarcas y Pueblos del Continente^ 
y el mundo amenazado de ser despojo de un monstruo, 
recobrará por fin su independencia y su sosiego. 

Real Palacio del Alcázar de Sevilla i de Enero de 
1809. = Martin de Gúray , Secretario general de la Jun­
ta Suprema. 
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APÉNDICE. 
L a s tres cartas siguientes del Principe Murat al General 
Dupont , que se hallaron entre los papeles de este , y se 
conservan originales en poder del Gobierno Supremo de 
España , harán ver á la Europa, r. Que el plan de Napo­
león fue desde luego hacer u n 3 revolución política en el 
Reyno , y mudar en él la dinastía : 2. Que para ello con­
tó con apoderarse alevosamente del Príncipe de Asturias, 
del Príncipe de la Paz y demás personas principales que 
estuviesen al frente del Gobierno. 3. Que no han di* 
cho mas que falsedades en quanto han publicado acer­
ca del dos de Mayo: y que la satisfacción feroz y sal* 
vage con que Murat habla de la sangre vertida enton­
ces , manifiesta que miraron aquella carnicería como un 
medió necesario para ahogir en el pueblo el amor y 
la lealtad á su legítimo Soberano, y para echar los ci­
mientos de su usurpación. Todo esto es anterior á la 
Farsa abominable de Bayona; y por consiguiente quan* 
tos derechos se atribuye Bonaparte a la corona de Es­
paña en virtud de las renuncias forjadas allí , son va­
nos y repugnantes , y cae al suelo el pretexto ilusorio 
én que apoya la inhumana guerra que nos hace. 

S 
CARTA PRIMERA. 

eñor General: poneos en movimiento con vuestra ca­
ballería, y artillería , y vuestras dos primeras divisio­
nes , de modo que lleguéis el 19 á la concurrencia del 
camino de Segovia y de San Ildefonso con el de Ma­
drid , y esperareis en esta posición nuevas órdenes rnias. 
Dexareis vuestra tercera división en VaNadolid para ob­
servar el cuerpo español, que está en Galicia. Es ne­
cesario que el General que dexeis en Valladolid pro­
cure adquirir noticias positivas del parage en que se 
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halla este c u e r p o y que me informe cuidadosamente 
de todo quanto sepa. Dadle también orden de que ha­
ga se continúe la fabricación de galleta. 

Fixaré mi quartel general el 16 en Aranda , el 17 
en Fresniílo de la Fuente ; y por último del 19 al 20 
pasaré las alturas de Somosierra. A este punto debéis 
dirigirme las noticias que tengáis. No necesito recomen­
daros - que debéis marchar en el mejor orden, hacien­
do observar la mas severa disciplina y respetar las pro­
piedades. Debéis caminar manifestando seguridad y sin 
anunciar ninguna intención hostil. Diréis que los Exér­
citos marchan hacia Cádiz y Gibraltar y dirigiréis á la 
presencia del Emperador á Burgos, Victoria ó Bayona 
las personas que quizá os enviará la Corte de España, 
aunque sea el Príncipe de la Paz y aun el Príncipe de As­
turias - bien que si llegasen á vos á tiempo que ya estéis 
en posesión los dirigiréis á mí por el camino de Aranda. 

El General Español Solano h3 dexado la orilla iz-? 

quierda del Tajo para dirigirse á Badajoz , á donde de­
be haber llegado el 10. Euviadme todas las noticias 
que podáis adquirir sobre la marcha ulterior de este 
cuerpo. 

Si las tropas Españolas que se hallan en Valladolid 
hubiesen recibido orden de dirigirse á Madrid ó á las 
Provincias de Extremadura y de la Mancha , pedid for­
malmente la suspensión de su marcha hasta que hayáis 
recibido órdenes mías que diréis vais á pedirme. Per­
suadiréis al Gobernador General que debiendo recorrer 
estas Provincias, es preciso economizar todos los re­
cursos y no sobrecargarlas demasiado de tropas. Tam­
bién le persuadiréis , que dirigiéndose los Exércitos del 
Emperador hacia Cádiz y Gibraltar es necesaria la 
presencia de las tropas Españolas en Castilla la Vieja, 
para mantener en ella el orden y buena policía. 

Ved aquí el orden en que debéis marchar. 
Al frente la división de caballería con sus piezas de 

artillería ligera. 
Destinareis tres á cada brigada. 
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Vuestra primera división tendrá doce piezas de ar­
tillería. 

La segunda tendrá la artillería que le está ya asig­
nada. ' 

Desde luego reuniréis estas tres divisiones, y mar­
chareis con vuestra primera división de infantería-. 

Haréis acampar vuestras tropas por brigadas y esca­
lones , de modo que no haya mas que quatro leguas de 
Francia desde vuestra primera brigada de vanguardi'3 
hasta la ultima brigada de vuestra segunda- división. 

Cada soldado debe llevar cinqüenta cartuchos y es­
tar bien vestido , bien armado y provisto de todo. 

Debéis llevar víveres de todas clases , á lo menos 
para quince dias galleta , ó pan fresco > y que os si­
gan bueyes para que no falte carne en estos quince 
dias. 

Decidme si el sueldo y prest está corriente hasta 
primero de Marzo. 

Continuad dándome todas las noticias que podáis 
adquirir. Sería muy conveniente suspender con algún 
plausible pretexto la partida de los correos que pudie­
ra expedir á Madrid el Capitán General, ó qualquiera 
otra persona dando aviso de la marcha de vuestras 
tropas. 

Os remito adjuntos varios exeraplares de la orden 
del dia , que cuidareis se esparzan en el público pero 
sin afectación. 

Avisadme á vuelta de correo de vuestra marcha y 
á donde contais establecer todas las noches vuestro quar-
tel general, á fin de que yo pueda e n caso necesario 
enviaros mis órdenes. 

Y con e s to , Señor General, ruego á Dios que os 
tenga en su santa y digna guarda.= Joaquín. = Burgos 
1 4 de Marzo de 1 8 0 8 . = Señor General Dupont. 
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CARIA SEGUNDA. -

S L ñ o r General i la tranquilidad publica ha sido tur­
bada en la Capital. Hace dos dias que todas las con­
versaciones y los paisanos entrados en la Villa nos anun­
ciaban una crisis. Con efecto ayer, desde las ocho de 
la mañana la canalla de Madrid obstruía todas L s avec­
indas del Palacio y también los patios. La Reyria de 
Etruria debia partir para Bayona: un Edecán que y o 
enviaba á cumplimentarla fué detenido por eí popula­
cho en una de las puertas del Palacio , y hubiera s i ­
do asesinado á no ser por un piquete de mi guardia 
que envié al instante para libertarle. Un segundo Ede-* 
can que llevaba órdenes al General Grouchy fué asal­
tado á pedradas. Entonces se tocó la generala , y las 
tropas corrieron á los puntos que tenían orden de o c u ­
par en caso de alarma. Varias columnas marcharon de 
diferentes partes contra las gentes reunidas; unos quan-
tos cañonazos de metralla las dispersaron , y todo se 
ha puesto en orden. Cincuenta paisanos cogidos con las 
armas en la mano fueron arcabuceados ayer tarde , otros 
cincuenta lo han sido esta mañana. La Villa será des ­
armada , y un Edicto va á anunciar que todo Español 
á quien se halle con qualquiera clase de armas- será 
considerado c o m o sedicioso , y arcabuceado. Este Edic­
to se remitirá por el Gobierno á todos los Capitanes 
Generales y á todos los Oficiales } Comandantes de los 
cuerpos de exército 1 - haciéndolos responsables de Jos 
acontecimientos. La orden del dia adjunta se remitirá 
al mismo tiempo que el Edicto. Con ia buena lección 
que acabo de dar no se turbará mas la tranquilidad 
pública. He sabido que ha habido un alarma en Aran-
juez el D o m i n g o por la t a r d e , con motivo de unos 
fusilazos tirados desde una c a s a , y he dado orden al 
General Vede! para que convoque una comisión mili­
tar y haga arcabucear á los paisanos que se han ha­
llado armados en la casa , la qual debe ser quemada-
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ó demolida. Haced fixar mi orden en To ledo , en Aran-
juez y en vuestros diferentes acantonamientos , y cui-
dad de que se distribuyan las varias gszetas é impre­
sos adjuntos. Enviad Oficiales para informaros de los 
movimientos de la tropa del General Solano, y espero 
ciertamente que no se executará ninguno sin que llegue 
á vuestra noticia. Declarad que el Emperador ha he­
cho notificar al Príncipe de Asturias que no le reco» 
nocía sino como Príncipe de Asturias, que el Rey pa­
dre y este Príncipe han elegido por arbitro de su con­
tienda al Emperador, y que en este momento debe es­
tar ya decidida. Manifestad á 13 Nobleza y al Clero que 
la conservación de sus privilegios dependerá de la con­
ducta que tengan respecto del Emperador y de sus tro­
p a s , y que el interés de la Nación Española es estar 
constantemente unida á la Francia. Continuad anuncian­
do que el Emperador sale garante de la integridad é 
independencia de la Monarquía Española. 

Ha habido á lo menos en el dia de ayer 1 2 0 0 hom­
bres muertos del populacho 6 paysanos de M a d r i d y 
nosotros hemos tenido algún centenar de heridos, por 
haberse encontrado solos en las calles. 

Y con esto , Señor Conde , ruego á Dios que os 
tenga*en su santa y digna guarda.= Joaquín. = Madrid 
3 de Mayo de 1808. 

CARTA TERCERA. 

S e ñ o r General: os escribí el 3 el suceso del 2 según 
yo habia previsto y os lo habia anunciado , la lección 
dada á ios rebeldes de Madrid ha producido resultados de­
cisivos. Los parciales de Fernando completamente ba­
tidos y desconcertados han capitulado y á la fiereza cas­
tellana ha sucedido súbitamente la consternación y una 
resignación absoluta. El entusiasmo ha desaparecido - to­
dos los Españoles han abierto los ojos sobre sus ver-
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dsderos intereses , to ios abandonados' de-su Rey , im­
ploran hoy la clemencia del Emperador y su protec­
ción , y le piden un Rey de su Dinastia. Espero que 
el Rey de Ñapóles tan generalmente estimado de la 
Europa , reinará sobre ios Españoles. 

La Junta de Gobierno después de haber cumplido 
sus deberes de fidelidad y adhesión para con sus So­
beranos , hallándose en circunstancias extraordinarias re­
ducida á no poder ya recibir órdenes ni decisiones de 
sus Príncipes que se hallan en Bayona , temiendo en 
fin la repetición del acontecimiento funesto del dos de 
IVlayo, acaba de suplicarme que me encargue de su 
Presidencia la qual he tenido á bien aceptar. Os in­
cluyo la copia adjunta de su deliberación sobre este, 
asunto. Os dirijo igualmente copia de mi circular á los 
diferentes Capitanes Generales , y Generales Españoles? 
Comandantes de Provincia y de diferentes Cuerpos. No 
dexeis de decir á los Capitanes que se hallen á vues­
tras inmediaciones que encontrarán baxo la nueva di­
nastía la consideración que la anterior no podia ya 
darles. 

Nosotros gozamos aquí la mayor tranquilidad y la 
confianza está enteramente restablecida. 

Y con esto , Señor General, ruego á Dios que os 
tenga en su santa y digna guarda.= Joaquin.= Madrid 
7 de Mayo de 1808. 

CIRCULAR A LOS CAPITANES GENERALES ES-

eñor Capitán Genere!: sin duda habréis sabido con 
dolor el acoLtecimiento desgraciado del 2 de Mayo. La 
memoria de este día será para mí un recuerdo de amar­
gura , pero el cielo me es testigo de que me he visto obli­
gado á rechazar la fuerza con la fuerza , y que á pe ­
sar mió han sacado los franceses la espada contra los 
e s p a ñ o l e s , y ha corrido Ja sangre de las dos naciones 
a m i g a s , os incluyo copia de mi orden del dia , con 

una 

pañoles inclusa en la Carta antecedente. 
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una de mis proclamas , y otra de la Junta de estado. 
No dexareis de conocer que la clemencia ha seguido 
muy de eerca á la gran severidad que ha sido preciso 
desplegar de pronto para contener el desorden y la efu­
sión de sangre. Todo ai presente ha vu«lto á entrar en 
el orden : Lo pasado esta enteramente olvidado. Se tra­
ta de reparar el mal: es necesario hacerlo olvidar y 
trabajar de concierto'en la felicidad de vuestra patria. 
Gon este objeto la Junta Suprema de gobierno me ha 
nombrado su Presidente : corresponderé fielmente á su 
confianza. No me disimulo todos los deberes que ella 
me impone 5 pero los cumpliré porque cuento con el 
concurso de todos sus esfuerzos y de todo su zelo; por­
que cuento con los diferentes cuerpos de tropas espa­
ñolas que están lejos de la capital . como con la guar­
nición de Madrid - que se ha cubierto de gloria , reu­
niéndose á las tropas del Emperador para contener y 
reprimir ai populacho de Madrid. S í , Señor Capitán Ge­
neral , cuento mucho con vos. Los nobles sentimien­
tos que • os distinguen tan eminentemente me respon­
den de vuestro zelo. Vos no podéis menos de conti­
nuar en seguir el camino del honor: os adheriréis al 
gobierno: uniréis vuestros esfuerzos á los suyos: riva­
lizareis con él en zelo para manter la tranquilidad pu­
blica é impedir que el rechazo del suceso de Madrid 
se haga sentir en vuestra provincia. 

Señor Capit3n General 3 tengo el mayor gusto en que 
esta circunstancia me proporciona la ocasión de asegu­
raros la estimación particular que vuestra reputación y 
vuestros talentos tan justamente os han grangeado. 

Y con esto ¿5cc. &c. Madrid de Mayo de 180S. 



* PROCLAMA A LOS ESPAñOLES, 

Y A LA EUROPA ENTERA 

DEL AFRICANO NUMIDA ABENNÜMETA RASIS> 

DE LA FAMILIA DE LOS ANTIGUOS ABENCER-
rages y doctor de la ley , sobre el verdadero carácter 
de la revolución francesa y de su Xefe Napoleón , y 
sobre la conducta que deben guardar todos los gobier­
nos en hacer causa común con los Españoles para des­

truir el de una gente enemiga por sistema y 
necesidad de todas las instituciones 

sociales. 

Obra traducida del Árabe vulgar al Castellano 
por D. M. S. G. S. 

E n t r e las muchas catástrofes que forman la gloria de 
la República francesa desde el punto en que se entre­
gó á los caprichos del mas pérfido y cruel de los usur­
padores, ninguna ¡ó Europeos! presentará menos pre. 
textos y disculpas que la invasión á mano armada de 
los exércitos de aquella nación en el territorio Español, 
baxo las apariencias de la amistad y buena fé de que 
hac¡3n alarde en todas partes. 

Hasta" ahora no se habían visto aquella impudencia 
y descaro de la inmoralidad , que aspirando á divini* 
zar los crímenes , consigue al cabo de cierto periodo 
romper los vínculos sociales que ligan á los hombres 
entre s í , y reducir á estos al estado de barbarie y fe­
rocidad. La nación francesa, es cierto que en 1789* y 
quando el sentimiento de una vergonzosa opresión la 
obligó á emprender el esfuerzo de su regeneración á 
que todos los pueblos tienen un indisputable derecho, 
llevó la fuerza de su entrgía y de su viveza natural 
hasta un exceso que no se habia creído , puesto que 

sin 



TÓ6 
sin necesidad de haber destruido de quajo las mas sa­
bias instituciones que se conocian en el mundo culto, 
y sin haber borraao , como lo hizo, las ideas de or ­
den y de justicia publica , pudo sin perjuicio de las gran­
des reformas que exigía imperiosamente su estado civil 
y político conciliar sus intereses con el reposo de las 
demás naciones. Pero confesemos que en medio de e s . 
ras agitaciones, y de este vértigo de revolución que se 
apoderó de la Francia , y que en su estado naciente la ! 

presentó como otro Hércules , ahogando las serpientes 
que se conjuraban contra su existencia, no se advir­
tieron otros excesos ni otras demasías que las que na­
turalmente ocasiona la compresión de un gran cuerpo 
moral , quando una vez llega á romper los diques que 
han fabricado siglos de esclavitud y de tiranía. N o , 
no se dirá que los franceses se hubiesen detenido en 
aquellos críticos momentos á maquinar á sangre fria y 
á urdir pérfidos planes para subvertir los gobiernos de 
Europa, cuya regularidad era la que mas acusaba , ó 
la que mas desacreditaba sus novedades, y quando la 
Austria y la Prusia fueron las primeras para hacer re­
sonar ia trompeta de la guerra, quando sus ecos lle­
garon desde la Italia é Inglaterra hasta el Sena , y 
quando por ultimo la España se halló comprometida 
como á pesar suyo á seguir la impulsión á que le ar­
rastraba ia gran masa de los demás gobiernos, ia Fran­
cia mantuvo una actitud tan respetable como justa , no 
obstante que tampoco puede decirse que las demás na­
ciones faltaban á su deber , porque teniendo todas un 
igual derecho para su conservación , todas tam­
bién se hallaban autorizadas para concurrir con sus 
fuerzas á mantener el equilibrio político bien ó mal 
arreglado que se conocía en Europa , y contra el qual 
se dirigían de frente los ataques de la revolución por 
un efecto de aquel instinto natural con que una fuerza 
aunque sea ciega , y no tenga plan razonado , tira á 
destruir otra que se le opone. 

No nos entrometeremos en calificar por los demás 
las 
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las razones particulares que pudieron tener las demás 
potencias de Europa para emprehender una guerra que 
después abandonaron , entregándose una en pos de otra 
á las oscilaciones de la desconfianza y de la irresolu­
ción. Solo anunciaremos y con toda seguridad , que 
no fué el equilibrio político de los gobiernos el ob­
jeto constante á que debían dirigir sus miras , y que 
no tardaron mucho en forjarse cada qual un plan de 
engrandecimiento peculiar dando lugar á la desunión, 
único Dios tutelar al qual los franceses deben atribuir 
sus victorias. 

Por desgracia no pudo en aquella época la España 
exercer en medio de la confederación con las demás 
Potencias el grado de fuerza y de poder de que la ha­
cían capaz su situación natural, el valor y el talento 
de sus hijos , la firmeza de su carácter , y su constan­
cia imperturbable para arrostrar los peligros y defen­
der en qualquier trance la buena causa. Encadenada,, 
qual estaba , baxo la dominación de uno de aquellos 
abortos del infierno , que muy rara vez presenta la na­
turaleza subiendo desde el cieno hasta ios mayores tro­
nos , no de otra suerte que los antiguos Titanes que 
quisieron disputar el imperio del mundo al mismo Jú­
piter: ¿cómo era posible que organizase sus exércitos 
y diese á sus operaciones una dirección segura y enér­
gica qual era necesaria, siquiera para que quedase so­
bre una respetable defensiva, ya que no le fuese da­
do verificar ideas mas vastas? N o , no era la España 
que obraba entonces, la que , gobernada en otro tiem­
po por los Reyes católicos, y ya libre de la domina­
ción de los Moros nuestros antepasados , habia promo­
vido las ciencias y artes, proclamado las primeras no­
ciones de legislación y economía, y llevádolas con sus 
estandartes hasta la culta Italia: no era la misma Es­
paña, que á la voz de un Carlos V y de un Felipe ( | 
derrotaba todo el poder de la Francia en Pavía , en 
San Quintín, y en otros muchos campos de nuestra, 
gloria «, y que al mismo tiempo enriquecía con la ge­

ne-



•r¡< rosa profusión de sus exércitos los países en donde 
estos entraban, lejos de profanarlos, de talarlos.y des­
truirlos , manteniendo contra los esfuerzos de la irreli­
gión el equilibrio de Alemania á pesar de la protección 
decidida que dispensaba la Francia á los innovadores: 
no era la misma España q u e , criando en tiempos mas 
venturosos una asombrosa marina mercantil y r e a l , ha­
bia llevado sus banderas , sus conocimientos , y sus 
mercancías á las ultimas regiones del oca so , para abrir 
un nuevo m u n d o , nuevas i dea s , y nuevas necesidades 
á la imaginación humana , y para medir con la del mun­
do la extensión de su imperio; y no era en fin la mis­
ma España , cuyos doctores defendían la Iglesia , cuyas 
leyes ilustraban la Europa , cuyos artistas competían con 
los mas célebres de la ant igüedad, y cuyas naves cru­
zando desde el mediterráneo al mar pacifico , y rodean­
do las primeras k tierra , lograron circunscribir todos 
los limites de ia ambición. Era mas bien , s í , digámos­
lo con confusión y vergüenza , un moribundo entrega­
do á Jas manos de unos empíricos miserables que se 
encargaban de su curación , pero sin plan ni sistema 
que los gobernase. Si alguna vez por una rara casuali­
dad se presentaba en la escena uno u otro de aquellos 
genios extraordinarios y benéficos que se proponen ca­
minar impávidos hacia el b i en , sin que les interrumpan 
mezquinas consideraciones de miedo y de interés , ai 
punto eran derrocados d e s ie la misma cumbre de la 
confianza á donde les habían conducido sus virtudes, 
porque el mismo genio del m a l , el mismo tirano que 
Jos presentaba un momento á la expectación general 
para entretenerla, ese mismo estaba en continuo acecho 
para iludirla siempre que le acomodase á sus intereses, 
valiéndose para ello mas de una vez del fanatismo de 
la religión y de otros medios infames que inventó en ­
tre vosotros ¡ó Europeos! la política de Maquiabelo. 

Legislación, e conomía , agr icul tura , a r t e s , comer­
c i o , navegación, marina r e a l , exército de tierra , todo, 
todo se consagró á la ambición y codicia de aquel mons­
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trno , y puede decirse que t o d o ? Jos rios d e plata qúfe 
corrían desde el continente de América no llegaban al 
E s p a ñ o l , sino para hundirse en las simas impenetrables 
del mismo usurpador , que no contento con empobre­
cer la nación y reducirla á un miserable e s q u e l e t o , se 
atrevió á profanar la santidad de los Palacios de los R e ­
y e s , y desmoralizar ó corromper el espíritu publico, 
sacando en triunfo por las anchas plazas el expectro 
de la irreligión y de la incontinencia. 

A él se debe la vergonzosa paz de Basiléa , y á é l 
todos los desastres é inconseqüencias en las operacio­
nes militares que precedieron a aquel acaecimiento , y 
desde el qual ia Francia revolucionaria empezó á dar 
pasos agitados hacia el imperio u n i v e r s a l , pues que su 
glotonería no perdonó á la Italia , á la. Flandes A u s ­
tríaca , á los Países de Holanda y á una parte de Ale­
mania. En todo le servia maravillosamente el codi i o -
so monstruo , que engalanándose c o n . el título de Prín­
cipe de la Paz supo reducir á la nación española con 
este prestigio á un estado de inercia de los mas fu­
nestos con respecto á la Francia , mientras por otra 
parte la comprometía en una guerra naval eterna y 
destructora contra la Inglaterra. 

En vano en 1799 trató la Rusia de despertar al g o ­
bierno español del profundo letargo, en que yacia , y 
hacerle abandonar la forzada, situación de la alianza , ó 
mas propiamente la infjme esclavonia con que le habia 
regalado la generosidad francesa , mientras que esta por 
otro lado tenia suspendido su brazo sobre un Rey i lu­
so que no era árDitro dé romper los grillos que le ha­
bia puesto su favorito , ni de volver su vista hacia los 
males públicos de la Monarquía para lamentarse de e l los , 
ya que no le fuese permitido entender en su remedio . 
Solo tema iibeitad aquel desgraciado Monarca para 
anunciar c o m o anunció á la Europa en Ja respuesta ó 
manifiesto de San Ildefonso del 9 de Septiembre del 
mismo año de 99 , que la Rusia tratando de restituir la 
Corona de Francia á la Casa últimamente. reynante , na 
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hacia mas que turbar el orden público. Asi hablaba el 
nieto de Luis XIV , de aquel Rey á cuya memoria de­
bía la dinastía de España todas las consideraciones del 
agradecimiento no menos que á la lealtad de la nación 
que con diestra vencedora la habia asegurado en su 
trono. 

No solo se prodigaba este lenguage en obsequio de 
la buena inteligencia y amistad religiosa con los destruc­
tores del christianismo , con los asesinos de la familia 
r e a l , y con los enemigos de todas las instituciones 
morales y civiles, sino que ademas se degradaba 13 
dignidad nacional con las órdenes q u e se daban por el 
Ministerio para auxiliar á los alguaciles armados de la 
República francesa en la persecución de los realistas 
de Langiiedoc. Fué asi q u e estos desgraciados insur­
gentes fiándose después ĉ e su dispersión á la salvaguar­
dia del honor castellano se refugiaron en España . Bien 
presto los reclamó el Directorio, y él mismo que aca­
baba de invocar el derecho de las gentes en favor de, 
Nappertandi, fué obedecido en Madrid con la mas ser­
vil prontitud , y como si esta atroz violación de la 
hospitalidad hacia los franceses martyres de su zelo por 
la casa del Soberano que habían perdido , no hubiese 
bastado para la satisfacción de sus perseguidores , se 
apresuró el Ministro Urquijo por apura r los recursos de 
su genio y y convencer al Embaxador Republicano Gui-
llemardet de la complacencia infinita que tenia S. M. en 
entregar á los verdugos del Directorio , los partidarios 
de Luis Wlll. 

\ Gran Alá era este el grado de gloria á que habia 
llegado el Imperio heredado de Carlos V! Todas las re­
clamaciones de los sofistas revolucionarios contra las 
Monarquías, los escritos de los filósofos de París , y 
las victorias de sus exércitos , eran menos funestas al 
realismo , que la degradación á que él mismo se aban­
donaba en muchos estados. 

No hay que dudarlo. El espíritu de contemporiza­
ción y l o q u e se llama prudencia, son los agentes mo­
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rales que mas estragos han cansado en los Gabinetes 
de Europa, introduciendo en ellos la discordia y des­
unión mas funestas , vuelvo á decir , que las pocas vic­
torias que el talento militar ha dado a los franceses. Ya 
hace muchos siglos que el primero de los historiado­
res Romanos, el gran Tácito decia de estos mismos 
franceses, tratando de la invasión de su territorio por 
los Romanos , aquella sabia sentencia digna de tener­
se presente eternamente en nuestra memoria de dum sin-
guli pugnant, umversi victmtur. En una palabra , aquel 
historiador político veia la causa fundamental de ia di­
solución y ruina de los pueblos de 13 Galía en loque 
hoy va acelerando la destrucción de la Europa entera, 
y es la desunión é incoherencia de las fuerzas que re­
sisten , y la unidad de la fuerza que ataca. 

Lejos de vosotros Europeos , las teorías que hasta 
ahora han dividido á vuestros políticos y que no han 
servido sino para enervar la fuerza directora de los Ga­
binetes en defensa de la causa común de vuestro Con­
tinente. Hay entre ellos quienes han mirado el trastor­
no actual como la obra directa de la Providencia, cu­
yos decretos explican maravillosamente , siendo bien fá­
cil percibir las conseqüencias perniciosas de este fata­
lismo. Otros atribuyen todo a los exércitos , y según 
su modo de pensar , hoy triunfan por el numero , ma­
ñana por los talentos del General , y pasado mañana 
por un genio propio que los conduce á la victoria. Tan 
presto es un ataque precipitado , tan presto un ataque 
tardío, tan presto la pérdida de un desfiladero , y tan 
presto la inferioridad de su artillería volante, lo que 
hace sucumbir á los soldados de los Reyes delante de 
los soldados republicanos. Otros descubren una conju­
ración secreta invisible y universal contra el trono y 
el altar. Vienen después los acusadores armados de un 
genio corrosivo para interpretar todos los rebeses por 
la subordinación demasiado servil de los Ministros y de 
los Generales ; y no faltan quienes dexándose llevar de 
su imaginación romancesca, hacen de la revolución uu 
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capítulo del Taso ó del Ariosto, y tienen á sus órde­
nes un genio sobrenatural invulnerable é irresiscible , cu­
yo talismán se burla de las resistencias, y hace desapa­
recer súbitamente las montañas, los cañones , los abis­
mos , los dragones, y las murallas. Si hay algún hom­
bre que , despreciando estos diversos poemas , trata de 
examinar en la naturaleza ordinaria de las cosas , qual 
la historia de los siglos nos la presenta , la solución 
de este problema ; pasa por un espíritu demasiado caus­
tico é impertinente , y dichoso si puede libertarse de la 
gavilla de visionarios que gradúan sus opiniones como 
una heregia oculta , y de las quales debe desconfiarse. 

Sin embargo es menester pronunciar á la faz de to­
do el mundo la triste verdad de que vuestra Europa 
hasta ahora ha marchado en busca del objeto de su 
redención al abrigo de una calma traydora , pero en­
tre escollos y precipicios que han ido tragando sus es­
tados uno á uno. Es menester decirla ya , que la mis­
ma táctica de dividir que emplea la Francia revolucio­
naria sirvió en otro tiempo para que los Romanos se 
hiciesen dueños de la Grecia , de las Galias , y de la 
Asia menor , aunque sin emplear las infames artes de 
la mentira y perfidia de que se glorian los que se di­
cen sus imitadores. Es menester recordar que los bár­
baros invadían el imperio de occidente y de él se apo­
deraban poique reynaba la mayor tranquilidad y sosie­
go en Constantinopla, igual á la que tuvo la Europa 
quando la llegada de Mahomet II sobre el Bosforo; y 
es menester por último recordar á esta Europa , y á 
los Gabinetes que la dirigen , que quando el gran Ani-
bal representó á Antioco la necesidad de resistir á la 
ambición y á la política de los Romanos antes que acce­
der á una paz que iba á perderle , sus Ministros, sus 
cortesanos , sus aduladores le pintaron á Aníbal como 
un extravagante , y á los Romanos como amigos ne­
cesarios, y es bien sabido por qué condiciones humi­
llantes tuvo que pasar este Rey tan bien aconsejado. 

Este exemplo de debilidad es el que se ha visto re-
p¿-



petido por toda Europa desde los primeros instantes de 
la revolución francesa. Cada gobierno se dexó llevar 
adonde le arrastraba un interés parcial mal entendido, 
abandonando la causa común á la merced de la casua­
lidad. Hubo confederaciones , pero poco sistemáticas, 
y su dispersión fué de ello el resultado indispensable 
é inmediato sin haberse previsto las conseqüencias fu­
nestas de este egoísmo de la política. No se pensaba 
sin duda que debe presentarse como maravillosa la du­
ración y la subsistencia de una liga que no es inspira­
da ni sostenida por un entusiasmo común , polínico ó 
religioso. No se pensaba que aun en medio de este en­
tusiasmo alguna vez no corresponden los efectos á las 
esperanzas que se cifran en él: que el célebre Gusta­
vo Adolfo encontró muchos obstáculos que allanar a n ­
tes que llegase á confederar los Príncipes protestantes 
de la la Alemania: que hubo ocasiones criticasen que 
la unión estuvo á pique de romperse : y que á no ser 
por las conquistas rápidas de las armas suecas y por 
la infatigable destreza del chanciller Ogenstierna , est3 
guerra memorable, á la qual andaban unidas la inde­
pendencia de veinte Soberanos , la libertad de las con­
ciencias , y la suerte del imperio de Alemania, no hu­
biera resistido treinta años á las divisiones intestinas que 
parecía iban á acelerar la ruina de aquellos gobiernos., 
N o se pensaba timpoco que si en el siglo XI la Euro­
pa entera dócil á la voz de un Monge se precipitó so­
bre el Asia para librar el Santo Sepulcro, mayores , mas 
importantes y mas sagrados intereses eran los que la 
llamaban en fines del siglo XVIII a una especie de 
cruzada política que exáltase la imaginación de sus guer­
reros , que reuniese los intereses de sus gobiernos por 
medio de un sentimiento uniforme y apasionado , que 
identificase las naciones por medio de una comunica­
ción de opiniones patrióticas , y que sofocando los ze-
los , aniquilase la diferencia de los climas , de los usos, 
de las l e y e s , de los intereses, y hasta la de las len­
guas. Y no se pensaba por ultimo que quando tan no* 
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bles sentimientos de honor y de gloria no pareciesen 
poderosos , para coalizar á todos los espíritus; la ima­
gen de la calamidad universal que amenazaba conver­
tir el mundo en un vasto cementerio , debia sin du­
da sublevar todas las pasiones conservadoras del inte­
rés público y del interés personal. 

Pero los gobiernos han tomado una dirección in­
versa. Miraron ia guerra revolucionaria no como un 
azote que se dirigía contra los Pueblos, es decir, con­
tra los sagrados derechos de la propiedad individual, 
contra la libertad política y c iv i l , contra la independen­
cia , contra la religión , y contra las conciencias, sino 
mas bien como 'una conspiración armada contra las 
distinciones, las gerarquías , y los tronos solamente. 
Asi fué como cada qual, ciñéndose á la pequeña órbi­
ta de sus intereses particulares , se dedicó en medio de 
ella á negociar su seguridad, que no era difícil lograr 
por un momento de una república que habia profesa -
do en 93 el ateísmo , y que no conocía otra moral 
que la de su utilidad propia y exclusiva. Asi fué tam­
bién como el mismo gobierno , ora excitando alas na­
ciones beligerantes á entrar en los congresos que con 
un aparato extraordinario, hizo proclamar para la pa­
cificación general , ora empleando secretamente y por 
medio de sus emisarios las pérfidas artes del embuste 
y de los zelos , y ora en fin mudando á cada pr.so 
de figura al favor de las revoluciones parciales que su­
frían sus consejos y su directorio, ha logrado abrir 
la caxa de la Pandora de donde salieron ios males de 
la división que inundaron la tierra. 

S i , Europeos: de esta caxa salió la división, la me­
jor aliada , y el mejor exército de la república fran­
cesa. Esta división es la que ha resistido a los exem-
plos , á la razón, á los avisos, y á los socorros de 
la generosa Nación Inglesa que debéis mirar como el 
único baluarte de vuestra libertad civil , y la misma 
división resiste todavía a todas las tramas de aquel go­
bierno , á sus trayciones, y á sus invasiones intermí-

na-



nables. La Italia dexó al Rey de Cerdeña aislado en el 
campo de batalla , y la Italia ha sufrido su suerte. El 
Rey de Ñapóles se ha visto abandonado, como lo ha­
bia sido el Rey de Cerdeña , y io habia sido el Papa. 
La confederación helvética ha visto perecer á Bermí, 
y á Underbald sin haberles enviado ni un soldado. El 
imperio germánico se juntó en Rastad á deliberar so ­
bre su disolución , y para precipitarla por medio de la 
confusión de las ideas , de los intereses y de los pro­
yectos. Moviéndose dentro de un círculo vicioso tra­
zado por los Plenipotenciarios del Directorio , jamás 
pudo fixar la verdadera qüestion que se trataba. An­
tes de escribir una sola nota , este imperio habia san­
cionado su ruina , reconociendo el engrandecimiento 
colosal de una potencia á la qual no podia oponer 
otra cosa que disertaciones de derecho pií meo. Porque 
en efecto ¿qué tendría que decir a los que dexaba due­
ños de los países baxos , de la Holanda, de la Suiza, 
y de los territorios de la Italia de entre el Rhin y 
Mosa? ¿Qué significaban estas contextaciones sobre una 
pequeña parte del territorio quando se abandonaba to­
do lo demás? Tal era la equivocación con que empezó 
este congreso, y con que continuó despreciando siem­
pre los principios de la revolución , y no cuidando si­
no de los accesorios y de sus menores conseqüencias. 
La cesión de la orilla derecha del Rhin siguió inmedia­
tamente á la de la izquierda sin mas esfuerzos que los 
de una nota. Entró el plan de las secularizaciones , man* 
zana de la discordia, y preludio de la confederación 
del Rhin, cuya perfección estaba reservada ai General 
aventurero que desde el Egipto á donde no se sabe si 
le habían llevado proyectos de una segunda caballería 
andante , ó mas bien los de la seguridad personal de 
cinco Directores, convertía sus miradas atroces y som­
brías hacia las calamidades que cubrían el suelo de la 
Francia, calamidades que él mismo habia preparado, 
puesto que se sabe muy bien que la metralla de los 
cañones de Barras dirigidos por él mismo fué la que 
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solemnizó en 6 de Octubre de 1795 , ta lib-e y unáni­
me consagración de la llamada constitución del año 3. 0 des­
truyendo así de un golpe la segunda que hab i3 sido fru­
to de las discusiones de una convención , y profanando 
abiertamente todos los derechos de la representación y 
de la soberanía nacional. 

No nos engañemos sobre un hecho que no puede in­
culcarse demasiado. Bonaparte fué quien se proponía ya 
desde mucho antes de su viage á Egipto , mandar so­
bre las ruinas de la madre Patria , Patria adoptiva que 
le habia traído á su seno desde Córcega , para que con 
el tiempo la devorase. El fué quien promovió constan­
temente la anarquía , y encendió las tacciones , presen­
tándose con la máscara del patriotismo, y hecho un 
Proteo de los principios y doctrinas mas opuestas , se­
gún convenia á su política. El fué quien desorganizó 
todos los elementos del derecho público de Europa, 
substituyendo la fuerza y la perfidia al respeto de las 
convenciones; y él en una palabra, quien dio las pri­
meras lecciones al vandalismo, que saben desempeñar con 
tanta perfección sus legiones. Véasele sino en Italia des­
de 1795 , y se le encontrará con el doble carácter de 
xefe del exército, y de la revolución. En su mano mas 
sirvió la tea del fanatismo, que-su espada. A cada pa­
só encendía montones de azufre y de betún. Los Jaco­
binos y los traydores de todas las clases llamaban las 
victorias de los franceses, las auxiliaban, y ellos las 
habían preparado. Los imperiales se hallaban colocados 
entre el peligro de ios progresos militares del enemi­
go , y entre las tramas y las conspiraciones de sus cóm­
plices. Ningún derecho, ningún respeto humano, nin­
guna reclamación detuvieron ni por un instante á eí>te 
conquistador. Todas las propiedades de Italia llegaron á 
ser la presa de su codñia; y ahora bien , Europeos, 
£ creeréis que si vuestros Catinat, Bendoma , el Princi­
pe Eugenio, el Conde de Gages , el Mariscal de Mai-
Jebois hubiesen conocido la teoría y el derecho de la 
guerra de 1796 , la ciencia de las requisiciones, el ar­
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te de robar sin misericordia las propiedades publicas y 
par t icu la res , de despojar las Igles ias , los Monasterios, 
ios Montes de Piedad , de acumular rapiñas sobre ra­
piñas , y de tratar á los países donde entra un exér­
cito , como una tierra en donde se vende á subha*ta 
todo lo que no se puede llevar fácilmente , creeréis, 
vuelvo á dec i r , que aquellos Generales se habrían vis­
to obligados á conducir en su tiempo campañas tan 
largas y penosas, tía un pais erizado de fortalezas, qual 
es la I tal ia , Bonaparte no ha atacado -ni una sola Pla­
za. Todas las Ciudadelas del Piumonte le fueron entre­
gadas. El Castillo de Milán se le rindió sin forma de 
sitio. Mantua cayó de resultas de un bloqueo que pu­
do hambrear á sus defensores , y este héroe que qui­
so establecer en el Egipto el mis.no plan que se ha­
bia calmeado de aereo desde los brillantes dias de Luis 
X t V , vino después de un sin uurnero de excursiones, 
de caricaturas y arlequinadas que desempeñó en las pi­
rámides , á dexar su gloria marchitada delante de las 
murallas de San Juan de A c r e , solo porque esta Pla­
z a , aunque de tercer o r d e n , tuvo la felicidad de es­
tar defendida por un Sídnei-Smit que no conocía otros 
principios que los del honor , y los de la bravura. De 
manera que quando de l a invasión de 96 en Italia , y 
de todas las demás campañas de Bonaparte se separan 
l i s causas de sus sucesos, extrangeras á la c iencia , al 
valor , á la superioridad militar , desaparece la grande­
za colosal de las victorias que fundaron la reputación 
de aquel hombre. 

A pesar de todo , este mismo hombre fué mirado 
como el único que podia en fines de 99 salvar la Re­
pública de vuelta de la Cruzada Africana , que había 
desertado cobardemente. Se presentó á los franceses co­
rno un objeto de la admiración y del amor universal. 
Su poder fué á sus ojos incontrastable , y el atrevido 
paso de Sant Cltud sostenido por un plan muy medi­
tado de traydores á la constitución y á la república, 
puso eD su mano el consulado , y con él el imperio 

Tom. Vil. Z usur-

http://mis.no


178 
usurpado que ha sabido asegurar hasta ahora con una 
constitución, punto de eterno reposo , porque ni puede 
servir á los designios de ninguna facción , ni dar armas 
a los agitadores. 

Desde entonces empieza la apoteosis de este héroe, 
y de este legislador, que no contentándose con ser un 
exacto imitador de Cesar en sus defectos y vicios, aun­
que no en sus virtudes , quiso como otro Solón ó Li­
curgo , pero sin los talentos de estos sabios de la Gre­
cia , visitar la antigua Menfis, y hacer una peregrina­
ción de las mas extravagantes que pueden ofrecer los. 
anales de la filosofía. Desde entonces para decirlo de 
una v e z , han cundido por dó quiera enxambres de his­
toriadores optimistas que veían todo en Bonaparte , así 
como Malebranche lo veia todo en Dios , es á saber, 
al Salvador de la República por la admirable combi r 

nación de un sistema representativo con una institución 
Senatorial y Consular, escudo contra el antiguo rea^ 
lismo , por el establecimiento de un poder que según 
ellos reemplazaba la Monarquía , sin tener ni sus in­
convenientes , ni sus peligros. Mas claro. Miraron á 
Bonaparte como al pacificador de la Francia , y de la 
Europa, como al mediador que debía reunir los par­
tidos , y como á un genio vasto , y profundo que des­
pués de haber imaginado el orden verdadero de cosas, 
s e habia apoderado de los medios oportunos para mante­
nerle. Ofreciendo siempre la paz como el único bien que 
restaba para ilustrar la edad de oro de que se proclama­
ba autor , pues que se atrevió á decir, y con mucha ra-
620n , que nada habia que fuese semejante á los principios del 
siglo XIX, no ha habido momento en que no hubiere 
desmentido sus palabras con sus obras. No bien se ha­
bía instalado en su nueva magistratura , y se apoderó de 
la Italia, aprovechándose de la división de Alemanes y 
Rusos , quando dirigió sus miras hacia la Austria, á 
la qual una convulsión política, que habia producido el 
plan de las secularizaciones , y el choque de intereses en­
contrados de los Príncipes de Alemania, agitaba con 
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tina fuerza tan violenta como ocul ta , y que de un mo­
mento á otro iba á desplomar el edificio de la consti­
tución que habían respetado los siglos. Ya no exis­
tia el imperio de las máximas , conservador mas segu­
ro que los tesoros y ios exércitos. Todo se habia des­
moralizado , y el nuevo Cónsul , llevando en una ma­
no la oliva de la paz , y en otra el hierro de la deso­
lación y de la muerte , no para ofrecer en publico la 
alternativa entre una y otra , sino para alucinar con la 
primera á los que se proponía conducir al sosiego de 
la segunda , caminaba hacia Austerliz bien seguro de 
la victoria que le prometían las intrigas con que sor-
prehendió á la Prusia , y la falange de sus emisarios que 
precedían á su carro de triunfo. 

Este fué el momento fatal de la desorganización de 
la Alemania. Una nueva confederación apareció presen­
tando á la casa de Austria la triste perspectiva de la 
humillación de su dignidad, y de Ja destrucción de su 
misma existencia. Desde la misma Viena, y dentro del 
mismo Palacio de Maria Teresa se forjaron los rayos 
que debían exterminar los gobiernos de Ñapóles , Por­
tugal y Madrid por una parte , y herir por otra los 
altos capiteles de los Palacios de Berlín y de Peters-
burgo. 

Se difirió por un tiempo la execucion de este polí­
tico anatema , cuya dirección amenazaba desde luego 
á la Corona de Portugal, después que el Rey de Ña­
póles tuvo que acogerse en los estados de Sicilia, Hu­
bo un instaure en que el Rey de Prusia quiso entrar en 
la senda de la gloria y del honor enmendando sus pa­
sados errores , pero era ya tarde. El astuto Napoleón 
mucho antes y al favor de la victoria de Marengo ga­
nada por el célebre Dessaix , y que le dio la Italia por 
la segunda v e z , habia consolidado su poder, ó su usur­
pación levantándose con el imperio. Habia socabado 
también los cimientos del Solio en donde reynára con, 
gloria el grande Federico, y en siete dias la campaña 
de Prusia y la victoria de Jena descubrieron á los ojos 
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de todos los sensatos, que es fácil vencer cien mil sol­
dados diestros y aguerridos , quando no es el valor y 
la fidelidad el que los dirige , sino la secreta inteligen­
cia y la traycion. 

¡O desgraciados, y generosos Españoles ! Sobre vo­
sotros va á caer todo el peso de estas huestes de ván­
dalos , y todo el poder de la mentira y del engaño 
luego que se hayan desembarazado de los cuidados del 
Norte. A trueque de conseguirlo no reparará Napoleón 
en sacrificar todos los individuos de la generación pre­
sente si fuese necesario , y todos los tesoros robados 
á las naciones que hizo felices solo con su palabra. Ya 
le visteis como después de haber recorrido á fuer de 
un nuevo Atila los campos de la Alemania Oriental, 
y ios desiertos de la Polonia , teatro en otro tiempo 
en donde una nobleza fogosa y llena del entusiasmo 
de religión , habia sostenido con gloria uno de los mas 
brillantes tronos; se aposto á las orillas del Vístula , y 
allí sufrió todas las incomodidades del mas cruel invier­
no y los grandes sacrificios que le costaron las batallas 
de Eíland , Frieland , y otros encuentros con los exér­
citos Rusos. Le visteis también con quanto entusiasmo 
se dio prisa á las primeras ventajas que le facilitó la 
traycion , por galantear la gracia y el favor del Empe­
rador Alexandro , de quien obtuvo una paz , cuyas con­
diciones son todavía el misterio de toda Europa, pero 
que sin duda no habrán sido propuestas por el mismo 
Napoleón sino para adormecer á su amigo con prome­
sas grandes y lisongeras todo el tiempo que le fuere 
necesario para cerrar el imperio del mundo , estando 
reservado el mismo Alexandro para concluir la com­
parsa de este gran triunfo. 

S í , Españoles , vosotros erais los hijos predilectos 
que debíais antes que Alemania y Rusia, solemnizar 
esta augusta ceremonia con que un Corso iba á po­
ner el sello á su usurpación. El monstruo que abriga­
bais en vuestro seno estaba puesto de acuerdo con él 
para entregarle las vastas Provincias de la dominación 
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Española , no menos que la desgraciada victima sacri­
ficada á su ambición , y que es el idolo de vuestros 
-corazones. El escandaloso proceso del Escorial , los 
atropellamientos inauditos que en él se hicieron contra 
la justicia ,- y contra ias 1 leyes , para sojuzgar y aun­
que en vano , Ja entereza y la rectitud de los prime­
ros Magistrados de la nación , y los exquisitos medios 
que se emplearon para dar una apariencia de honesti­
dad á lo mismo que estaba publicando la mano ocul­
ta del crimen y de la perfidia , todo , todo indicaba 
que habia el mayor de i los intereses en sostener aque­
lla farsa hasta la ultima escena , y en que su desenla­
ce no se desgraciase. ¡ Ah Españoles ! Yo , aunque 
Africano y bárbaro , criado en los ardientes climas de 
la Numídia , y sin las luces que p3ra oprobio de la 
razón ofrece vuestra corrompida Europa , he conocido 
todos los ocultos manejos que levantaron las tempesta­
des y las divisiones entre los individuos de vuestra Ca­
sa Real. El que habia destruido á los Borbones en Ña­
póles y Florencia y Portugal, el que habia hecho ase­
sinar al Duque de Eughien , violando todos los dere­
chos de la hospitalidad y de la confianza; n o , no era 
posible que perdonase á los Borbones del Palacio de 
Madrid. Se concibió este atrevido proyecto , y al pun­
to se trató de su execucion. Mientras la discordia pa­
seaba su faz insolente por los altos alcázares ; y mien­
tras el Monarca estaba entregado al mas profundo le­
targo reposando en los brazos del mismo privado que 
le estaba abriendo su supultura , el clarín de los exér­
citos franceses resonaba desde la cumbre de los Piri­
neos , pero anunciando que la paz , la alianza de las 
dos naciones y y su reciproco interés era lo que los traía 
hasta las orillas del Tajo y de Manzanares. Doscientos 
mil combatientes venian desde varios puntos de las 
fronteras ce Francia á fraternizar con vosotros , y a 
celebrar, según se dexaron decir á las primeras salu­
taciones, las fiestas nupciales que debían unir eterna­
mente al Tajo con el Sena. Tul era el aparato al qual 
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debían concurrir tantos y tan autorizados testigos, pe-
10 en silencio sombrío se trataba de entregar á la fu­
ga a toda la familia Real á imitación de lo que habia 
sucedido á la Casa de Braganza , para que encontran­
do las tropas francesas vuestro territorio sin gobierno, 
sin una cabeza ó cuerpo ostensible que os pudiese re­
presentar y hablar por vosotros , y sin fuerzas ni cau­
dales que pudieseis emplear en una justa defensa, tu­
vieseis que subscribir indispensablemente a las leyes que 
os quisiese imponer el invasor. ¿Y qué podríais hacer 
quando corrompidos todos los elementos de la energía, 
del valor, y hasta de la razón misma por la esclavitud 
de veinte a ñ o s , ni podíais contar con una armada na­
val que habíais perdido en las aguas de Trafalgar y 
San Vicente, ni con exércitos de tierra que se habían 
alejado para perecer en los hieios del norte en obse­
quio de vuestro buen aliado , ó le servían para con­
quistar á Portugal ó andaban desarmados y dispersos 
sin ser posible organizados en un momento? 

Pero gracias ai grande Alá , parece que exclusiva­
mente os ha dado j ó Españoles! la mayor energía po­
sible quando os halláis estrechados con la mayor opre­
sión posible también. La revolución de Aranjuez hizo 
ver á toda la Europa , y aun á nuestra África inhos­
pital que sois capaces de las mayores empresas , y que 
sabéis sostener también la fidelidad que profesáis á vues­
tros Reyes como descubrir y aterrar á los traydores 
que se oponen á ella , aun estando rodeados de los 
Genízaros , en quienes en esta ocasión depositaron su 
confianza , aunque en vano , porque la voz de la Pa­
tria fué mas respetable á sus oidos , á excepción de 
algunos extraviados. 

Yo mismo me congratulé con vosotros de tan ge­
neroso esfuerzo de lealtad y patriotismo , y yo mis­
mo mezclé con las voces y los signos de vuestro al­
borozo los cánticos de alabanza que merecían vuestras 
virtudes, pues aunque de distinta religión, y aunque 
acordándome de la expulsión que sufrieron nuestros Pa­
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dres de vuestro territorio después de 700 años de lu­
cha en vuestra península , tengo sentimientos de huma­
nidad exaltados hasta un grado heróyco , así como son 
exáltadcs también los sentimientos de la venganza con­
tra quien nos oprime. ¡ Mas quá'n pasagera debía de 
ser esta ilusión! Ni vosotros ni yo conocíamos á Bona­
parte , ni habíamos registrado las infames páginas de 
su historia. 

No sabíamos que este monstruo escribiendo sobre 
las ruinas de Genova y de Venecia la sentencia de loa 
Estados neutros , divulgaba á la Europa los misterios, 
del Palacio de Luxemburgo : que su audacia y perfi­
dia , su cobarde hipocresía combinada con unas usur­
paciones tan descaradas anunciaban en él un enemigo 
de todo el sistema social : que revolucionario por tem­
peramento , conquistador por el soborno , injusto por 
un instinto , insolente en la victoria , bnxo y merce­
nario en su protección, saqueador inexorable, mas ter­
rible por sus artificios que por sus armas , y dado á 
deshonrar el valor por medio del abuso estudiado de 
de la fé pública , no podia menos como lo habia he­
cho siempre de coronar la inmoralidad con las palmas 
de la filosofía y la opresión con el gorro de la liber­
tad : que este era el mismo Corso que después de ha­
ber mandado arcabucear a los patriotas del Piamonte^ 
aprisionado á su Rey desarmado é indefenso en medio 
de su Palacio , profanado el Capitolio y el Santuario 
de la religión colocado en su lugar , y abiértose ca­
mino en Saint Cloud á la usurpación de la soberanía 
del Pueblo , no era posible que prosiguiese su camino 
sino por entre crímenes, los únicos en que podia afian­
zar las esperanzas de su impunidad , que es el concep­
to en que abundan todos los malvados. En una pala­
bra no habiamos pensado que este Corso habia lleva­
do á todas partes en una mano la antorcha de Pleros-t 
trato, y en la otra el sable de Gensérico , y que sm 
marcha habia sido siempre la de ir enterrando los es­
tados en que entraba nuevamente baxo los escombros 
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y, ruinas de ios que acababa de invadir. Y no había, 
mos considerado que así en Suiza c o m o en Holanda, 
en Holanda c o m o en Mi lán , en Genova c o m o en R o ­
m a , y en todas partes c o m o en Paris , ia revolución 
conducida por este General ha descrito el mismo cír­
c u l o de las insurrecc iones , de las violencias , de las 
a r e n g a s , de los f o l l e t o s , y de los crímenes para des* 
truir la autoridad legítima. empleando p¿ra conservar la 
usurpada los a se s ina tos , las proscr ipc iones , los solda­
d o s , las couriscac iones , ios impuestos , los destierros, 
y la compresión de ia lioertad de la imprenta y de la 
palabra. 

Asi vino el momento en que desapareciese de vues­
tros ojos el amable Fernando arrebatado allende lo s 
montes por la seducción y la perfidia. Llamado á los 
brazos del malvado Napoleón con las señales exterio­
res y placenteras de ia sonrisa que disimulaba el inte­
rior engañoso de su alma negra y criminal , f u i c o m o 
otro Anteo ahogado entre ios mismos brazos del, que 
quiere pasar por un seg indo Hércules , y lo fué en 
<el mismo instante en que se separó de los Españoles , y 
perdió con la separación rmsma la d a c a fuerza ocu l ­
ta que le debia hacer invencible. 

¡Memorable dia 2 de M a y o , dia que debe ser sa­
crosanto en todas las historias ! Tú rasgaste el velo 
de la seducción que á la sombra de ios pomposos 
nombres de independencia, regeneración, libertad , y fe­
licidad tenia adormecidos los ánimos de los Españoles 
quando se hallaban en la orilla misma de su precipi­
c io . Td hiciste ver á un tiempo que el usurpador iba 
á consumar el plan de la transmigración de todos los 
individuos de la Familia Real á Francia , para que ro­
deasen el pedestal de su usurpación , y no menos- hi­
ciste ver que un Pueblo desarmado , sin dirección , y 
entre un sin número de traydores .era capaz de dete­
ner el altivo vuelo de las Águilas imperiales , y de 
hacerlas perder ia arrogancia que habían manifestado 
e n otros países. Tú en una palabra ¡ diste la primera 
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señal 3 la España entera para el sacudimiento milagro­
so de su libertad , que desde Cádiz á Gijon , y des­
de el Cabo de San Vicente hasta Ampurias se ha no­
tado apenas en el espacio de dos meses , y que ocu­
pa ya la admiración de toda la tierra. 

A la primera impulsión del esfuerzo español que 
produxo tan glorioso dia , se añadió para multiplicar­
la hasta lo infinito el espectáculo de tantjs y tan va­
lientes víctimas como fueron sacrificadas con sangre 
tria y reflexiva á la venganza francesa , víctimas que 
yacen en el reposo eterno de su suelo nativo para 
recordar á la posteridad atónita y agradecida los be­
neficios de su libertad cifrados en el sacrificio que ar­
rostraron en el altar de la Patria, y víctimas que exi­
gen imperiosamente de sus compatriotas que se les le­
vanten monumentos eternos en el sitio mismo en que 
yacen. Los manes de estos héroes acudieron á inspi­
rar á sus hermanos de Asturias , Galicia , Montañas, 
Aragón , Valencia y Murcia, Andalucía , Extremadura, 
Castilla , Cataluña y Mancha, el sentimiento generoso 
de la venganza , principio de las grandes acciones que 
han caracterizado á sus antepasados. La renuncia tan 
nula como vergonzosa del desgraciado Monarca , cu­
yos ojos no fueron desvendados sino para ver el pre­
cipicio ó el abismo en que le habia hundido su cre­
dulidad , y para palpar la imposibilidad de su salida, 
la abdicación de los derechos al trono arrancada con 
violencia y con astucia dei virtuoso Fernando , digno 
de mejor suerte, t o d o , todo acabó de entusiasmar e l 
ardor nacional, y todo irritó los ánimos de los Espa­
ñoles nacidos para prestarse con franqueza y genero­
sidad á las invitaciones de la amistad , mas no para 
dexarse domeñar ni por la fuerza , ni por las artes tor­
tuosas de la astucia, y mucho menos de aquella que 
trata de ganarlos con apariencias que ultrajan la razón 
h u m a n a , presentándola como estúpida. 

¡ O h , nobles Europeos! A vosotros todos dirígela 
palabra un Africano que no conoce la adulación. Los 

Tom. VIL Aa Es-



186 
Españoles de hoy mas deben ser para vosotros un exer»* 
pío de veneración y un exemplo constante de la con­
ducta que debéis observar con el gobierno francés , sean 
quales fueren las mudanzas que le sobrevengan , y 
hasta que le exterminéis y quitéis de sobre la haz del 
mundo. Oid la mas estupenda maravilla. 

Mientras que el üracáu revolucionario bramaba toda­
vía por el continente y amenazaba de dia en dia rom­
per alguna nueva.rueda de la maquina social ya decaí­
da: mientras la mitad de Europa, ó por mejor decir 
la mayor parte de ella apenas acababa de salir del sus­
to y terror que le habia impuesto un enemigo tan pér­
fido y astuto, como insolente, y.extremado en abusar 
de la victoria : mientras en Bayona una porción de Es­
pañoles eran forzados á subscribir-á todas las insinua­
ciones del t irano, y encadenar baxo su mano de hier­
ro á su Patria desgraciada: mientras este coloso , es­
condiendo su cabeza altjva en las nubes , trataba de 
poner un pie en el emisierio Americano , y otro en las 
costas del mar Glacial para abarcar dentro de su ca-
bidad la del mundo todo ; y quando preparaba los hier­
ros de la esclavitud con que debia sujetar á un mi­
llón de Españoles para llevarlos á lidiar por susí ca­
prichos á las orillas del Danuvio , del Vístula, al Bos­
foro , Ganges , N i l o , Senegai , y hasta el mismo Niger, 
el pueblo Español conducido por solo el peso de la 
razón , del honor nacional , de la confianza de su bue­
na causa , y de la Religión , se acordó de la fuerza de 
su energía. Acudió presta en su auxilio la Inglaterra^ 
esta nación generosa y liberal', que aunque insultada 
por el antiguo gobierno , lo olvidó todo por servir á 
la causa de la libertad y de la civilización. Armas, mu­
niciones, dinero y hasta hombres; todo , todo lo pro­
digó en obsequio vuestro ¡ó Españoles! y para daros 
y á todo el mundo una prueba concluyeme de su ilus­
trada filantropía , mas efectiva que Ja de vuestros se­
ductores , acaba si no me engaño de abrir una subs­
cripción de 150 millones de reales para socorrer las 



viudas é hijos de los qué murieron y mueran por la 
Patria. Nación grande por cierto y que merece que sus 
beneficios no se vean frustrados. No lo serán por el 
pueblo Español que acabó en pocos dias con mas de 
cien mil hombres en los países de la Andalucía , y cer­
ca de las mismas Navas de T o I o s 3 ominosas á nosotros 
los Africanos por la mengua que allí sufrieron nuestras 
medias lunas: también en los cainpos de los antiguos 
Celtiberos, y en derredor del primer santuario de la 
christiandad : también en las llanuras de la misma Va­
lencia , que en otro tiempo admiró las proezas del Cid, 
uno de los primeros y mas honrados Capitanes de la 
tierra: también en las planicies de Castilla y cerca de 
la población que fué en el siglo Xv* uno de los mas 
célebres empóreos de las mercancías y manufacturas es­
pañolas : también en las orillas del Cinca y del Llo-
bregatj y también en la Provincia déla Mancha, aun­
que sin Xefe ni plan alguno para su defensa. 

Hasta á la antigua Lusitania llegó la fuerza de esta 
extraordinaria impulsión, cuya sacudida puede decirse 
que ha decidido ya la redención de aquel pais, y des­
trozado los pomposos laureles que por medio de los 
ocultos manejos del engaño , y á fuerza de sacrificar, 
hombres , lograron arrancar en Lodi , Arcóle , Egip­
to , Marengo , Austerlitz, Jena , Eíland , Frieiand, Man­
tua , Bórmida y Ñapóles los Junot , Dupont , Moncei, 
Bessieres, Lefebres , y hasta el mismo Napoleón , que 
ha ocupado toda su Magestad desde el Sitio de Marran 
en dirigir los movimientos de sus satélites , aunque siem­
pre conservando el centro de su órbita , porque llegó 
a temer aunque tarde á los mismos que antes habia 
presentado á la expectación general como viejos, estro* 
peados y sin recurso alguno. 

También el océano quiso solemnizar la pompa do 
la gloria nacional española con el triunfo que añadió 
de varios navios de linea franceses, apresados en la* 
aguas de Cádiz; y para decirio de una v e z , la Pro­
videncia ha querido despertar á los franceses del s u ^ 



*88 
ño profundo y letal de ocho años de esclavitud mons­
truosa después de haber sufrido todos los desórdenes 
de la anarquía , y ya por fortuna los restos de este 
exército de vandidos abandonan el territorio Español, 
ó llamados por el tirano ó por el nuevo gobierno 
que quiere conquistar vuestra afección , pero dexando 
en todas partes muchos de los objetos robados por su 
rapacidad insolente y las señales de la fuga mas ver* 
gonzosa. 

¡ Ah ¡ Al llegar á este punto de mi discurso 
quisiera evitar , ó Españoles , la pesadumbre y el sen­
timiento que os debe causar el contraste con vuestras 
victorias de los excesos y crímenes de los mismos 
franceses , que venian á fixar en vuestro territorio la 
holgatízá y la bienaventuranza civil y política. No , no 
son los exércitos que habéis visto Jos que dirigían 
Gatinat , Conde , Bendóma , Villars, Villerroy , Luxem-
buig y Turena. Son mas bien unos Tártaros , que na­
cidos en el seno de la guerra y para la guerra , tra­
tan de traslimitarse de la república madre que ya no 
puede alimentarlos para arrojar fuera de ella el exce­
dente de sus fuerzas , para empaparse en las riquezas 
de los nuevos territorios que buscan, y para asegurar 
en ellos sus subsistencias, su sue ldo , y hasta su ves­
tuario. De aqui la opresión fiscal y militar que devo­
ran los países conquistados y que se estienden sobre 
estas emanaciones revolucionarias, sobre estos gobier­
nos tributarios que Napoleón se ha desdeñado , no de 
saquear , sino de incorporar á la Francia. No son es­
tos conquistadores del mundo aquellos Romanos , que 
llevaban con el yugo militar una policía , leyes sabias, 
y un genio criador , que abrían caminos , introducían 
la cultura y las artes , y los establecimientos de mu-
munifirencia ilustrada , que todavía atestiguan los mo­
numentos que ha preservado el tiempo , y de que es­
tá llena vuestra España. Lejos de poder ponerse al 
lado de estos h'jos privilegiados de Belóna , no me­
recen ni aun que se les coloque á la par con los Ara-
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bes Veduinos. No se diferencian de ellos sino por la 
hipocresía y el charlatanismo. Generales , Administra­
dores , Comisarios, Rentistas, Oficiales , y hasta los 
Académicos , todos , tocios se han reunido en el punto 
central de convertir el derecho de conquista en dere­
cho de confiscación universal. Ningún género de pro­
piedad pública ó particular ha resistido á su rapacidad. 
Enemigos ó neutrales, republicanos ó monárquicos , su­
misos ó rebeldes , todos , todos los Pueblos que han 
tenido la dicha de ser visitados por estos devotos pe­
regrinos han sufrido igual tratamiento. La presencia de 
los exércitos , la posesión de las plazas de guerra les 
facilitan renovar sin riesgo estas concusiones no inter­
rumpidas, que el mismo esfuerzo de la venganza , sir­
ve para multiplicar abriendo una nueva puerta á las ra­
piñas de los confiscadores. Roma conoció ciertamente 
á un Verres , pero la República francesa tiene tantos, 
como xefes civiles y militares. La Sicilia fué vengada, 
Verres castigado; ninguno empero de los vandidos que 
la Francia ha vomitado sobre la Holanda , sobre ia Ale­
mania , sobre la Italia , sobre la Suiza y sóbrela Espa­
ña. Testigos de esta verdad, y bien recientes son Se-
govia , Cuenca , Valladolid , Medina de Rioseco , ( ór-
dova , Jaén , Anduxar . Tudela, Mallcn , Santander , Buy-
trago, Falencia , el lugar de Venturada , y otros que 
no solo han visto con horror la violación de las pro­
piedades , sino también los mas atroces ex mplos de in­
humanidad y de incontinencia , exercitadas indistinta­
mente sobre hombres , niños , mugeres , sin perdonar 
á las ilustres vestales que se creían seguras en el asilo 
de su retiro, y en medio de la santidad de los tem­
plos. Hasta quisieron estos feroces soldados de la ti­
ranía resucitar en medio de vuestra cuita Europa la in­
fame institución del cautiverio , que detesta en nuestros 
dias esta misma África , á quien vosotros , Europeos, 
llamáis bárbara é iuhumana. Digalo si no vuestra Ciu­
dad de Barcelona , cuyos vecinos tienen que rescatar 
los inocentes hijuelos que caen en mauos de los fian­

t e -
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c e s e s . A esta extravagante investidura de conquistado­
res debía añadirse también la de Académicos , para 
que en calidad de amadores constituidos pudiesen robar en 
nombre del gusto las riquezas de las artes, las biblio­
tecas las colecciones publicas y privadas , y las rare­
zas, de qualquier género que encuentran acumuladas , y 
que trasladan á su pais con el mismo conocimiento con 
que uno de los capitanes Romanos trasladaba en otro: 
tiempo desde Corinto los milagros de las artes , pero 
ajustando con los conductores que habían de reponer 
á su costa las estatuas que se quebrasen en el camino. 
Roma moderna ha presentado la imagen de Constante 
nopla quando fué tomada por los Latinos. 

No ha estado libre el Palacio de Madrid, ni sus Te. 
sorerías públicas de esta clase de expiaciones. Las de 
las iglesias han engrosado las de los particulares. A lo 
menos los Godos de Alaríco se retiraron después de 
seis dias de la Capital del christianismo. A lo menos es­
te bárbaro quebrando los vasos y las estatuas respetó 
la religión , y no fué extrangero á la conmiseración y 
á la equidad. En el segundo sitio de Roma de 4 0 9 , el 
mismo Alaríco consintió en alejarse de aquella ciudad, 
imponiendo á los sitiados una contribución de 59 libras 
de oro y 309 de plata. En el dia un comisario solo ha 
robado en ia misma Roma esta cantidad , y esto á pe­
sar que la de entonces era tres veces mas opulenta que 
la de ahora. El vándalo Gensérico entregó esta misma 
Ciudad á un pillage de catorce dias; pero quando el 
Venerable San León se presentóla la cabeza de su cle­
ro para amansar la ferocidad del devastador , Genséri­
c o , no se atrevió como Bonaparte, á atentar á la li­
bertad del Pontífice , no le aprisionó en su Palacio , no 
destrozó su Tiara, no le llenó de ultrages , no saqueó 
su casa ni sus propiedades, no le arrojó de Roma , ni 
le confinó á Toscana , reduciéndole, á la condición de 
un peregrino , obligado á recibir una limosna de dos 
mil escudos romanos de los ladrones de sus palacios, 
de sus museos, de sus bibliotecas y de sus estadas. 

Los 



Los mismos Árabes , nación de este continente 
Africano, á la qual.se le conoce poco sensible á los 
d e b e r e s de la justicia , fueron accesibles mas de una 
vez á la generosidad y á ia lástima. Mil rasgos de su 
grandeza de a ima conservamos nosotros con la histo­
ria de sus depredaciones. En una palabra acabaremos 
la reseña de la nación francesa en este capítulo, ma­
nifestando que ella nació entre el robo y el asesinato, 
y que estos dos tutores la acompañaián hasta el últi­
mo dia de su existencia. 

¿ Y qué diremos de la nueva constitución que a 
vosotros , ó Españoles , os ha querido regalar la ge-
nerosidad del grande Napoleón ? Ciertamente no aca­
bo de admirarme de la prontitud y facilidad con que 
se trazan , y se plantifican estos importantes descubri­
mientos del espíritu humano. Los legisladores antiguos, 
consagraban toda su vida para, instituir el gobierno de 
una ciudad ó de una provincia , pero los legisladores 
de París organizan un imperio inmenso en menos tiem-
po que el que se emplea en bosquexar su carta geo­
gráfica. Asi sucede lo que hunos visto en todo el cur­
so de la revolución , es decir , hacer y deshacer, te-
xer y destexer esta especie de manufacturas políticas. 
En 1789 , la Asamblea constituyente logró la difícil 
empresa de asociar la democracia á un realismo no­
minal. En 1791 una nueva constitución fué inaugurada 
con las pompas del paganismo. No era una colección 
de leyes hecha por mano de hombres. Era un Sacra* 
mentó instituido para la eternidad, una revelación inmor­
tal confiada á todas las generaciones. Sesenra ancianos lle­
varon este libro sagrado á la asamblea legislativa que se 
prosternó ante él con un entusiasmo religioso. Quatro* 
cientos noventa y dos Diputados han apoyado sus manos 
según dice el declamadoi Ceruti , sobre el evangelio de 
la constitución , y han jurado defenderla hasta el último 
suspiro y los siglos iban á perpetuarse sobre ella ; ocho 
meses después esta constitución espira entre los brazos 
y baxo los golpes de 492 diputados robustos á mará-

http://qual.se


1 92 
villa. Todos reniegan de este evangelio. Se le entierra 
al ruido del cañón en un lugar profanado con sangre : 
las execraciones y blasfemias forman la música de su 
comboy : sus autores, sus prosélitos , son proscriptos, 
degollados , ó forzados á buscar en las cabernas ó á 
una tierra extraña un abrigo contra los filósofos mas 
expertos que van á iluminar la Francia con un nuevo 
astro. 

La República es decretada. ¿Y de qué manera cons­
tituirla? Los de la Gironda presentan un bello manus­
crito que en algunas centenas de párrafos debe fixar la 
prosperidad , la ciencia , y la sumisión pública. Este 
nuevo libro constitucional es admitido por los conoce­
dores como una obra príncipe , pero esta obra desapa­
rece al punto en 31 de Mayo de 1793 con los que ha­
bían entendido en ella. El uno va á envenenarse á una 
prisión: el otro es destrozado por los perros. Otra ter* 
cera casta de legisladores hace degollar á la segunda, 
y revisada é ilustrada por los Xefes del terrorismo , la 
tercera constitución suplanta los teoremas de Condor-
cet. A fuerza de prisiones, de inquisidores, de delato­
res , de asignados , de confiscaciones , de juntas revo­
lucionarias y verdugos , duró con harto trabajo hasta 
1 7 9 5 - Detestada entonces por la nación y por sus re­
presentantes que dos años antes la habían aceptado uná­
nimemente, como que formaba la grande época del ge-
ñero humano, hizo lugar á una quarta elaboración t ra ­
bajada con peso y mediJa por los maestros del arte, 
propuesta con solemnidad como el término de las va­
riaciones, y autorizada con el consentimiento univer­
sal. 

Todos los obstáculos ceden delante de este ídolo. Se 
inventan fórmulas de juramento, y jamas parecen b a s ­
tantemente coercitivas para mantener su inviolabilidad. 
Los p r o f e s o r e s de derecho público , los sabios y los 
o r a d o r e s ana l i zan su contextura, y se esmeran en b u s ­
c a r en ella defectos ; pero su conciencia y razón p u r a 
no descubren sino motivos de alabanza. Después de s u s 

s e n -
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sentencias los Generales de ta RcLiíblica van á insti­
tuir con espada en mano directorios , Consejos de jó-
venes y ancianos en Lombardía, Holanda y Suiza. 

Se trata de asegurar este Código contra los ataques 
de la experiencia , contra la crítica de los sabios , y 
contra los dictámenes de los reformadores. Los exér­
citos de Italia y del baxo Rhin deliberan y amenazan 
sus Generales , entre ellos Bonap ;rte , se conmueven 
contra los sacrilegos , despachan sus gendarmes , los 
diputados del Pueblo son arrojados de sus sillas en 
nombre del pueblo y de la Ley , y vuelven á empezar 
las proscripciones. 

Entonces se adelantan los sofistas descarados , los 
Garats, Guinguené, Lenoir-Laroche, los Bailleul , los 
Chenier, y ciento mas. Estos demuestran que fué ne­
cesario mutilar la constitución para preservarla : que 
ella estaba intacta aunque violada : que el Directorio ha­
bía salvado el santuario: y que era necesario jurar to­
das las decadas de perecer sobre la primera brecha. Vi­
va la constitución , repite el grito desde la Gascuña á 
la extremidad de la Alsacia , hasta que en el dia ele 
ilustración pronuncia el oráculo que la constitución ha 
perecido, y que es menester darse prisa para hacer la 
quinta. Por ultimo , y después de varias oscilaciones 
vinieron los reformadores de Sant Cíoud á presentar­
nos el asombroso secreto de una Monarquía destempla­
da con cieitas apariencias de popularidad , es decir, 
un consulado ( que después se cambió en Magestad im­
perial ) en que esta magistratura Jo puede todo , y tie­
ne la iniciativa para proponer , un Consejo legislativo, 
y un Tribunado , cuyos miembros no pueden delibe­
rar fuera de la esfera de discusión que les quieran 
prescribir los oradores del gobierno, un Senado con­
servador , que elige para los empleos con el Cónsul 
ó Emperador sobre una porción de candidatos que pre­
sentan los departamentos , pero después de pasar por 
mil alambiques, y por mil conductos de representa-
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cion nacional, de manera que no se puede decir que 
exista esta en realidad. 

Tal es la historia de los exquisitos teoremas que han 
conducido á Jos Legisladores de la Francia como por 
escala desde el gobierno mas oligárquico hasta el mas 
despótico en el espacio de diez años , y por esta mues­
tra es bien fa'cil hacer el horóscopo de la nueva cons­
titución Española , que ha traído el digno hermano de 
Napoleón, constitución efímera , y que apenas ha du­
rado dos dias después que ¡ó Españoles! fué presen­
tada á la sanción de vuestros Tribunales , y fué jura­
da por alguno de ellos , y entre los quales no se cuen-
ta el primero de la nación. 

Examinadla por un instante , y en ella sobre el de­
fecto de la autoridad de quien os la d a , hallareis tan­
tos desaciertos como cláusulas. Se os anuncia en el tit. 
.1. art. i. que la religión católica será Ja del Rey y de 
la nación, y que no se permitirá otra , como si esto 
fuese un objeto de gracia , que se pudiese negar si se 
quisiese , y si como mas bien no fuese una cosa inde­
pendiente de toda constitución positiva , como enlaza­
da con la tranquilidad de las conciencias. Por el art. 
2 . tic. 2. se quiere trasladar á España la ley Sálica que 
ha regido en Francia acerca de la sucesión de los R e ­
y e s , corno si en este punto no hubiese una fundamen­
tal establecida por las costumbres Españolas , y desde 
muy antiguo , de que habla una de vuestras leyes de 
Partida. Se propone una fórmula de juramento que na­
da dice porque no se invoca el numen superior con 
quien se a t e s t i g ü e , ni se protextan las penas é-impre­
caciones contra quien Li te á las promesas. Por el a t. 
3 . se establece ai Rey menor de iS anos , y hasta es­
ta edad un Regente que habrá nombrado el predece­
sor ó señalará el orden de parentela , y no se sa­
be por qué este ha de ser el solo arbitro de la suer­
te de la m o n a r q u í a , y no se ha de asociar á un Con­
sejo de regencia , que es el que se previene para en ei 
caso deque no haya designación del R e y , ni parientes 
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que tengan veinte y cinco ¿ños cumplidos para des­
empeñar la tutela. Por el tit. 4 . se determina , es ver­
dad , una quota cierta que el tesoro público ha de en­
tregar al de la Corona , y no se repara en que en la 
í ¡cuitad ilimitada del Rey de declarar la paz y la guer­
ra q u e d 3 abierta una inmensa licencii para la arbitra­
riedad y para el abuso en esta clase de dispendios pú­
blicos. En quanto al Senado de que se había en el 
cap. 7. su institución no forma contrapeso alguno en 
la gerarquía pol'tica á favor de la nación. Sus miem­
bros como nombrados por el Rey , y de por vida no 
serán sino el eco de su voz , y es sacrilega á todas 
luces ia facultad que se da á este cuerpo á propuesta 
del Rey de suspender el imperio de la constitución por 
tiempo y lugares determinados , siendo seguro que el 
calificar las causas de esta medida , su duración y 
los lugares quedan á discreción de quien puede abu­
sar en perjuicio de la libertad pública. El Consejo de 
Estado tiene según la constitución una voz consultiva 
meramente para proponer proyectos de leyes civiles y 
criminales , y siempre venimos á parar en una super-
fetacion ociosa que podría subrogarse por la confian­
za de qualquier privado del Monarca en el supuesto 
de quedar dueño de aprobar ó dése har. Por lo que 
toca á las Cortes , las elecciones de los Diputados que han 
de concurrir á ellas por parte del Pueblo , ni guardan 
proporción con su vecindario, ni con la extensión que 
debe darse á su derecho representativo , y estos Dipu­
tados ni podrán juntarse sino quando el Rey convoque, 
ni disolverse hasta que dé la señal , de manera que 
el mismo Rey será libre de fixar á su fantasía el ob­
jeto y la medida de la discusión , y como por otra 
parte las sesiones de estas asambleas , no han de ser 
públicas , ni han de divulgarse ni imprimirse las vota­
ciones y opiniones sopeña de pasar por un acto de 
rebelión, resulta que las mismas asambleas deben ser 
nulas , y que solo servirán para sistematizar y legali­
zar, si asi puede decirse , la tiranía. Sobre el orden 
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judicial no se percibe? por qué España y las Indias han 
de gobernarse por un mismo código quando en todos 
los del mundo culto hay mil leyes de convención po­
sitiva , que están sujetas a las circunstancias y locali­
dades de sus paises , y genios de sus habitadores. Otras 
muchas observaciones podría hacer sobre esta consti­
tución , todas encaminadas á persuadir que el Rey pue­
de por ella todo lo que quiera , quando quiera , y 
como quiera , y puedo asegurar que en concurrencia 
d e una constitución tan defectuosa , prefiero vivir en 
medio del despotismo de los gobiernos de esta parte 
del mundo , porque al cabo el hombre puede en ellos 
entregarse al Imperio de la fuerza y de la naturaleza 
para oponerse á quien quiera oprimirle > y no se en­
contrará ligado con unas instituciones que menoscaban 
á cada paso su libertad individual. 

Ya es tiempo de que concluya este discurso con 
los consejos ó prevenciones que me dicta mi zelo y 
amor por la felicidad del género humano. 

Europeos , ya estáis en la época , en que todos os 
debéis reunir para exterminar toda señal de gobierno 
en una nación que es entusiasta, y lo ha sido siem­
pre de los Xefes buenos ó malos que la run dirigido. 
Franceses 5 unios con ios que se proponen ser vues­
tros salvadores , y sacudid ese yugo de hierro que tan­
to deshonra vuestra ponderada civilización , borrando 
hasta la memoria de vuestras antiguas virtudes y ta­
lentos. 

Gobiernos de Europa , llamad á vuestros pueblos, 
para que acudan á defender la causa común. Llamad­
los , vuelvo á decir , no por el sentimiento de la obe­
diencia , como habéis hecho hasta aquí , y con lo qual 
no conseguisteis tener soldados , sino autómatas. Con­
vocad/os mas bien por el sentimiento de los mas im­
portantes y sagrados intereses , que son los de la 
propiedad individual , libertad personal , y hasta de la se­
guridad y conservación de la vida , puesto que con­
tra ellos se dirige la revolución , y no contra los 
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tronos y las gerarquías solamente. Dexad de una vez 
esas consideraciones tímidas de una prudencia dema­
siado reflexiva , que hasta aqui han presidido a 
vuestras deliberaciones j y unios á los valientes Espa­
ñoles , que os acaban de mostrar la senda de la glo­
ria y del honor. Guerra eterna contra los enemigos 
de la religión , y del orden social de todos los pue­
blos de la tierra. 

Generosos Españoles , vuestra es la gloria de la 
segunda redención del humanal linage. Proseguid la 
obra que habéis empezado , y no temáis á esos viles 
aduladores y traydores que arrojasteis de vuestro seno, 
ni á los que entre vosotros pueden todavía conspirar 
contra vuestra independencia. La causa de los Pue­
blos siempre ha sido la mejor , y siempre la invenci­
ble , porque los tiranos pasan como el relámpago, y 
no dexan en pos de sus huellas sino tinieblas que 
cubren su existencia. Representantes ilustres , que for­
máis en las varias Provincias del continente Español las 
Juntas Supremas que velan en los objetos de la de­
fensa y de la seguridad pública , congregaos en Ma­
drid , y estableced allí un gobierno central y unifor­
me que acuncie la iniciativa para juntar unas cortes ó 
estados generales , estableced de consuno una consti­
tución política , pero con pausa y madurez que sea la 
egida de la libertad civil y política de vuestra Patria, 
de su independencia é integridad que la preserve de 
la influencia extrangera que atente contra su sobera­
nía. La constitución inglesa he aquí un dechado que 
han respetado los s ig los , y que podcís aplicar á vuestro 
pais con las modificaciones que dicta vuestra localidad, 
vuestra Religión y vuestros intereses ultramarinos que 
debéis afianzar en una alianza eterna con aquella Po­
tencia vuestra fiel amiga. Pero mientras todo esto se 
realiza no dexeis de organizar esta junta central que tan­
to deseo , y que debe dar una marcha enérgica y segu­
ra á los negocios militares y políticos. Madrid es y se­
rá siempre por su localidad el punto en donde debe 

re-
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residir la administración soberana , y desde el qual pue­
de esta dirigir con un exacto compás sus líneas á todas 
las partes de ia circunferencia. 

Españoles ; sabios y hombres de providad tenéis que 
os ilustren con sus útiles tareas. Sacadlos de su retiro 
en donde los hundió un tiempo la mano de la pros­
cripción que pesaba sobre vuestro emisferio. Bastant s 
exemplos habéis visto de catástrofes y de calamidades. La 
impostura se destruye á fuerza de las victorias que ob 
tiene. El imperio francés puede todavía hacer cómplices 
de sus delitos , pero de hoy mas no tendrá ni amigos, 
ni estúpidos admiradores. Que unas naciones tiraniza­
das y pequeñas subscriban á la esclavitud que les pre­
sente el mas fuerte, puede, aunque con trabajo per­
donarse , mas un Pueblo libre y un Pueblo grande es 
responsable al mundo todo de qualquiera esclavitud á 
que se,someta. O vuestra España debe destruir los m o ­
numentos de su gloria y rasgar sus clónicas , ó ella res­
ponde de la venganza de sus agravios > y de los de la 
humanidad entera. Tánger 6 de Agosto de 1808 , pri­
mero de la regeneración de España y de la Europa 
entera. 

ODA 
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*ODA 
A LOS GLORIOSOS TRIUNFOS DE LOS ESPAñOLES 

EN LOS MESES DE JUNIO Y JULIO DE 1808. 

POR D. FRANCISCO DE LATGLESIA T DARRAC, 
Caballero de la Real y distinguida Orden de 

Carlos III. 

¡ V i c t o r i a ! ¡ó Dios! ¡ victoria ! f**^-
Hasta el cielo se encumbre de alegría 
El canto ufano que mi voz entone, 
Y tu loor pregone, 
Sublime, jó Dios! qual salmo del Profeta5 
Y al corazón descienda del malvado 
Que tiemble pavorido, 
Qual , al cruxir el parche desmandado* 
Q u a l , al tronar el vencedor trompeta. 
De gloria el canto que la España vea, 
Canto de muerte al vil tirano sea. 

Y tu , suspende un punto la corriente^ 
Llanto fe l iz , que mis unexilias bañas: 
¡Como entonar el himno del Potente! 
j Como ensalzar las ínclitas hazañas! 
i Oh! luego {oh luego! de los ojos mio3| 
Ya correréis en abundante vena, 
Hasta engrosar el agua de los ríos, 
Lágrimas* dulces que mi voz refrena. 

£i Fuerte , el Poderoso 
A los suyos ha dado la victoria. 
Oid , oíd su voz: „ De las venganzas 

El Señor y o ; y en vano los impíos 
Con insolente gloria 

} y Levantaron la frente, 
Y con engaño injusto y negra saña 
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„ Ocuparon Ja España, 

Que en su orgullo codician prepotente: 
„ El rayo está en mi diestra; ya sus huestes 
„ Descienden al profundo: 
„ ¡ Ay! del que llaman domador del mundo. í f 

Temblaron los malvados, 
Y escasos de consejo, confundidos, 
Qual en Babel , sus gefes desmayaron. 
Mas los t u y o s , Señor , de amor vestidos, 
De esperanza y de f é , por la su tierra 
El grito de la guerra 
Y los brazos fortísimos alzaron. 
Por tu casa, tu templo, 
Por tu culto del español querido, 
Contra ese vil Antioco envanecido 
Que tu nombre aborrece 
Y en las ruinas de tus aras crece-

La trompeta sonó. ¡ Felice patria! 
¿Oyes del mediodía 
Al Pyrene la v o z , qual rauda suena? 
¿La inmensa tropelía 
De f u e g o , amor y de venganza llena? 
¿ Que todo acción y todo es movimiento, 
Las. piedras conmovidas, 
Y los cerros doblarse el sentimiento ? 
Y del hondo sepulcro resonando 

Al arma" escucha las cenizas frías 
De aquellos españoles esforzados, 
Que , en sus felices dias, 
Estrago horrible de la gente mora 
Y del francés espanto, 
Con diestra valedora 
La patria defendieron 
Y al yugo nunca la cerviz rindieron. 

¿Y" ño será tan noble esfuerzo vano? 
j A y ! ¡ E s p a ñ a infelice! 
Mira á Romana , y mira tus valientes, 
A la patria, a los suvos arrancados, 

Allá 
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Alia del hielo eri h región luchando, 
Con su sangre preciosa conquistando 
Nuevo imperio al tirano 
Que destroza sus hijos en su ausencia. 
Mira á Ciudades tantas de alto nombre 
Y fuertes valladares, 
Que sus senos abrieron al amigo 
Y la sierpe abrigaron venenosa; 
Hoy triste presa, al orbe escandalosa. 

¿Qné es de tu rey ? ¿Qué hiciste de Fernando^ 
¿ Los Infantes de España , qué se hicieron ? 
¿ Qué fué de grande tanto que afanando 
Solícitos á Francia los siguieron ? 
i Pues qué! ¿para un abrazo tiempo tanto? 
j Oh ! vuelve ¡ ay ! vuelve: el general quebranto 
De las Españas mira, 
Su tierno amor admira <; 
i Y pueda ¡ o h ! s i ; dulcísimo Femando, 
Tu celestial presencia 
Calmar tan fiero m a l , tan dura ausencia! 

¡Oh! nunca te dexara: 
¡ o h ! nunca y o , de la amistad fiado, 

, , De maldición pisara -
„ Aquesta tierra y suelo malhadado. 
, , ¡O España! ¡ O patria mia! 
, , Antes mi amor que natural dominio; 
, , Un tirano me arranca de tu seno, 
„ Proyecta en vil consejo tu exterminio, 
„ Desciñe de mis sienes la corona 
„ Y trueca ¡ó Dios! los bienes que él pregona, 
„ Su juramento santo, 
, , El fraternal abrazo, 
, , En muerte, esclavitud, en duro l a z o . t c -

¡ Y á qué , ó patria , derramas tus riquezas, 
A qué tanto soldado, 
A qué tanto tributo prodigado, 
Y á qué con un vülano b s finezas! 
¡Cómo pudo quitarnos la alegría I 
Tom. Vil. Ce i Có-
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i Cómo Fernando el justo , el inocente 
No desarmó su brazo y osadía! 
¿ Qué mal , Napoleón , te hizo la España ? 
¿ Por qué sufrió* por tí la dura saña 
í ) e una guerra cruel con el britano? 
¿ Por qué el lecho partió con tus agentes ? 
¿ Por qué les dio el sustento ? 
¿ Por qué en su seno abrigo ? 
La privas de su amor , de su delicia, 
L.é arrebatas las dichas en su aurora, 
Le arrancas á Fernando que ella adora, 
Y al paso que te juras fiel amigo, 
Aprestas á la España la cadena; 
¡Consuelo en mal tamaño, en tanta pena! 

¡O monstruo mal nacido! 
Mas horrible á los hombres que el Cerbero, 
Mas sangriento que buitre carnicero, 
Mas ingrato que tigre fementido, 
í O inhumano! jó cruel! j ó parricida! 
El fiero cocodrilo 
Ivias humano es que t ú , quando en el Nilo 
Llorar finge homicida. 
?No te basta de sangre derramada, 
Montañas de cadáveres que humean, 
Y estrago , asolación y llanto tamo 
D ó estampas por desgracia la pisada ? 
¿ Qué quiere, di , tu corazón perverso ? 
¿ Convertir en sepulcro al universo ? 

Pues mira i al frente qual de Iberia lidia 
El Dios de las batallas ; 
Y la España , que osó llamar su amiga 
Tu voz iniqua y falsa, 
El castigo prepara á tu perfidia. 
La España , s i , que en justo pago obliga 
Tu arrojo a ser su esclava, 
O á sufrir á despecho tu venganza ; 
La España te provoca y desafia, 
La España te desprecia, y tu asechanza. 

Con-



Confúndete, cobarde, 
Y no hagas , no , de tal conquista alarde. 

Mira baxar de la empinada cima 
De los montes de Asturias escabrosos, 
Del Moncayo, el Cebrero, 
Hispanos á miliares; 
Qual dexan sus hogares 
Los del Turia , Segura ondisonante, 
Y los hijos del Bétis ardorosos^ 
Que amor , el dulce amor hace en un dia 
En el ibero pecho 
Lo que en ciento tu imperio no podría. 

El déspota orgulloso confiado 
En su maldad y número infinito 
Con los suyos inunda el suelo amado. 
„ Marchad, marchad , les dice, 
„ Que no importa que España á mi mandato 
„ Se humille y enmudezca, 

Como España á mi yugo no obedezca. 
„ ¿ Qué me valen victorias , que las guerras^ 
„ Si los cuellos no inclinan esas tierras ? 
„ Ni salvarse podrán esos cobardes, 
„ Si el de Prusia , el Germano 
, , Librarse no pudieron de mi mano. 
„ Marchad, y dende Gades 
, , A la estrella polar, ai norte frió, 
„ Quanto la Europa admira, sea mio. C í 

Ellos , qual negras furias del averno, 
Que en torrentes de fuego se desatan, 
Por Esperia se esparcen , se difunden. 
En sus pechos albérgase el infierno, 
Y gloria y dicha hipócritas vocean, 
Y estrago y muerte horribles acarrean. 

España ¡ ó dulce patria! • 
Tú ves el bando pérfido y sangriento 5 
Y , qual añoso roble en, la montaña 
Burla del huracán desenfrenado 
El repetido embate y fiera saña, 
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Impávida resistes sus furores; 
Y cumplan en buen hora los horrores 
Del Corso que los rige desalmada. 
¿La máscara tiraron los protervos? 
¡ O Dios \ ya no hay seguro 
Asilo encontra el vándalo perjuro. 

Las vírgenes honestas , recatadas. 
Rota la fiel clausura, 
A manos de homicidas 
En sangre de los suyos empapadas 
Manchada ven su virginal pureza. 
Los ( lechos conyugales son violados. 
Sin honra las doncellas, 
Los templos profanados, 
Los ministros del ara sufren muerte; 
Y los vasos del culto arrebatados 
Con infernal codicia, 
¡ O sacrilegio horrible! ¡ó desacato l 
La imagen adorable, 
El Santo de los santos, rey del cielo, 
Hollado por el suelo, 
Le insulta vil la tropa abominable. -

¿Qué es esto ? ¡ ó Dios! ¿en raudo remolino 
N o rasga sus entrañas 
Y se traga la tierra á esos perversos ? 
A c u d e , acorre , v é , Castaños , vuela, 
Acude, Palafox , Cid de estos dias, 
El pecho de esos héroes animoso 
Que vuestro aliento guia, 
Qual dique inexpugnable 
La rabia incontrastable 
De ese bando rechaze sanguinoso. 
Las alas vagarosas extendidas 
El Ángel de Victoria os acompaña. 

BaxacJ, baxad, os clama, á la campaña, 
, , Devore vuestra espada á esos crueles, 

Qual fuego abrasador leves aristas. u 

Y marcha armado el gefe de constancia, 



Y herbir siente en su pecho la arrogancia 
El militar bisoño; 
Bulle el valor , la indómita pujanza: 
Sus brazos mueve el cielo a la venganza. 

Mas suena ya la trompa apetecida; 
Y al punto , qual turbión de Java ardiente 
Aborto del Vesubio , que arrebata,. 
Y vuelca, estalla , arrolla y desbarata 
Quanto á su paso encuentra ; se despeñan 
Ardiendo en ira santa los hispanos 
Contra los arrogantes, que se empeñan 
En vano contrastar el choque horrendo-
Esperaban los pérfidos victoria 
Contra D i o s , contra España, 
Contra su Rey legítimo y su gloria; 
[O loca ceguedad í ¡6 devaneo! 
En los campos rebosa castellanos 
Su sangre aborrecida, 
Lastima dan los cuerpos palpitantes 
De esos nuevos gigantes 
Que la Iberia escalar en vil contienda 
Orgullosos al Corso prometían. 
Cada hispano es un rayo que fulmina 
Al osado que al frente se presenta; 
Y los que ayer causaron la ruina 
Con su sangre lavaron hoy la afrenta. 

¡A t í , Señor, la gloria, 
¡O Dios de las batallas generoso! 
Que el brazo de los nuestros animoso 
Guiaste á la victoria! 
Bendita tu grandeza, 
Bendita la bondad con que el castigo 
A tu pueblo impusiste y su dureza, 
Para trocarle luego 
En estrago y vergüenza á tu enemigo. 
Con himnos de alabanza 
Su amparo , y protector > y su esperanza, 
El español tu siervo ya te aclama 



Y en puro amor su corazón se inflama. 
¡ Oh huerta de Valencia incomparable ! 

¡ Eras de Zaragoza al cielo alzadas! 
¡ O firuch! ¿Gerona! ¡ó célebre Manresa! 
¡ O campos de Bayien tan laureados! 
Sitios con las victorias señalados, 
Nombres que viviréis eternamente 
Del ciudadano honrado en la memoria: 
¡Quien cantaros pudiera dignamente! 
1 Quien al orbe asombrar con vuestra glortat 

¡ O Castaños! ¡ 6 fiel! ¡ó generoso! 1 
¡ Reding , Reding valiente! 
¡Ilustre Coupigny! Fuertes atletas, 
Dulce gloria y amor del suelo hispano; 1 

jQuan digno á vuestro esfuerzo sobre humano 
La patria el lauro inmarcesible apresta! 
Eterna gratitud, hijas del Bétis, 
Cantos y bendición á los guerreros, 
Q u e , domadas la sed y la fatiga, 
Sellaron vuestra gloria, 
Con su sangre os compraron la victoria. 
Y ¡ oh! favorable el cielo 
El incesante anhelo 
Escuche, con que ansiando 
Y las votivas manos, levantando, 
Bañado el rostro en llanto fervoroso, 
Claman enardecidas : 
¡ A y ! guarda ¡ oh! guarda tan preciosas vidas, 
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X EXCLAMACIÓN PATRIÓTICA. 

B s p a ñ a l e s : ¡Ya experimentasteis por vuestra desven» 
tura lo que son veinte años de desgobierno , y las 
horribles conseqüencias de la mas escandalosa privan­
za! ¡ Ya estuvisteis al borde del abismo..... ! Sír­
vaos de lección para eternamente. La sórdida ambi­
ción de los dos vandidos de Córcega y Badajoz ha* 
bia preparado muy de antemano la grosera calumnia 
del Escorial , la entrega infame de las llaves del Key-
no y la fuga vergonzosa de Aranjuez. Eran necesa­
rios estos tres atentados , estas tres viles extratagemas 
para partirse los despojos de España , y para que lle­
gase á sentar el crimen su pesado trono en ambos 
mundos. 

¡ Oh Francia , un tiempo sabia y hoy instrumento 
ciego del mas sanguinario de los Vándalos! ¿ piensas 
acaso hallar tu felicidad en Írsela quitando á todos 
tus vecinos* Pues tu serás devorada por esa misma 
sierpe que:fomentas , y conjurada la humanidad t e 
borrará de la lista de las Naciones. Apenas v io tu 
fiel aliada rayar en sus altas cumbres la aurora dé un 
dia venturoso , quando viniste con tus tiranos á lle­
narla de sangre y lu to , á anublar todo su horizonte 
y arrastrar por sus ciudades las duras cadenas de tu 
servidumbre. ¿Y qué motivos te dio la España para 
ser afligida de esta suerte? Su Príncipe inocente per­
seguido se acoge á tu amparo contra el envenenador 
de los dias de su Esposa y destructor de toda la Na­
ción , se esmera en el recibimiento de tus tropas , se 
humilla hasta pedir una Princesa de tu nueva dinastía, 
te devuelve el mayor trofeo de la famosa batalla de 
Pavia , y ¿cómo le corresponde ese tu indigno Sobe­
rano? Le entretiene, le atrahe fuera de su reyno c o n ' 
pérfidos alhagos por medio de su satélite infame Sa-
vary , y le seduce, le oprime, le encierra. ¿Se lee en 
las páginas de la Historia una alevosía semejante? ¿Pne« 
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de darse violación mas descarada del sagrado derecho 
de las gentes? ¡Mas qué digo derecho de las gentes! 
¿Hase visto una acción mas ruin aun en las cavernas 
de los salteadores? ¿ Y qué derecho tiene ningún So­
berano á mezclarse en Gobierno ageno? ¿No procla­
mó la Francia este sabio principio? ¿Se ha mrzelado 
la España en indagaciones sobre la legitimidad del Con­
sulado perpetuo, y la usurpación de tu Imperio , á 
pesar de que no ha habido hombre sensato que noha^ 
ya creído que todo ello fué un enredo , una farsa , un 
charlatanismo ? 

Pero el crimen no ha de ser siempre afortunado. 
El reo de muerte que asaltó en San Cloud la mages-
tad de la Francia; el matador del Duque de Enghien, 
del representante del pueb lo , Arena, de Pichegrú , de 
Yilíenueve y otros infinitos ; el perseguidor de bru­
ñ e , de Moreau , de Lecorbe, de Carnot , de Laharpe 
y de quantos generales y sabios le hacían sombra , 
el violador de las constituciones de los Pueblos., y 
protector blasfemo de todas las sectas , no puede,que­
dar largo tiempo impune. 

Los trastornos , los embustes , las depredaciones y 
atrocidades que cometió con mas ó menos éxito el ti­
rano de Francia en otr^s rey nos , le animaron sin du­
da á emprender en España la delicada operación de ro­
bar su cetro ; pero j éste será su último atentado! 
Si su despotismo no tiene termino , la paciencia de 
los pueblos al fin le tiene. El creia mas fuerte su im­
perio que el de. la sana razón y de las luces; pero 
cpmo ignorante presumido se ha cegado. La Francia 
misma leí detesta y la humanidad entera le aborrece. 
¿ Q u é fruto han sacado los franceses de tantos nos de 
sangre derramados , tantas ciudades desoladas , tantos 
navios perdidos? ¡Ver puestos sobre unos tronos de 
cadáveres á sus miserables parientes! ¿Y" qué ha saca­
do la Europa ? j Ver sembrada la discordia y semilla 
de mil guerras por todas partes , hollados los dere­
chos mas sagrados , y quebrantados todos los princi­
pios coriserv adores del g e n e r o humano! S í , 



feo 
S í , Españoles valientes y-leales'; llegó Iá hora-.de 

que despertando las Naciones rompan para siempre el 
yugo de ese opresor infame. La injusticia produce Ja 
independencia: aparejaos á la venganza. Preparad á ta­
maña-ofensa exemplar y tamaño castigo. La asechan» 
za de aquel tigre sangriento escondido en Bayona pa­
ra saltar traydoramente sobre el inocente Fernando, 
fué la señal del grito de sublevación de todas las Po-
t ncias del continente. Fernando se por tó , como de­
bía , con la nobleza del León ; y él como lo que es..... 
¡ una ave de rapiña! ¡Ya se cubrió de oprobio y de 
vergüenza! 

Imperio español naciente , para tí estaba reservado 
dar al universo el espectáculo del vencimiento del mons­
truo mas abominable que jamás ha talado el continen­
te. Tu serás el Hércules de Europa ; tú purgarás su 
suelo de tanto crimen. El menor revés en la guerra 
despues.de tan nefandos delitos entrega al fin los tira­
nos á la merced de los pueblos , y ¡ay de aquellos 
que los despreciaron y colmaron su medida! ¡ ay de 
aquellos que los gobernaron como manadas de car­
neros! Sus huestes son pasadas á cuchillo , y sus 
esclavos empiezan a caer como en el invierno las 
-hojas.'de la vid. ¡Pues que! ¿ N o ha de estar ya 
cansado el. cielo de ver asolar la tierra á esa qi ía-
drilla de ' desalmados ? ¿ E s necesario ser tan perdi­
d o como un . vandoicro mercenario de Bonaparte pa­
ra desconocer el dedo de la Providencia en los su­
cesos de España ? N o : ¡ l o s hombres no nacieron 
para ser. el juguete de unos quantos facinerosos , 
plaga .terrible de. la especie humanad El cielo ve­
la sobre nuestra patria ; él dispuso la huida precipi­
tada de esas barbaras falanges , que apoderadas del 
corazón del reyno , fraguaban ya nuestros enormes 
gr i l los , y maquinaban su total ruina. 

; Españoles aguerridos! ¡Vencedores de San Quin» 
tin y d,e. Pavia! N o . os arredren ya los proyectos 
de ese hombrezue io ' vano' y sanguinario: su m á s c W 

Tom. Vil. Dd ra 
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ra cayó. Sus resortes usados son la traycion , la men­
tira , el soborno y la impostura, y los augustos su­
cesores de Pedro el Grande no se envilecen tan fácil­
mente , sujetándose á planes tan iniquos , tan quixotes 
eos é inhumanos. Todas las Coronas de la Europa vai 
á unirse esta vez de veras contra su raza execrable. 
Ni os espante de hoy mas el numero tan exagerado 
de sus soldados. Los pueblos son mas fuertes que los 
exércitos, quando defienden su libertad , firmes y c o n s ' 
tantes. El hizo ya de la Francia un desierto ; perdió, e 
sus cacareadas batallas la flor de los veteranos , ago 
tó todos los recursos; está rodeado de conscriptos dé­
biles y descontentos ; y con su misma exterminadúra po­
lítica de arrancar de sus hogares la juventud de las 
Naciones conquistadas , para que se batan en países 
remotos , y por intereses extraños , introduxo el fer 
mentó en sus legiones , la división que ha de produ­
cir las derrotas y la decadencia de su poder fantásti­
co. Ni deis tampoco gran importancia á sus poride 
rados talentos militares. Ya irritó y alexó con su alta 
neria á varios de aquellos mejores Generales que le ga 
naron algunas batallas , después de estar perdidas se­
gún sus planes. ¡Digalo el puente de Lody , quando 
tuvo Augerau que plantarse en medio de él con un 
estandarte! ¡Dígalo Marengo en que él huia con todo 
su exército, quando Dessaix y Kellesman vinieron a 
sostener á los cobardes! ¡Digalo Jena...... y otras mu­
chas que solo ganó prodigando sangre! ¡ Y díganlo en fin 
Abuquir , el Cayro , y San Juan de Acre , teatro eter­
n o de su ignominia! j Donde perdió las tropas mas bra­
vas por dexarse llevar de sus ideas , y donde fué der­
rotado por esos Otomanos sin disciplina y esos Ingle­
ses que tanto desprecia! 

La España sola va á confundirte ¡déspota fementi­
d o ! y á meterte en el polvo de que saliste únicamen­
te para hacer daño y baxar á él cargado dé las mal­
diciones de todo viviente. La España l ibre, sí ¡bárba­
ro Xerxes! vencerá esa tu muchedumbre de viles es-

cla» 



clavos que; llevas como rebaños á la muerte. Nos pu­
siste en el caso de vencec ó morir por la patria, y 
tu verás repetidas las jornadas de Maratón y Salami-
na. ¡ Españoles! ved ya lo que habéis hecho en Zara­
g o z a , en Andujar y en Valencia con un puñado de 
paisanos y soldados bisónos contra 20cu bandidos or­
ganizados! Ningún pueblo de los que combatieron por 
mantener su independencia , fué vencido jamas por los 
tiranos. Buenos testigos tenéis en la Suiza , en los Es>> 
tados-Unidos y la Holanda. Las naciones libres hallan 
recursos en las mayores extremidades. Roma encerra­
da, en el Capitolio > tiene todavía un Camilo que la 
salve y ahuyente al feroz Xefe de los Galos: el amor 
de la patria triunfará del numero : el Cielo combatirá 
por nuestra causa, y la victoria coronará el valor. 

j España , patria amada! ya se acercan tus dias se­
renos: he aquí tus modelos , y el buen presagio de 
tus sucesos. Jamas llevó causa mas santa los mise-
seros mortales á la guerra. No se trata del interés de 
España , sino también del de las Américas : no del 
interés de la Península , sino también del de la Euro­
pa esclavizada por uno de aquellos Corsos viles , que 
ni aún se querían en Roma para esclavos : no del in­
terés de un d ia , y de un individuo , sino del de mu* 
chos s iglos , y de infinitas generaciones. 

j Españoles! nobles reliquias de ios héroes de Can­
tabria y de los G o d o s ! estos son últimos barbaros, es­
tos los últimos Sarracenos que tendréis que combatir. 
Inflame vuestro valor ia grandeza de estas ideas. ¡Qué! 
¿Sería talado é incendiado este bello Imperio , heren* 
cia de vuestros mayores , que llenaron el orbe todo 
de la fama de sus hazañas? ¿Serian distribuidas sus 
fértiles campiñas entre la desenfrenada soldadesca del; 
mas impío de los tiranos ? ¿ Y seríais vosotros condu­
cidos aherrojados desde las riberas del Ebro al Can-»: 
g e s , desde las del Tajo al N e v a , á morir y yacer in-, 
sepultos en regiones inhospitales? ¡Qué! ¿No habría 
ya mas Patria ? ¿ N o habría mas América para noso­

tros? 
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tros? ¿Perderíamos: así cobardemente el fruto de tanta 
sangre Española de mil Corteses y Pizarros , de mil To-
ledos y Aíbarados ? ¿ Olvidaríamos tan pronto aquellos 
gloriosos lugares de tantas proezas que consumen de 
envidia al extrangero , porque casi rayaron en prodi» 
gios ? N o : nosotros desaparecemos de la faz de la tier­
r a , ó hemos de quedar en ella Españoles y America­
nos independientes. 

¡ Ea pues! Que todo Español se arme, y jure mo­
rir por la patria : que se lleven enhorabuena esos afe­
minados esclavos del Senados diamantes, el oro cor­
raptor ,; y todas las riquezas de nuestros palacios ; los 
Españoles del dia no aprecian ya mas que su libertad, 
y el bronce y acero con que se conservan: que se con­
viertan en rayos de guerra todos nuestros montes de hier­
ro y y los bosques de América en navios : que sea todo el 
Reyno un campamento , y la Nación un exército : que 
no queden en los campos y talleres mas que los bra­
zos precisos > pues áut:S de mejorarlos es necesario 
hacerles libres ; y que la masa de las Provincias mar­
che á formar sobre el Pirineo un soberbio coloso na­
cional , que vibrando de mar á mar la fulminante es­
pada sobre sus c imas, llene de pavor á esos tristes 
conscriptos, ultimo apoyo del despotismo. 

¡ He aquí generosos Españoles los altos destinos que 
el Cielo nos presenta! no vacilemos un momento: pon­
gámoslos en planta con heroísmo.. Borremos de un gol­
pe la gloria de quantos Imperios nos precedieron. ¿Qué 
Nac ión , qué tirano osará insultarnos luego que fomen­
temos el comercio , industria y población de nuestras 
colonias ? Que no haya en los fastos de la Historia co­
sa que se parezca á nuestras empresas; así corno no 
tuvieron igual las muchas que acometimos en los rey-
nados de los Alfonsos , de los Carlos y los Fernandos.-

¡Oh augusto nombre de Fernando! ¡qué gloriosas-
memorias nos recuerdas! ¿Seria posible-que ya cesa­
ses de ser para España el mas feliz agüero? N o : ei 
Cielo que.te prometió á la Nación, y jamas falta á sus 
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decretos, nos está asegurando que• muy luego te de­
volverá á tu Imperio acrisolado por el infortunio. 

¡Juntas Supremas de las Provincias , que proclamán­
dole con tan acendrado z e l o , salvasteis ia patria y la 
libertad expuestas ya á perderse sin remedio , creadla 
nuevos defensores; imprimidles con vuestros exemplos 
y discursos un movimiento grande é irresistible , y ele­
vad todas sus almas al grado mas alto de entusiasmo. 
Pero imponed silencio á toda pasión que no sea el 
amor á la patria. Imitad al justo y virtuoso Arístides, 
si queréis inmortalizaros. El Pueblo suele ser recto y 
vigilante ; pero las facciones meditan de dia y n o h e 
como alucinarle. El lidia en la arena por su indepen­
dencia , y los ambiciosos...... ¡ah! ¡sofocan y despeda­
zan la tierna libertad en su misma cuna ! Sed inexora­
bles con los partidos. No haya mas voto que uno: el 
de Fernando; ni se alze otro pendón que el dé la pa­
tria. No seamos veleidosos y mudables como los veci­
nos ; á la vista tenéis el fruto de su inconstancia. No 
nos batamos por palabras, por fantasmas, ni por una 
felicidad aerea. Que vea la Francia entera que no ne­
cesitamos de su ayuda para darnos un Gobierno sóli­
do y permanente. Apresuraos pues á reunir todos los 
elementos sociales dispersos , mediante una verdadera 
representación nacional, para que esta siente sobre ba­
sas firmes la constitución estable que ha de sancionar 
un dia nuestro Rey-patriota Fernando* 

¡ Vosotros Grandes , y hombres opulentos , abrid 
vuestros tesoros á la indigencia.' Si no podéis luchar 
con el hambre y las intemperies; si no queréis tre­
par montañas y escalar muros, contribuid á la madre 
patria con socorros abundantes. ¿Es por ventura el 
oro materia mas preciosa que la noble sangre de un 
Español libre , que va á verterla toda por su patria 
y Fernando ? Todos somos pas^geros en este n 3 v í o 
recien-botado al agua para, nuestra salvación. No hay 
tabla de que asirse si naufraga ; solo hay un medio de 
salvarnos todos , y es el de aplicar el hombro en la 
tormenta. Y 
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Y vosotras , gjrA la toas .Españolas ¿ no habéis exci­

tado ya á ios jóvenes en todas partes á volar á la vic­
toria ? Proseguid todas , proseguid como las heroínas 
inmortales de Valencia , de Aragón y Andalucía : vues­
tros son la mitad de los troídos. ¿ Hubo nunca mas 
héroes.en la tierra, que quando fueron vuestras gra­
cias el alto premio del valor y de las virtudes cívi­
cas? Proseguid; imitad á aquella Espartana, á quien 
anunciándole el Correo que venia del campo de bata­
lla : ,,tus cinco hijos murieron." No es eso lo que te 
pregunto y responde e l la , sino si la Patria está en peligro. 
Que una mirada de vuestra indignación confunda á to­
dos los cobardes ; y que solo vuestra blanca mano ci­
ña de laurel las sienes de nuestros libertadores. 

j Guerreros , que á la voz de la patria ultrajada vais 
a marchar al campo! No pretendemos de este modo 
despertar vuestro valor. Como Españoles provocados, 
estáis llenos de honor y de braveza. ¡Ea! partid ufa­
nos y alegres al campo de nuestra libertad y de vues­
tra gloria. No limitéis de hoy en adelante vuestros com­
bates á la explosión del cañón: nuestras tropas ligeras 
ya han ganado baterías francesas á bayonetazos ; ya 
han cogido los héroes Manresanos cañones de bronce 
con cañones de palo ; y ya han visto llenos de asom­
bro los esclavos de bonaparte saltar á nuestros desnu­
dos Valencianos, y derribar de los caballos sus Cora* 
zeros tan abroquelados. Todo Español insultado debe 
pelear con rabia. Mas obedeced siempre á vuestros Xe 
tes : no deis entrada en vuestros batallones á la divi­
sión y la discordia, que es lo que busca el bandido 
de Córcega para venceros. Guardad la mas exacta dis­
ciplina : sin disciplina no hay exércitos ni sucesos : el 
valor es inútil, el número impotente: ella lo suple to­
do , y nada es capaz de suplirla á ella. 

4 Amor de la patria , de la libertad y de la gloria! 
pasiones conservadoras de los Imperios, fuentes del he­
roísmo y de las virtudes , inflamad á todo Español. 
Juremos todos vengar ia Patria sobre los sepulcros de 

núes -
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nuestros padres, y sobre las cenizas) de los Pelayos, 
los Cides de Bibar , y los Gonzalos. Juremos todos vi­
vir ó morir libres. Aplaquemos las victimas aun hu­
meantes inmoladas por la barbarie el 2 de Mayo. V 
no suspendamos nuestra triunfante marcha hasta aca­
bar con el tirano > y hasta rescatar y proclamar den­
tro de la misma Francia á nuestro desgraciado Key 
Fernando. 

(?. G. A» 



GENEALOGÍA 

DE BRUTO yáLf, 

NAPOLEÓN BUONAPARTE. 

EXTRACTO DE UN FOLLETO QUE CIRCULO CON 
¿aceptación en Francia en 1800 ? intitulado: ^Genealogía 

del Corso sucesor de los Borbones de Francia , es -
jcrito en La Vendée , é impreso por 

Chouan" 

D e s p u é s de la desgracia de Teodoro, Rey de Cór­
cega , la República de Genova publicó de oficio un 
escrito , cuyo objeto era ridiculizar y hacer mas des­
preciables á Teodoro y sus sequaces. „Lista de los 
individuos ennoblecidos por el Aventurero , que se 
apellida Rey Teodoro." Tal era el título del papel en 
qüestion ; y que impreso por la Viuda de Rossi , se 
dio á luz en Genova el año de 1744. En las páginas 
6 y 7 contiene algunas observaciones curiosas respec­
to á la familia del Corso usurpador , que son mu­
cho mas fidedignas que las que el vil interés , el te­
mor , la baxeza y Ja lisonja han fabricado desde que 
ocupó el trono de los Borbones. 

Quando Porto Recento fué atacado en 3 de Ma­
yo de de 1736, un Carnicero , natural de Ajaccio , 
llamado Joseph Buona acudió oportunamente al socor­
ro al frente de una quadrilla de Vagamundos y La­
drones , que durante las disensiones civiles lo habían 
elegido por Xefe. En recompensa el Rey Teodoro en 
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4 de Mayo del mismo r.ño lo creó N o b l e - permi-
tiéndole que en memoria de tan señalado servicio aña­
diese a su apellido Buona la final terminación parte: 
su muger se llamaba Histria , hija de un oficial cur­
tidor en Bastía. El Padre de Josef Buona , Carlos Bao-
na9 tenia taberna para los marineros; pero acusado 
y convicto de robo y homicidio murió de esclavo en 
las Galeras dé Genova en 1724. Su esposa , c o m o 
cómplice en tamañas maldades , y que en atención á 
sus vicios llamaban La Birba , murió en 1730 en la 
casa de corrección de la misma Ciudad. Estos fueron 
los ilustres Bisabuelos y Abuelos de Napoleón." 

,,Bien sabido es quien fue su Padre , y que alter­
nativamente s irv ió , y vendió su Patria durante las 
guerras civiles. Conquistada la Isla de Córcega por 
los Franceses, sirvió de espía á los Gobernadores, al 
paso que su muger de concubina. De este puro y vir­
tuoso origen desciende Bruto Aly, Napoleón Buonaparte, 
sucesor de los Borbones , nacido en un país , cuyos mo« 
radores eran tan detestados en tiempo de los Romanos 
por su tendencia y aptitud á la traición y todo g e n e ­
ro de infamia, que ni aun los querían por esclavos. 

Este primogénito de la inconstante fortuna en el 
año de 1793 que se hallaba en Tolón se firmaba B?u-
tus Buónaparte y y ahora solo Buonaparte, sin duda en 

,1a idea de que el mundo olvide que el Brutus del 
tiempo de Robespierre , y Aly del Directorio es el urs­
inísimo Napoleón Buonaparte, que hoy es Tirano de la 
Francia y azote de la Europa» 

jQ/xáminemos su conducta y por ella veremos si lo 
es en realidad. No ha mucho tiempo que algunas per­
sonas sensatas vivían engañadas , juzgando que lo era, ! 

iES HÉROE NAPOLEÓN? 

Tom. VIL con-
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conducidas por la patrañas que contaron sus monito­
res ; pero entraron sus tropas en España baxo ei sa» 
grado velo de alianza y amistad ; saqueron , talaron ? y 
nos llevaron pérfidamente con engaño á nuestro Mo­
narca tan deseado. De estos antecedentes inferimos ía 
conseqüencia de que para nosotros no ha sido héroe, 
y sí un fiero tirano y un usurpador simulado. Leamos 
ahora las gazetas de Madrid en el tiempo-en que es-
tubo baxo el yugo francés, y Jos diarios de París so­
bre las actuales ocurrencias de nuestra península, y no 
hallaremos sino embrollos , perfidias , desfiguraciones 
de los hechos mas contestes , y en suma un enredo 
universal. 

¿Y qué sus periódicos que han trastornado los su­
cesos mas sabidos en España , y se han atrevido á 
mentir tan descaradamente sobre nuestra insurrección 
y derrota, habrán dicho la verdad quando hablaban 
de 'Napoleón y sus conquistas en Alemania, Polonia 
& c ? ¿ Puede creerse por el que no sea muy senci­
llo alguno de los hechos que refiere su preciosa his-
toria del modo con que los pinta? ¿El escribir solo 
de Napoleón , no inspiraría á su autor el espíritu de 
veracidad que posee su héroe en grado tan eminente? 
Respecto de un soberano que aun vive para desgra­
cia del género humano, y que se ha supuesto tan 
poderoso, ¿no habrá suplido la vil adulación lo que 
falta á su mérito ? 

¿Qué debe pensarse de sus anteriores triunfos? Que 
si los h 3 conseguido , han sido cerno los de España, 
comprados á costa de mil traiciones y perfidias , y 
de una larga vena de oro corruptor. Tal ha sido su 
heroicidad , la heroicidad de la mentira, y de una 
mala fe de que hasta ahora no se conoce exemplo. 
Si los héroes de la historia han aprendido en esta vir­
tuosa y moral escuela, Napoleón ha sido uno de ellos: 
si por el contrario han observado una conducta del 
todo diversa, siendo fieles á sus pactos moderados, 
justos y amantes de la humanidad ; Napoleón no es 



héroe. Los que han merecido este renombre ¿han si­
do acaso avaros, ambiciosos y pérfidos como él? Es* 
ta ya resuelto el problema, y solo podrá considerársele 
héroe de la iniquidad. 

¿ Acaso son conciliables el heroísmo y la maldad 
depravada ? Tan compatibles son como la luz y las 
tinieblas. Aun antes de sus últimos hechos en Espa­
ña , ¿no intervenían sobrados motivos para desconfiar 
de él? Todo el mundo sabe las distinciones que me­
reció á la República francesa el corto tiempo de su 
existencia , ya como General de los exércitos , y ya 
como primer magistrado. ¿Y no aplicó en seguida to­
dos sus esfuerzos para destruirla hasta que logró su 
iniquo proyecto, á pesar de la oposición del célebre 
Carnot , y del juicioso dictamen de su compañero de 
armas MoreauTSus desvelos ¿no se han fixado en la 
elevación de su familia , sin cuidar del bien de su na­
ción? Luego tan héroe ha sido para la Francia, co­
mo para nosotros y demás naciones. 
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